
CAPÍTULO XVI

DEL CONDE DEL REAL

Del título de Conde del Real [285], que dio el serenísimo señor Rey Don
Felipe III a Don Luis Sánchez Zapata [286] de Catalayud, en que se escribe su
ascendencia y descendencia y el escudo de sus armas, que son: tres abarcas o
zapatas antiguas con jaqueles blancos y negros en campo de gules, orla de lo
mismo, con ocho escudetes de oro, con una banda negra en cada uno, confor-
me están aquí dibujadas.

El apellido de Zapata es muy antiguo en toda la Corona de Navarra y Ara-
gón, de donde tuvo su origen y principio, sirviendo los caballeros de esta fami-
lia en todos [los] tiempos a sus reyes, así en la guerra en los primeros años de la
recuperación de España contra la bárbara tiranía de los árabes que la dominaron,

como después en la paz y gobierno políti-
co, para su conservación, con que mere-
cieron los premios que gozaron; digna
recompensa de su valor y prudencia.
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[285] Aquí dice “de Raal”, y así casi siempre; alguna
vez dice “Rafal”.

[286] En el ms. dice casi siempre “Çapata”.



El Padre Beltrán Zapata de Calatayud, rama de esta ilustre familia, que,
dejando el siglo, se acogió al sagrado de la Compañía de Jesús, donde fue bien
conocida su virtud y doctrina, en un discurso que comenzó a escribir, afirma
tener los caballeros Zapatas por su primer progenitor al Señor Rey Don Sancho
Abarca, por un hijo natural de este príncipe, que no escribe su nombre, [y] pre-
tende probar esto con la similitud del escudo de armas diciendo que el Infante
Abarca, por lisonjear a su padre, usó por armas una abarca en memoria de las
que usaba en la guerra, y que sus descendientes hicieron y usaron lo mismo,
como se ven en el castillo de Valltorres, en Aragón, y en el palacio del lugar de
Pedralba [287] y en otras partes del Reino de Valencia, donde solamente tiene el
escudo una zapata antigua en forma de abarca, sin los escaques o jaqueles, llana
y sin orla. Razón que tiene de su parte solamente la conjetura de la paridad, pero
le falta la evidencia, no constando de la filiación en autores ni en historias de
aquella primera edad, ni en las que se escribieron en los siguientes siglos; pues
es constante que el Rey Don Sancho Abarca tuvo tres hijos (además del Prínci-
pe Don García I, que le heredó la corona), cuyos nombres escribe Jerónimo de
Blancas en los Comentarios Latinos (165), que fueron los infantes Don Ramiro,
Don Gonzalo y Don Fernando, pero éstos, en sentir de muchos autores, no fue-
ron hijos del Rey Don Sancho Abarca, sino nietos, y de ellos no hay memoria
de su generación y descendencia ni de que el Rey hubiera tenido otro hijo bas-
tardo, que si el Padre Beltrán de Calatayud le nombrara fuera posible hallar su
propio nombre en los historiadores antiguos, que escribieron con tanta llaneza y
verdad que no supieron callar las flaquezas de aquellos primeros reyes, ni per-
donaron a las damas de mayores respetos, haciendo públicos sus descuidos y
pasiones; con que es cierto se hallara tal hijo y su nombre. Y así juzgo por inven-
tiva de este religioso (quizás tomada de alguna siniestra información) querer dar
lustres nuevos a la Casa de los Zapatas por medio de bastardía real, pues aunque
ella da esmaltes a la nobleza de una antigua familia, siendo filiación real proba-
da con autos, padrones, memorias y escritos antiguos, privilegios, mercedes y
probanzas ante jueces competentes, según las reglas del Derecho Civil y de sus
expositores, nunca adquiere perfectos los quilates de la estimación que se debe
hacer de ella, supuesto que mendiga su Casa y familia estos honores por tales
medios, que aunque sean verdaderos se han conseguido por los que la Iglesia y
Derecho Canónico ultraja.

Mi conjetura, sin mendigar lo incierto, pretende llegarse a lo contingente.
Todos los historiadores dan al Rey Don Sancho el cognomento de Abarca por

dos razones: la primera, porque cuando
en el segundo interregno, estando juntos
los prelados y ricoshombres de Navarra,
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[287] En el ms. “Pedralva”, según la toponimia valenciana.
(165) Pág. 86.



Sobrarbe y Aragón para elegir Rey por haber tomado hábito de religión el Rey
Don Fortuño, según el modo que les dejaron los dos santos ermitaños de San
Juan de la Peña, aquel insigne varón Vidal de Guevara (Blancas le llama Vidal
Abarca) les presentó al Infante Don Sancho, harto venturoso de su diligencia,
encubierto por el suceso lamentable que refieren las historias, por lo que adqui-
rió el apellido de Ladrón de Guevara, que han conservado sus descendientes,
pues fue buen ladrón restituyendo lo que guardaba en tan buena ocasión que le
debe la Corona aragonesa la conservación de la sangre real de los primeros
reyes, no permitiendo se le diera el cetro a otro de los muchos que le preten-
dían, sino al que le era debido por el título y derecho de hijo del Rey Don Gar-
cía Íñigo.

Venía aquel día el Infante Don Sancho (como refiere Blancas en sus Comen-
tarios) vestido… [288] y calzado con unas abarcas, por lo cual y porque todo el
tiempo que tuvo la corona usó el traje en que le aclamaron sus vasallos la pri-
mera vez que le vieron, se le impuso el sobrenombre de Don Sancho Abarca.

La segunda razón y la de más fundamento es la que refiere Zurita (166)
citando al Arzobispo de Toledo, Don Rodrigo, que como natural de Navarra
pudo mejor tener las noticias más individuales y ciertas de los sucesos de aque-
llos tiempos. Dice, pues (traduciendo las palabras latinas): Cercaron los moros
a Pamplona confiados que por la aspereza del invierno y grandes nieves no
podría ser socorrida, pero fueron desbaratados por el ejército del rey Don San-
cho, que pasó las puertas rompiendo las nieves. Y entonces, dice el Arzobispo y
otros historiadores, que se le impuso el renombre de Abarca por el traje con que
él y los suyos iban para poder mejor pelear y romper la nieve.

Muchos ricoshombres tuvieron Navarra, Aragón y Sobrarbe en aquellos feli-
ces tiempos de la victoria de Pamplona, tan buenos y de tan ilustre sangre como
lo era la del Rey; los cuales por esta milagrosa victoria (que lo fue, sin duda, así
por el número de los moros que murieron, que afirman fueron noventa mil, y
otros que pasaron de ochenta [mil], como por las dificultades vencidas con valor
del rey de sus soldados al emprender la batalla) tomaron el apellido de Abarcas,
de cuya progenie son hoy, en Aragón, la Casa de los Señores de Gavín [289], de
los Señores de Barcipollera y el Señor de Navasas, que todos conservan este
apellido. Otros, sin mudar su propio nombre, orlaron sus escudos con abarcas
por haberse hallado en esta facción, costumbre antigua en España, antes y des-

pués de este suceso, tomando por insig-
nias las veneras, las cruces florecientes
[290] por las que se vieron y hallaron en
la batalla de Clavijo; las cadenas, en la de
las Navas; las aspas, en la de Baeza; los
roeles, por los ultramuces de Bretaña.
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[288] Está roto el papel y no se pueden leer las dos
palabras que siguen.

(166) Parte 1.ª, lib. 1.º, cap. 9.º.
[289] Imaginamos es éste el apellido, ya que está casi

ilegible por efecto de la tinta.
[290] Entendemos que dice “florecientes” por el sen-

tido de la frase, ya que el texto está ilegible a causa de
haberlo roto el ácido de la tinta.



Y así bien pudieron unos intitularse Abarcas y ponerlas en sus escudos y
otros sin mudar sus apellidos usar de ellas en sus paveses, o por haberse halla-
do en esta ocasión o porque simbolizaban con sus renombres. Pues es cierto que
las abarcas eran los zapatos que antiguamente usaban en aquel tiempo todos los
que vivían en las montañas de los Pirineos. Pues se sabe que todas las familias que
hay de caballeros en Navarra, Aragón y Castilla con el apellido de Zapatas usan
de los zapatos que en tiempos antiguos se usaron, y no como ahora se usan, alu-
diendo a que descienden de los que asistieron al Rey Don Sancho Abarca, o a
que es alusión de su nombre.

De cualquier modo que sea, esta familia se ha propagado con el apellido de
Zapata y con las armas de los zapatos antiguos, sin que haya noticia que les lla-
masen Abarcas ni tuviesen por progenitor a ningún infante, sino que fueron ori-
ginarios de los primitivos españoles que, libres en tiempo de romanos y godos,
vivían como los demás en los rincones de España, exceptos de todo dominio en
las fragosidades de los montes, sin prestar vasallaje a los Emperadores de Roma
ni a los Reyes Godos, que les dejaron por invencibles. Pero como los moros,
ministros de la ira de Dios, pretendieron no sólo sujetar a España, sino pasar a
tiranizar la Francia, salieron éstos de sus nativos montes para impedir el paso y
para amparar las reliquias de los afligidos cristianos. Todos uniéndose con ellos
y para mejor defenderse nombraron Rey, a quien, y a sus descendientes sirvie-
ron en todas las guerras contra moros, mereciendo los renombres de valientes y
los premios debidos a sus trabajos, dilatándose tanto esta familia por España,
que, como escribe Blancas, se hallan hoy muchas y muy ricas casas en ella de
una misma cepa y nombre que sólo se diferencian por renombres o por las baro-
nías y lugares que poseyeron, o por la naturaleza de donde fueron originarios, o
por el número de menos o más abarcas, que usan en sus escudos, como son
Zapatas de Cintruénigo, Zapatas de Alfaro, Zapatas de Tous, Zapatas de Tara-
zona, Zapatas de Valltorres, Zapatas de Cadreto, Zapatas de Calahorra, Zapatas
de Alcolea, Zapatas de Calatayud, Zapatas de Barajas, Zapatas de Cerdeña y
Zapatas de Arenós.

La familia de Zapata de Cadreto tiene por armas dos abarcas o zapatos pues-
tos de llano; las familias de Valltorres, Tarazona y Arenós, una zapata de lado;
la familia de Calahorra, tres abarcas de lado, llanas; la familia de Zapata de
Calatayud y la de Alfaro, tres zapatas o abarcas jaqueladas de oro y negro; la de
Valencia antiguamente usó las tres abarcas de los de Calahorra y después añadió
los jaqueles; la familia de Barajas usa de cinco abarcas puestas en centro; las

familias de Gavín tienen las abarcas de
cara, abiertas y con los cordones o cor-
deles blancos; los de Barcipollera [291],
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[291] Aquí dice “Garcipollera”.



una abarca negra abierta y puesta hacia arriba. Estas diferencias de organizar sus
escudos tal vez tuvo en lo antiguo origen y causa, y tal vez fue mera voluntad de
alguno, a quien sus descendientes siguieron. Y así no diremos que se diferencian
en sangre los unos Zapatas de los otros, aunque hallemos diferentes sus escudos.

Las valerosas acciones de muchos caballeros de este apellido, así en paz
como en guerra, piden varias historias. Recogeré en este capítulo lo que he halla-
do en las antiguas y modernas de la familia de Zapata que vino a la conquista de
Valencia y de los títulos y mayorazgos que gozan sus descendientes y de las
ramas que se han propagado de este tronco, haciendo sumaria relación de sus
genealogías, para que sepan unos y otros en qué grado de parentesco se hallan.

Del primero de quien nos da noticia Blancas, individuando el nombre y el
apellido, es de Sancho Sánchez Zapata de Valltorres, que hubo asistido al
invicto Rey de Aragón Don Alfonso I, que llamaron el Emperador de España,
en las civiles guerras que la Reina de Castilla, Doña Urraca, su mujer (mal acon-
sejada y peor atenta), ocasionó entre aquellas dos coronas. Y después, cuando,
sosegadas, dejó el Rey a Castilla y pasó sus armas contra los moros de Aragón,
ganándoles la ciudad de Zaragoza el año 1118, donde pasó su Corte, repartien-
do a los capitanes y soldados, liberalmente, casas y heredades, de ellas le cupie-
ron en heredamiento a Sancho Sánchez Zapata unas en la plaza, cerca de la
Iglesia del Pilar, y una granja o torre en riberas del Gállego. Y en el año 1120,
habiendo puesto cerco a la ciudad de Calatayud el Rey Don Alfonso, fue San-
cho Sánchez Zapata el que acudió de los dos primeros con tres hijos y con una
compañía de infantería, donde apretándose el sitio, el día del asalto, a pesar de
los árabes, escalaron Sancho Sánchez Zapata y sus hijos las murallas, donde,
fijando la bandera de su compañía, pudieron sustentar aquel puesto hasta que,
acudiendo lo restante del ejército, fue entrada la ciudad y rendida a partido la
fortaleza. Heredóle el Rey ricamente y dejóle por Alcaide del castillo y por
Capitán de la ciudad para que conservase y defendiese lo ganado. Y así, se
quedó a vivir en Calatayud, donde vivió él y sus descendientes hasta que el año
1174, su hijo mayor, Blasco Pérez Zapata, pasó a la ciudad de Tarazona por
haber casado con una hija de Pedro Fernández de Castro, decimocuarto Justicia
de Aragón, en quien procreó… hijos.

[ZAPATAS DE TARAZONA]

I. Pedro Pérez Zapata de Tarazona. — Que tomó este renombre por haber
nacido en ella, fue caballero de gran prudencia y valor, a quien el Rey Don Pedro
II hizo Justicia de Aragón, el año 1204. Y en el de 1208 fue uno de los testigos
que se hallaron al firmar el Rey el privilegio que otorgó a la ciudad de Daroca.
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Asistió a las capitulaciones que hicieron los Reyes Don Jaime I de Aragón
y Teobaldo de Navarra. Fue Presidente en las Cortes de Aragón, los años 1233,
1235 y 1247.

Yace enterrado en el Convento de Santo Domingo, en Zaragoza, donde se ve
esculpida, en su sepulcro, una zapata negra en campo de sangre.

Su hijo mayor fue Juan Pérez [292] Zapata de Tarazona, que sucedió en la
hacienda y en el oficio de Justicia de Aragón a su padre, de quien proceden los
Zapatas de Tarazona y Alcolea.

De los hijos menores de Pedro Pérez Zapata de Tarazona, que fueron Pedro
de Tarazona, Señor de Tormón, y Blasco Zapata de Tarazona, Sacristán y Canó-
nigo de la misma ciudad, véase lo que dejó escrito el Rey Don Jaime en sus
Comentarios, y lo refiere Blancas en su libro (167).

II. Ximén Pérez Zapata de Tarazona, hijo segundo de Blasco Sánchez [o
Pérez] Zapata de Tarazona, también tuvo el apellido de Tarazona como su her-
mano.

Fue caballero de gran prudencia en la disciplina militar y gran político. Sir-
vió al Rey Don Pedro II en las guerras contra moros, y después al Rey Don
Jaime.

Casó con Doña Alda Fernández, hija del Rey Zeit Abuceit, después de con-
vertido y bautizado, y de su mujer Doña Dominga López, que le trajo en dote el
castillo y puebla de Arenós y el patronazgo de las iglesias de Andilla y de todas
las aldeas de la ribera del río Mijares, que confirmaron Don Andrés de Albalat,
Obispo de Valencia, y por parte del Rey Don Jaime, el Infante Don Sancho, su
hijo, en 20 de agosto de 1260.

Era Ximén Pérez de Tarazona un gran caballero, así para la espada como
para la pluma, por lo que le estimó en gran manera el Rey Don Jaime y le tuvo
al lado todo el tiempo que duró la guerra y conquista de Valencia, cuyo parecer
y consejo le fue siempre de importancia en todas las ocasiones; pues no se le
ofreció ninguna en que Ximén Pérez de Arenós no se hallase en las juntas para
decidir lo mejor y más importante, siendo el más íntimo privado y consejero.

Dejó el apellido de Tarazona y Zapata por el solar de Arenós, de que goza-
ba, cuyos descendientes le observaron
como poseedores de la Puebla de Areno-
so y aumentaron el mayorazgo con la
Baronía de Villahermosa y todos los
lugares de su jurisdicción. Y por conser-
var el nombre de Zapata hizo heredero
de la Baronía de Argelita a su hijo
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[292] Aquí el texto hace una llamada a una nota mar-
ginal que dice: “Al dicho Juan Zapata, Justicia de Aragón, le
envió el Rey Don Alfonso el Franco a los primeros de
mayo de 1292 por embajador al Rey de Inglaterra, para
cobrar la dote de la Reina Doña Leonor, capitulada con el
dicho Rey Don Alfonso”, que no hemos puesto en el texto
por no saber con exactitud a cuál de los dos se refiere, si
al padre o al hijo, y porque no vemos propia su inclusión.

(167) De la pág. 439 hasta 442.



segundo, con calidad que se llamase Zapata de Arenós, que gozó poco tiempo,
muriendo sin hijos, y así, volvió Argelita a la familia de Arenós, heredándola
Simón Pérez de Arenós, hijo mayor del referido Don Ximén (168), y en ella
estuvo hasta el año 1519, que la vendió Don Ximén  Pérez de Arenós a M. Pedro
Zapata de Tous [293], como en otro lugar lo veremos.

El tercer hijo de Blasco Pérez Zapata fue García Sánchez Zapata, de Calata-
yud, por haber heredado la hacienda de su abuelo y padre, que poseían en aque-
lla ciudad, el cual fue un esforzado y valiente soldado en servicio del Rey Don
Pedro de Aragón, pasando con él a Castilla en favor del Rey Don Alfonso, y se
halló en la memorable batalla de las Navas el año 1212, y el año 1216 fue capi-
tán y gobernador de la ciudad de Calahorra, donde murió, dejando dos hijos. El
segundo, llamado Sancho Zapata, quedó en Calahorra, de quien procedieron los
Zapatas, que tomaron el sobrenombre de Zapatas de Calahorra, como se halla en
Escolano (169), que entre los capitanes que el Rey Don Jaime el Conquistador
nombró el año 1273 para defender el Reino de Murcia, fue uno de ellos Pedro
Zapata de Calahorra. El primero y mayor fue Pedro Pérez Zapata, Señor de
Santa Engracia de Jaca y de la hacienda de Calatayud. Vino con el Rey Don
Jaime a la conquista de Valencia, donde, por su mucho valor, le cupo en repar-
tición la Baronía de Tous y el lugar de Pedralba, y las casas que en Valencia con-
servan las ruinas de lo que fueron, por haberse pasado a las de al lado a vivir los
señores de esta casa. Casó con María Pérez de Gurrea, hija de Sancho Pérez de
Gurrea y de Marina Atrosillo, según consta por su testamento, otorgado ante
Juan Cortés, escribano del lugar de la Vilueña, y así, el hijo mayor Rodrigo
Zapata tomó el renombre de Sánchez por el abuelo.

[ZAPATAS DE CALATAYUD]

I. De este caballero [Pedro Pérez Zapata] se han propagado los caballeros
Zapatas de Calatayud en este Reino de Valencia y en Castilla, y así, del comen-
zar el árbol de estas genealogías por estas sucesiones probadas, dejando las des-
cendencias de los referidos Pedro Pérez Zapata de Tarazona, Ximén Pérez
Zapata de Arenós y García Sancho Zapata de Calahorra para el fin de este capí-
tulo.

Tuvo Pedro Pérez Zapata de Calatayud, Señor del Real, Monserrat y Pedral-
ba, dos hijos que fueron:

1. Pedro Sánchez Zapata, de quien
hablaremos.
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(168) Véase lo que escribe Escolano de este Simón
Pérez de Arenós, 1.ª parte, lib. 3.º, cap. 9.º, núms. 7 y 9;
cap. 11, núm. 3.

[293] En el ms. “Thous”, siempre.
(169) Lib. 3.º, 1.ª parte, cap. 11, núm. 3.



2. Sancho de Calatayud, que vino a Valencia con su padre y salió un esfor-
zado caballero en su conquista, y después en la de lo restante del reino y del de
Murcia; hallándose en todas ocasiones de los primeros al comenzar las batallas
y de los últimos al retirarse, con general aplauso de los generales y soldados y
muy estimado del Rey Don Jaime, que le ocupó en cargos y oficios de la mili-
cia y últimamente le hizo de su Consejo de Guerra. Retiróse a Valencia, donde
habiéndose suscitado nuevos disgustos entre el Rey Don Jaime y su yerno el Rey
de Castilla Don Alfonso, sobre los límites y fronteras de los reinos de Valencia
y Murcia, se comprometieron ambos reyes a la decisión y sentencia que pro-
nunciaron Don Andrés Albalat, Obispo de Valencia, Sancho de Calatayud y Ber-
nardo de Besalú, como lo hicieron; quedando yerno y suegro amigos y los
vasallos de ambas coronas contentos con la prudente determinación y acertado
medio que eligieron estos tres sabios varones; y es de notar, para que se entien-
da la nobleza de este caballero y de sus progenitores, que siendo Bernardo de
Besalú uno de los ricoshombres de Cataluña, de quien más estimación se hacía
en aquellos tiempos por su valor, sangre y estados, todas las historias que refie-
ren el compromiso ponen después del Obispo, en primer lugar, a Sancho de
Calatayud, que no a Bernardo de Besalú, como los que bien sabían que siendo
de la familia de los Zapatas, sobrino y primo de Don [Pedro Pérez Zapata de
Tarazona], Justicia de Aragón y Caballero Mesnadero a fuer de Aragón, que
gozan de tantos privilegios como refieren Blancas y otros, se le debía el primer
lugar después de su prelado.

Murió el año 1273 dejando tres hijos: a Ximén Zapata, que tomó el renom-
bre de Játiva por los heredamientos que cupieron a su padre en aquella ciudad,
y a Pedro Zapata de Alcira, por haber casado ricamente en aquella villa, de
cuyas descendencias trataré al final de este capítulo si las hallare bien ajustadas;
el tercero, Don Juan Sánchez de Tous, que tomó el apellido de Tous, por la Baro-
nía que le dejó su padre, cuya descendencia aún permanece en el Reino de
Valencia, según después probaremos.

II. Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud sucedió a su padre en el
Señorío de Pedralba. Fue caballero de valor y uno de los esforzados caballeros
que con su padre y tíos sirvió al Rey Don Jaime en la conquista de Valencia y
Murcia todo el tiempo que duró la guerra. Y cuando el año 12… el Rey de Cas-
tilla pidió favor a su suegro el Rey Don Jaime, fue uno de los capitanes que con
su rey pasaron a resistir los moros de África, que infestaban el reino de Murcia,

como lo refiere Escolano (170).
Tuvo muy estrecha amistad con el

Infante Don Fernando Pérez, hijo del
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(170) Tomo 1.º, lib. 3.º, cap. [IX].



Rey Zeit Abuceit, por cuyos medios y a sus instancias se hizo cristiano, y des-
pués, cuando el año 1262 otorgó su testamento, quiso fuese Don Pedro Zapata
de Calatayud uno de los cuatro albaceas y testamentarios que señalaba para que
cuidasen de cumplir las mandas y legados que disponía. Fueron los cuatro alba-
ceas, Don Fray Andrés de Albalat, Obispo de Valencia; Gonzalo Pérez, Arce-
diano mayor de Valencia; Ximén de Tovía y Pedro Sánchez Zapata de
Calatayud, encargándole en particular el cuidado de que lo más presto que
pudiese comenzasen la obra del dormitorio en el Convento de San Francisco, de
Valencia, fiando de su antigua amistad que cumpliría el legado, como fue así,
pues muriendo el Infante el mismo año de 1262, en el de 1265 ya estaba acaba-
do el edificio para la habitación de más de treinta religiosos.

Murió Don Pedro en el año 1267, dejando de su mujer un solo hijo.

III. Don Rodrigo Sánchez Zapata, hijo primogénito de Pedro Sánchez
Zapata, fue Señor de Valltorres y de Vilueña en Aragón y de Real y Monserrat,
en este Reino de Valencia, y por heredar la hacienda de la ciudad de Calatayud
conservó el renombre y apellido.

Caballero de mucho valor, como lo manifestó en sujetar una cuadrilla de
forajidos, que junto con los moriscos infestaban el reino el año 1270, dando cui-
dado al Rey Don Jaime para prevenir no sólo a los alcaides de los castillos y
villas más fuertes, sino también a los nobles herederos en el Reino de Valencia
estuviesen prevenidos para cualquier acontecimiento que intentasen los tumul-
tuosos foragidos, como consta de una carta del mismo rey; su data en Valencia,
a 13 de diciembre [de] 1270, que se guarda en el Archivo de Barcelona (171).
Pero Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud, juntando una compañía de caballos
ligeros, así de sus parientes como de otros caballeros, salió en campaña breves
días talando y quemando algunos lugares que eran receptáculos de los ladrones,
dejó sosegado el reino.

Casó Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud con Oria Ximénez Tovía, hija
de Ximén Tovía, cuyo apellido es bien conocido en Aragón, así por su antigua
nobleza como por los esclarecidos varones que han ilustrado las demás familias
de aquel reino, por cuyo casamiento y por heredar Doña Oria el mayorazgo de
su padre, organizó Rodrigo Sánchez Zapata el escudo de sus armas con las de
Tovía, que son escudetes de oro, banda negra en orla de gules, como las refiere

Blancas (172).
De este matrimonio fueron hijos:

1. Pedro Sánchez Zapata, que sucedió
en la Baronía de Valltorres y la Vilueña y
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(171) Según lo refiere Diago: Anales de Valencia, lib. 7.º,
cap. 65. La vio en el Registro del Infante Don Pedro, hoja 43.

(172) En sus Comentarios, fol. 436.



hacienda de Calatayud, por lo cual se pasó a vivir en Aragón. Fue caballero de
grande autoridad y prudencia, como lo manifestó el tiempo que fue Gobernador
general de Aragón, en tiempo del Rey Don Jaime. Casó con Doña Elena de
Gotor, hija del Barón de Illueca, dejando por hijo a Pedro Sánchez Zapata
de Gotor, que fue Barón de Valltorres y la Vilueña, el cual murió sin tomar esta-
do, y así fue la heredera forzosa su hermana Doña María Pérez Zapata, suce-
diendo en dichas baronías. Fue mujer de Don Miguel Pérez de Gotor, Señor de
las Baronías de Illueca y Gotor, cuya hija única fue Doña María Pérez de Gotor
y Zapata, mujer de Juan Martínez de Luna, segundo de este nombre, progenitor
de la Condesa de Morata, cuya genealogía trataré a los fines de este capítulo.

2. Segundo hijo de Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud y de Doña
Elena de Gotor fue Rodrigo Zapata, que sólo llevó de sus padres la hacienda de
Calatayud. Pasó a servir en las guerras de Cerdeña al Rey Don Alfonso II y vol-
viendo en tiempo del Rey Don Pedro IV de Aragón le hizo alcaide de Somet y
Capitán general de las fronteras de Castilla. Fue casado con Doña Leonor de
Liori, hermana segunda de Gil Ruiz de Liori, Gobernador de Aragón, en quien
tuvo por hijos, entre otros, a Ruy Sánchez Zapata. Éste pasó a Castilla donde
pobló en Madrid y es el progenitor de la Casa de los Condes de Barajas, cuya
descendencia escribiré en otro lugar.

IV. Volviendo a los hijos de Rodrigo Sánchez Zapata, Barón de Valltorres y
Vilueña, y de Doña Oria Ximénez de Tovía, fue Rodrigo Sánchez Zapata, hijo
segundo y el que heredó de sus padres los lugares de Real, Pedralba y Monse-
rrat, como consta del testamento de sus padres otorgado ante Pedro de Ávila,
notario de Aragón, en 13 de agosto de 1289.

Fue caballero de valor y muy ejercitado en la disciplina militar, según lo
mostró en varias ocasiones de guerra que se ofrecieron en su tiempo, ocupándo-
le el Rey Don Pedro III de Aragón en puestos honrosos y en particular en las
revueltas de Sicilia, y el Rey Don Alfonso III le nombró Gobernador de la ciu-
dad de Borja.

Casó con Doña Sibila de Libiano, según parece en el testamento suyo otor-
gado en 1.º de agosto de 1309, en quien dejó los hijos siguientes:

1. Don Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud, que sucedió en la Casa,
como después diremos.

2. Doña Isabel Zapata de Calatayud.
3. Doña Oria Ximénez de Calatayud.
4. Doña Sibila Calatayud; que las tres murieron sin tomar estado.
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V. Don Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud. — Fue cuarto Señor de
Real, Monserrat y Pedralba. Caballero valeroso en las guerras que en su tiempo
tuvieron el Rey Don Jaime II de Aragón contra su hermano el Rey Don Fadri-
que de Sevilla. Después [sirvió] al Rey Don Alfonso en la jornada de Cerdeña y
últimamente al Rey Don Pedro IV de Aragón en las primeras revueltas de la
guerra civil de la Unión, y supo con blandura y prudencia refrenar algunos
tumultos y desacatos que los populares, sin atención, intentaban cometer contra
los ministros reales, por lo cual, agradecido el Rey, le concedió el mero y mixto
imperio sobre los vasallos y habitadores de Real, Pedralba y Monserrat, según
parece por privilegio despachado en Valencia el año 1347. Y después concedió
franqueza a todos [los] naturales de dichos lugares, como puede verse en otro
privilegio, año 1354.

Era Jurado de Valencia el año 1342 por el estamento militar, según se lee en
el Libro de las Fastos Consulares de esta Ciudad.

Fue muy perseguido por los Unidos, tanto que en el Memorial que dieron al
Rey con las condiciones que le proponían si quería que dejasen las armas, era
una que había de echar de su Consejo y Corte a Rodrigo Sánchez Zapata de
Calatayud y a sus hijos.

Casó con Doña Sibila Boil, según consta por su testamento otorgado ante
Guillermo Roca, notario, en 12 de junio de 1372. Fueron sus hijos:

1. Don Rodrigo, que prosigue la Casa aunque fue hijo tercero.
2. Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud, que fue el hijo mayor. Fue solda-

do en la escuela de su padre en la jornada de Cerdeña, en donde por su valor y
hazañas (173) le hizo el Rey Don Alfonso Capitán del Cabo de Galuza y Alcai-
de del Castillo de Cáller. Murió en la misma isla, dejando dos hijos de su mujer
Doña Nicolasa del Castellar, que fueron: 1.ª Doña Oria Zapata de Calatayud, que
casó con Aymerich de Centelles, como se ha referido en este NOBILIARIO; 2.ª
Doña Sibila de Castellar, monja. Ambas renunciaron el derecho de la primoge-
nitura de su padre en favor de su abuelo, por haberlas dotado ricamente.

3. Don Luis Sánchez Zapata de Calatayud, heredó de su padre el lugar de
Real, y pasando a Castilla fue Señor de Provencio [294], de cuya sucesión se tra-
tará en este NOBILIARIO, y de cómo su hijo vendió el lugar de Real a su primo
Don Ximén, Señor de Monserrat.

4. Doña Damiata de Calatayud, que casó con Don Antonio de Vilaragut,
Señor de Sollana y otros vasallos en el
reino, de quien hablaremos en el capítulo
de la Casa de Vilaragut, Conde de Olocau
y Marqués de Llanezas.
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(173) Que puede ver el curioso en los Anales, de Zuri-
ta, lib. 9.º, cap. 29.

[294] En el ms. “Prohenço”.



5. Doña Magdalena de Calatayud.
6. Doña Francisca de Calatayud, mujer de Guillem de Belvis, Señor de Bél-

gida, como se dirá en el capítulo del Marqués de Benavides.

VI. Don Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud. — Tercer hijo de Don
Rodrigo y Doña Sibila Boil. Desde sus tiernos años ejercitó las armas y salió tan
aventajado en valor y experiencia, que le pudo el Rey Don Pedro fiar la custo-
dia y guarda de la villa de Alcira, cuando el Rey de Castilla puso sitio a la ciu-
dad de Valencia.

Después de retirados los castellanos de la ciudad de Valencia pasó Don
Rodrigo de Calatayud a sitiar la villa de Liria, que tenían los enemigos, y a fuer-
za de continuas baterías se hizo señor de ella y quedó por castellano de la forta-
leza, en donde muchos años duró, fijado en la pared de sobre la puerta, un
escudo de piedra con una zapata jaquelada en señal de que le ganaron los solda-
dos de Don Rodrigo Zapata de Calatayud.

Hallámosle Jurado “en Cap” el año 1370, por el estamento de los caballeros.
Casó con Doña Blanca Ximénez de Lumberri, según consta en su testamen-

to, recibido por Gabriel Martín, año 1374.
Heredó de sus padres a Pedralba y toda la hacienda de su mujer, que fue con-

siderable:
Dejó seis hijos:

1. Don Pedro Sánchez Zapata, hijo mayor. Fue Señor de Pedralba y primer
Conde de Gayano, como veremos.

2. Ximén Pérez Zapata de Calatayud, que sucedió en la hacienda de Valen-
cia, de quienes hablaremos.

3. Don Luis Sánchez Zapata.
4. Doña Juana de Calatayud.
5. Doña Laura de Calatayud.
6. Doña Vicenta.

VII. Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud. — Hijo segundo de Don
Rodrigo Sánchez y de Doña Blanca Ximénez de Lumberri, heredó de sus padres
el lugar de Monserrat. Fue Camarero del Rey Don Martín y Señor del lugar del
Real, que compró Don Ximén de Calatayud, su primo hermano, Señor del Pro-
vencio en Castilla, con [lo] que volvió este lugar a los caballeros de Valencia.

Casó con Doña Juana Llansol [295],
según parece por su testamento, recibido
por Juan Caldés, escribano de Pedralba,
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en 8 de enero de 1444, en cuyo año murió, habiendo servido a tres reyes, que
fueron: Don Martín, de Camarero; al Rey Don Fernando el Honesto, en las gue-
rras contra el Conde de Urgel, y al Rey Don Alfonso, de Consejero de Guerra.

Dejó los hijos siguientes:

1. Don Luis Sánchez, que sucedió en la Casa.
2. Don Miguel Juan de Calatayud, caballero de mucho valor, como lo mos-

tró sirviendo al Rey Don Alfonso de Aragón en las guerras de Italia y conquis-
ta del Reino de Nápoles, de quien escribe Bartolomé Fich, o Facio, en la historia
de aquel rey, haber sido Don Miguel Juan de Calatayud uno de los esforzados
caballeros y capitanes que en aquel tiempo se ostentaron valerosos, señalándo-
se en el sitio de Nápoles, y después cuando el año 144… entraron aquellos
valientes soldados por la cloaca al pozo de una casa pobre, haciéndose dueños
de ella, era uno de ellos Don Miguel Calatayud, que esforzando a sus compañe-
ros ocuparon una torre de la muralla por donde dieron entrada al ejército. Acu-
dió el Duque Renato de Anjou (a quien obedecían los napolitanos por rey)
queriendo echar de la torre a los españoles, y viéndole Don Miguel se abalanzó
para socorrer a los que estaban bajo y encontrándose con el Duque trabó una
reñida pendencia en la cual perdió la vida a manos del mismo Duque, no sin
dolor del rey por la pérdida de un tan valeroso caballero; pero fue dichosa muer-
te, pues su homicida fue un tan excelente príncipe, como el Duque de Anjou, que
dio que envidiar a todas las naciones. Describe este suceso de Don Miguel Juan
Calatayud, Bartolomé Facio y Zurita (174).

3. Don Pedro Ximénez de Calatayud, de quien no hay memoria.
4. Doña Isabel de Calatayud, mujer de Don Juan Francisco de Próxita,

Conde de Almenara y Aversa, cuya sucesión dejamos referida en este NOBI-
LIARIO.

5. Doña Leonor de Calatayud, [que] casó con Don Pedro Maza de Lizana.

VIII. Don Luis Sánchez Zapata de Calatayud. — Señor de Real y Mon-
serrat, heredó de sus padres, habiendo servido al Rey Don Alfonso en las gue-
rras de Italia y conquista de Nápoles, pasó el año 1447 a dar socorro al Papa
Eugenio IV con el de su rey, y habiendo reducido a los rebeldes del Pontífice y
al ejército de Francisco Esforcia, Duque de Milán, que talaba las tierras de la
Iglesia, mereció por su valor ocupar su nombre y escudo en aquella tabla que
mandó poner Eugenio IV sobre la puerta de San Juan de Letrán, de los capita-

nes que le restituyeron la tiara, que se le
cayera sin duda, a no acudir los españoles
a sustentarla. Permanece aún hoy en día el
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(174) Facio, lib. 7.º, fol. 179. Zurita, 3.ª parte, lib. 25,
cap. 10, fol. 274.



escudo pintado y tiene una zapata en campo de gules y por cimera un dragón de
medio cuerpo con la boca abierta por donde sale un brazo y mano empuñando
una espada desnuda y una letra en nuestro idioma que dice: “Tot hom se guard”,
que en la castellana le responde: “Todo hombre se guarde”.

Casó con Doña Castellana de Vilanova, hija de Don Juan de Vilanova y de
Doña Isabel de Castellar, según consta por el testamento de dicho Don Luis,
otorgado en 12 de marzo de 1474, de cuyo matrimonio fueron hijos:

1. Don Ximén Pérez, que sucedió en la Casa.
2. Don Juan de Calatayud.
3. Don Jerónimo de Calatayud.
4. Doña Catalina.
5. Doña Isabel. Todos cuatro murieron sin tomar estado.

Tuvo Don Luis de Calatayud, fuera de matrimonio en Mencía Deza, por hijo
a Francisco Juan Deza [296] de Calatayud, que habiendo servido muchos años
en la guerra de la Andalucía contra moros, ocupó algunos puestos honrosos y
mereció acompañar a la Infanta Doña Isabel cuando fue a casar con el Príncipe
de Portugal, sirviendo de capitán de su guarda. Casó con Doña Isabel de Mas-
careñas. Después, por muerte de este príncipe, volvió a Castilla acompañando a
su Infanta, y poniendo casa los Reyes Don Fernando y Doña Isabel al Príncipe
Don Juan, su hijo, nombraron a Francisco Juan Deza de Calatayud, por su
Camarero mayor y por su Ayo. Dejó por hija a Doña María de Calatayud, que
fue mujer de Don Jorge Enríquez de Castilla, Señor de Alcazobas y Barbácena,
Repostero mayor del Rey Don Juan II de Portugal de la Casa de los Condes de
Gifón y Noroña, de quien escribe Alonso de Haro en su NOBILIARIO (175).

Tuvo el dicho Don Luis de Calatayud, siendo viudo, otro hijo en una mujer
libre, que fue Don Jaime Calatayud, religioso agustino, cuya doctrina y santidad
admirable así en la cátedra como en el público y gobierno de su religión, fue
bien conocida del Cardenal y Arzobispo Don Juan Martínez Silíceo, Primado de
España, pues le hizo Visitador General del Obispado y Obispo de Gracia, para
que le ayudase a gobernar la diócesis (176).

IX. Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud. — Sucedió a sus padres en
el Señorío de Real y Monserrat. Caballe-
ro del Hábito de Calatrava, sirvió al Rey
Don Juan II en las guerras de Cataluña
contra los amotinadores de aquel Princi-
pado, por lo cual le hizo su Copero
mayor.
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[296] En el ms. “Deça”.
(175) Lib. 1.º, pág. 26.
(176) Véase lo que dice Francisco Martínez, natural de

Orihuela, en su libro, fol. 190.



Casó con Doña Violante Mercader, hija de los señores de Buñol, que hoy
gozan de título de Conde, como se verá en el capítulo de esta Casa. Consta de
este matrimonio por el testamento de Don Ximén, recibido por Juan Bonet, nota-
rio, en 15 de marzo de 1473. Fueron sus hijos:

1. Don Luis, que heredó la Casa.
2. Doña Jerónima de Calatayud, mujer de Don Rodrigo de Borja Llansol,

Señor de Castelnou y Villalonga, de quien proceden los Marqueses de Guada-
lest, Almirante de Aragón, según se ha dicho en este NOBILIARIO, y los Marque-
ses de Castelnou, como se dirá en esta Casa.

3. Doña Isabel de Calatayud, no casó.

X. Don Luis Sánchez Zapata de Calatayud. — Sucedió en el Señorío de
Real y Monserrat a sus padres. Fue uno de los caballeros nobles que el Rey Don
Fernando el Católico nombró para los oficios de la Casa de la Diputación el año
1510, y después el Emperador Carlos V le hizo merced del Hábito de Alcántara
por lo mucho que le sirvió en la jornada de Alemania y coronación de Aquis-
grán.

Casó con Doña Masquefa de Borja y Llansol, hija de Don… de Borja y de
Doña…, Señores de Villalonga y Castelnou, como se dirá en la Casa de los Mar-
queses de Castelnou. Consta del matrimonio en el testamento recibido ante
Antonio Pérez, en 4 de febrero de 1533. Fue su hijo:

XI. Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud. — Señor de Real y Monse-
rrat en sucesión a su padre. Fue caballero de valor en la disciplina militar, como
lo mostró en las revueltas de la Germanía, cuando la plebe se amotinó contra la
nobleza, en cuya ocasión asistió siempre al lado del Virrey conduciendo una
compañía de caballos a su costa, en que gastó gran cantidad de hacienda, según
lo refiere Guillem Ramón Catalá, caballero, en el libro diario que escribió de la
Germanía, autor de vista, cuyo original en idioma valenciano tengo en mi poder.
Sosegadas estas revueltas se ofrecieron otras que causaron confusión en el reino,
rebelándose el año 1525 los moros de los valles de Uxó y Almonacir, que por no
recibir el bautismo se encastillaron en lo fragoso de la Sierra de Espadán, desde
donde robaban los lugares circunvecinos y en el de la Llosa se llevaron la arqui-
lla y viril de plata donde estaba el Santísimo Sacramento, que sea alabado siem-
pre, cuyo desacato, sabido por Don Ximén, pudo tanto en su católico pecho, que
montando a caballo, sin más armas que una lanza y adarga, fue por la ciudad
convocando a todos le siguiesen para cobrar a Cristo y tomar venganza de los
que le ultrajaban. Recobróse la prenda divina y fueron sujetados los moros a
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costa de mucha sangre de la nobleza, en que tuvo parte la de Don Ximén, pues
sacó dos heridas, una en el brazo izquierdo y otra en el muslo. De ambas curó
brevemente. Murió en el año 1546, según se halla en el libro grande de los caba-
lleros insaculados, el año 1544, para los oficios de la Casa de la Diputación.

Casó con Doña Aldonza Gralla, señora ilustre de Cataluña, cuyo linaje en
aquel principado goza de mucha antigüedad, desde su primera conquista, como
también tuvo en este Reino de Valencia lugar en los oficios de la república,
según se halla en el Libro de los Fastos Consulares y en los tomos de Zurita.
Dejó de este casamiento un solo hijo, que fue:

1. Don Luis de Calatayud, que prosiguió la Casa.
2. Don Beltrán de Calatayud, hijo de ganancia; tomó el hábito de la Com-

pañía de Jesús y fue uno de los doctos varones de su tiempo, así en el púlpito
como en el confesionario, cuya prudencia fue venerada, como conocida su afa-
bilidad.

XII. Don Luis Pérez Zapata de Calatayud. — Tesorero de este nombre,
fue llamado el Modesto, así por su afable condición como por sus virtudes.

No le dio la edad tiempo para ejercitar su valor en servicio de su rey porque
fue corta, pues sin cumplir los veinte años murió antes que su padre, dejando un
solo hijo llamado Don Ximén, de su mujer Doña Jerónima de Vilaragut, hija de
Don Miguel de Vilaragut, Caballero del Hábito de Santiago y Señor del lugar
de Beniatjar [297].

XIII. Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud… del nombre, Señor de
Real y Monserrat, en sucesión de su abuelo paterno y Señor de Beniatjar por el
abuelo materno.

Caballero de grandes experiencias así en lo militar como en lo político, fue
habilitado por el Rey Felipe II para los oficios de la Diputación y después le hizo
Gobernador de Alicante y Orihuela, en ocasión que inquietaban las costas de
aquel distrito unos corsarios de Berbería y la tierra algunos bandidos; a éstos
supo castigar y a los moros que una vez saltaron en las playas de San Ginés les
dio tal rebato que sólo pudo escaparse uno, que llevó las nuevas del cautiverio
de sus compañeros.

Casó con Doña Violante Pallás, hija de Don…, según consta por su testa-
mento otorgado ante Felipe Martí, notario, en 2 de octubre de 1580. Murió en
13 de diciembre de 1588, dejando los hijos siguientes:

1. Don Luis Calatayud, que sucedió
en la Casa.
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2. Don Joaquín Zapata de Calatayud, Caballero del Hábito de Santiago. Sir-
vió en los oficios de Gobernador de Orihuela y Alicante y de proveedor de la
flota que partió de Sanlúcar para las Indias, año 1593. Volvió después a Orihu-
lea a gozar de la hacienda de su mujer, Doña Ana Rosell. Murió en la misma ciu-
dad, sin sucesión.

3. Doña Margarita de Calatayud, mujer que fue de Don Jorge de Castelví,
cabeza y pariente mayor de los caballeros de este apellido, primer Conde de Car-
let según dejamos referido. Fueron sus hijos Don Jorge de Castelví, Don Felipe
de Castelví, que ambos fueron Condes de Carlet; Doña…, mujer de Jerónimo
Corella; Doña…, que casó con Don Alfonso de Vilaragut, primer Conde de
Olocau.

XIV. Don Luis Pérez Zapata de Calatayud. — Cuarto del nombre, lla-
móse antes Don Pedro Sánchez de Calatayud. Caballero del Hábito de Santiago
y Comendador de… Sucedió en el Señorío de Real y Monserrat, Beniatjar y
Pedralba a su padre y en el oficio de Gobernador de Orihuela y Alicante a su
hermano.

Fue habilitado por el Rey Don Felipe III en el año 1589 para los oficios de
la Diputación y después Gobernador de la Caballería del Reino de Valencia por la
parte de Levante.

Hallóse en Valencia cuando vino a ella la Majestad de Felipe III para casar-
se, y fue uno de los 35 caballeros que nombró el Rey para ir acompañando al
Duque de Lerma a besar la mano a la Reina Doña Margarita de Austria, que
había desembarcado en Vinaroz. Después, en el día de la entrada de la reina en
Valencia y en las fiestas de alcancías, cañas y justas reales se ostentó Don Luis
con gran bizarría y valor, siendo de los primeros que, sin reparar, en gastos, acu-
dieron al festejo de sus reyes. Lea el curioso el libro que de estas fiestas impri-
mió Gaspar Aguilar, poeta célebre a quien llamó López de Vega el discreto
valenciano.

Dióle el dicho rey a Don Luis título de Conde de Real, según consta del pri-
vilegio real despachado en Valladolid a 3 de mayo de 1604, refrendado por Fran-
cisco de Eraso, secretario, en el cual refiere Su Majestad los grandes servicios
hechos a la Corona real por los caballeros de esta Casa. Luego le hizo Virrey y
Capitán General de Cerdeña, cuya isla gobernó desde el año 1604 hasta el 1620.
Y en este tiempo fue por embajador extraordinario a Venecia para el ajuste de
unos asientos importantes a los cofres reales de Su Majestad, ajustando todo
muy a gusto del Rey, de la Señoría y de los interesados.

Aun estando en Cerdeña ayudó a perfeccionar y dar remate a la expulsión de
los moriscos, con ser el señor de vasallos que más perdía en el reino, atrope-
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llando todos los intereses y medios de sus conveniencias sólo por saber era gusto
de Su Mujestad. Y así, remitió algunos navíos para que en ellos se embarcasen
los moriscos, escribiendo a su yerno Don Luis de Calatayud, Señor del Proven-
cio, que cuidase fuesen primero los vasallos de Real y Monserrat.

Casó con Doña Marina Bou, Señora de la Baronía de Millás y su castillo,
hija y heredera de Don Francisco Bou, Señor de Millás y otros lugares, y de
Doña Francisca Catalá, Señora de la Baronía de Alcalá, ambos apellidos muy
nobles y antiguos en este reino, de quien se han ilustrado muchas casas, como
diremos en este NOBILIARIO.

Murió el Conde Don Luis Calatayud en Madrid, el año 1625, en 15 de mayo,
y la Condesa Doña Marina Bou en Valencia, a 29 de septiembre de 1644; ambos
yacen sepultados en el Convento de San Agustín, en la capilla de Nuestra Seño-
ra de Gracia, entierro de esta familia. Fueron sus hijos:

1. Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud, que murió de 14 años sin tomar
estado.

2. Doña Isabel de Calatayud, que sucedió en la Casa, de quien hablaremos
después.

3. Doña Jerónima de Calatayud, que casó con Don Cristóbal de Centelles y
Carroz, Caballero del Hábito de Santiago, Marqués de Quirra, que antes fueron
Condes de Cerdeña, como tenemos referido en este NOBILIARIO, cuyo hijo es
Don Joaquín Centelles y Calatayud, Marqués primero de Nules, por merced del
Rey Felipe IV, año 1636, y segundo de Quirra, Conde de Centelles y Barón de
Piarola, en Cataluña.

XV. Doña Isabel Sánchez Zapata de Calatayud. — Segunda Condesa de
Real, Señora de Pedralba, Monserrat, Beniatjar y de la Baronía y castillo
de Millás.

Para suscitar la sangre de sus mayores y para que esta Casa no saliera del
poder de los caballeros del apellido de Calatayud, casó la Condesa, el año 1602,
con su primo Don Luis de Calatayud, Señor del Provencio en Castilla y de Cata-
rroja en Valencia, Caballero del Hábito de Calatrava; de mucha experiencia polí-
tica y militar, empleóle el Rey (después de algunos años de haber ejercitado el
cargo de Gobernador de la Caballería efectiva de la parte de Levante en el Reino
de Valencia) con el oficio de Mayordomo del Infante Cardenal Arzobispo de
Toledo, su hermano, cuyo cargo ejercitó hasta el año 1628, que murió en Madrid
a 30 de enero. Fue traído a su villa del Provencio, donde se le dio sepultura en
la de sus mayores. Y la Condesa murió en Valencia, en 2 de febrero de 1643, y
la enterraron en la capilla de Nuestra Señora de Gracia en el Convento de San
Agustín. Nacieron de este matrimonio los hijos siguientes:
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1. Don Ximén Calatayud, que prosiguió la Casa.
2. Don Vicente Calatayud, Caballero del Hábito de Calatrava. Estudió en

Salamanca los sagrados cánones y se graduó con admiración y aplauso de toda
aquella universidad, de la que fue Rector, el año 1626. Fue Arcediano mayor de
la Santa Iglesia de Valencia y por su modestia y rectitud le nombró el Rey Can-
ciller del Reino, el año 1635, oficio que es de mucha estima y de mayor con-
fianza por ser Juez que decide las controversias de los tribunales eclesiástico y
real, y los ministros de entrambos se sujetan a su determinación. Murió en 26 de
mayo de 1652, dejando fama de virtuoso y modesto sacerdote.

3. Don Diego de Calatayud, del Hábito de San Juan; murió de pocos años.
4. Don Rodrigo de Calatayud, del mismo Hábito.
5. Don Francisco Alonso se hizo clérigo y ordenado de presbítero pasó a

Cerdeña con su primo hermano el Marqués de Quirra, donde murió.
6. Doña Marina de Calatayud, religiosa en el Real Convento de la Encarna-

ción de Agustinas, de Madrid.
7. Don Alfonso Zapata de Calatayud, que sirvió, con el Hábito de San Juan,

de Merino de la Señora Reina de España Doña Isabel de Borbón. Hízole el Rey
Capitán de Infantería de la Compañía que el Conde de Real hizo a su costa, de
150 soldados vestidos y pagados hasta que se embarcaron. Para partirse a con-
ducir la gente le ciñó la espada el Conde Duque de Olivares. Llegó al estado de
Milán el año 1630, donde sirvió todo el tiempo que los franceses, con el Carde-
nal de la Valeta y el Conde de Ancurt, invadieron aquel estado, tan en daño suyo
como en útil y provecho de las armas de España. En todas las ocasiones, que fue-
ron muchas, mostró Don Alfonso su valor y ardimiento, de tal modo que en
breve fue conocido y estimado de los generales y aun temido de los enemigos
por su resolución y presteza, por lo que le premió el Marqués de Leganés, Gene-
ral del Ejército en Lombardía con una compañía de caballos corazas, con la cual
entró en el estado de Saboya, quemando las vegas de Turín, corte del Duque,
desalojando al Cardenal de la Valeta. Hallóse en la toma de Asti y socorro de
Chivas y en la “interpresa” de la Valtelina hasta qué pasó a España con el oficio
de Maestre de Campo y Teniente Coronel del Regimiento de Caballería del Prin-
cipado de Cataluña, de donde retirados los franceses dejaron aquel país libre.
Pasó por Gobernador General de las Armas en Sanlúcar, y de allí por Teniente
General de la Caballería en la entrada de Portugal, y habiendo servido veinte
años continuos le hizo Su Majestad merced de la Encomienda de… en la Orden
de Santiago con que mudó de hábito por no haber profesado en la de San Juan,
y últimamente por estar impedido de los pies se le dio la plaza de Oidor de capa
y espada en la Audiencia de Valencia, para los negocios militares y políticos.
Casó con Doña…
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8. Don Luis de Calatayud, de quien se esperaba imitaría a sus mayores
cuando pudiera manejar las armas, pero de enfermedad de viruelas perdió la
vista.

[Fue] caballero de gran talento y discurso, supliendo la naturaleza en esto lo
que avara negó a los ojos.

Gran defensor de los Fueros y Leyes Municipales del Reino, sin permitir a
los Virreyes se les tolerara introducir el desafuero y el obrar la justicia contra los
estatutos y privilegios antiguos, aun contra los más facinerosos bandidos que
inquietaban el sosiego de la república, fundándose en que los ministros del Rey
no deben castigar los delitos sin probanza y que las informaciones “ad autem”
suelen ser muchas veces cautelosas y, las más, apasionadas si ya no son falsas y
aún tal vez, probada la culpa con testigos, negarle al reo la defensa sería obrar
con especie de tiranía cuando hay personas cuyas culpas y tachas propias les
hacen inhábiles para poder acusar las ajenas. Y en fe del secreto del ministro
obrarían algunas venganzas con la lengua los que no tuvieron valor con la espa-
da, de que hay muchos ejemplares.

Casó Don Luis, aunque ciego, con Doña Francisca Tachel “olim” García,
dama rica y hermosa y de antiguo linaje; no tuvo hijos de ella.

XVI. Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud. – Por otro nombre Don
Pedro Sanchiz de Calatayud, tercer Conde de Real, Señor de Pedralba, Monse-
rrat, Beniatjar y Millás, en sucesión a su madre; Gobernador de la Caballería
efectiva de la parte de Levante, en el Reino de Valencia, sirvió a Su Majestad el
año 1630 con una compañía de 150 infantes, que levantó a su costa, vistiéndo-
les de pies a cabeza y sustentándoles desde el primer día hasta que les embarcó
con socorro de bastimentos y vituallas hasta llegar a Italia, llevándolas su her-
mano Don Alfonso de Calatayud, a quien hizo Capitán y obró como hemos refe-
rido.

Sirvió también al Infante Cardenal Don Fernando, Arzobispo de Toledo, de
Gentilhombre de su Cámara y de Mayordomo de su Casa, el año 1638, por
muerte del cual pasó a servir el mismo oficio en la Casa de la Señora Reina Doña
Isabel de Borbón y luego en la del Serenísimo Don Baltasar Carlos, Príncipe de
las Asturias y de Gerona, Primogénito de las Españas, y en el año 166… está
ejercitando la misma ocupación en la Casa de la Serenísima Doña Mariana de
Austria, segunda consorte de nuestro monarca Felipe el Grande y madre de
nuestro Rey Carlos II, desde el año 1649.

Y no obstante estos empleos le hallamos insaculado el año 1631 para los ofi-
cios de la Casa de la Diputación y en el de 16… para los de la Ciudad de Valen-
cia, cuyo Jurado fue por el estamento militar los años de 16…
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Casó el Conde Don Ximén con Doña Ana María Mateu [298], dama her-
mosa de calidad y hacienda, que trajo de dote ciento veinte mil ducados, siendo
viuda     de Don Juan Pujadas y Borja, primogénito del Conde de Anna, en quien
tuvo por hija a Doña Isabel Francisca Pujadas y Borja, Condesa de Anna, en
sucesión a su abuelo, Señora de Enguera, Pedreguer, Finestrat, Piles, Palmera y
Rafelcineu, casada con Don Juan Andrés Coloma Pérez Calvillo, Conde de
Elda, según aparece en este NOBILIARIO. Segunda vez casó el Conde de Real con
Doña…

Hijos del primer matrimonio:

1. Doña Marina de Calatayud y Mateu, casó con Don Juan Antonio Paulino
del Milán, Aragón y Borja, Marqués de Albaida, cuya Casa es bien calificada
por muchos títulos, como dejamos referido.

2. Doña Teresa de Calatayud, monja en el Real Convento de la Encarnación
de la villa de Madrid.

3. Don Ximén Pérez de Calatayud, varón primogénito que espera suceder
en la Casa, después de los largos años de su padre. Es caballero de la Llave
Dorada, habiendo servido de Merino del Príncipe Baltasar y de la Reina, su
madre. Casó con Doña… Ladrón Pallás y Velasco, hija del Conde de Salinas,
que hoy es Dueña de honor y Guarda mayor de la Camarera de la Reina Doña
María Ana de Austria, segunda mujer del Rey Felipe IV. No tuvo Don Ximén
hijos de esta señora. Espérase los tendrá de las segundas bodas que ha contraí-
do con Doña… Palafox y Cardona, hija de Don Juan de Palafox y de Doña
María de Cardona y Ligni, Marqués de Ariza en Aragón y Señores de Calpe,
Altea, Teulada, Cotes y otros lugares.

4. Don Antonio Calatayud, Rector que fue en la Universidad de Salamanca,
año 1651, y Colegial en el Colegio de Oviedo; del Consejo de Su Majestad en
la Real Audiencia de Valencia, en las plazas de criminal y civil, cuyas letras y
modestia le hacen digno de mayores puestos. En el año 1672 ocupa lugar en el
Supremo de Aragón. Casó con Doña Antonia del Milán y Aragón, hija de Don
Felipe del Milán Aragón y Castelblanch, Gobernador de Játiva, y de Doña María
de Torrellas, nieta de Don Francisco del Milán y Aragón, hijo segundo del Mar-
qués de Albaida, Caballero del Hábito de Santiago, y de su mujer Doña Marga-
rita Castelblanch y Díaz de Salcedo. Estaba viuda Doña Antonia del Milán de
Don Gaspar de Mompalau y Muçefi, Conde de Gestalgar, según se puede ver en
este NOBILIARIO.

5. Don Vicente Zapata de Calatayud fue Rector en la Universidad de Sala-
manca con mucho lucimiento, el año
1653, Colegial en el Colegio de…, de
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donde salió para Auditor en la Curia Romana, y se espera, según su afabilidad,
letras y ejemplar vida, ocupará mayores empleos.

6. Don Manuel Francisco Zapata de Calatayud, de la Compañía de Jesús.
7. Doña Mariana de Calatayud, casó con Don Rodrigo Vilarrasa, Conde de

Faura; murió año 1654, sin dejar hijos.
8. Doña Inés María de Calatayud, monja bernarda en el Real Convento

de Nuestra Señora de Gratia Dei, de la Zaidía.
9. Doña Margarita de Calatayud, monja agustina en el Convento de la Pre-

sentación de Valencia.
10. Doña Violante de Calatayud, monja en el mismo Convento de la

Presentación.
11. Doña Dorotea Mateu y Calatayud.
12. Doña Teresa Calatayud.
Esta es la descendencia y sucesión de Don Rodrigo Sánchez Zapata de Cala-

tayud, hijo segundo de Rodrigo Sánchez Zapata y de Doña Oria Ximénez de
Tovía, Señores de Valltorres y Vilueña en Aragón y de Real, Monserrat y Pedral-
ba en el Reino de Valencia, haciendo asiento en ella el año 1259, cuyos suceso-
res la han aumentado con otros lugares, vasallos y censos que la hacen una Casa
de las ricas y suntuosas de España sin cotejo de otras y la han ilustrado con tan-
tos casamientos nobles y empleos honoríficos, como se ha visto, así de los que
han propagado la Casa por línea recta de mayorazgo, como de las ramas que de
ella han salido, según después diremos.
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CAPÍTULO XVII

DEL CONDE DE VILLAMONTE

Del título de Conde de Villamonte que dio el Rey Felipe [de Aragón y] de
Valencia a Don Antonio de Calatayud, Toledo y Zanoguera [299], noveno señor
del Provencio y Señor de Catarroja; rama de la casa de los Condes del Real,
donde se escribe la ascendencia de este Conde y el escudo de sus armas, que
son tres zapatas o abarcas en campo de gules, orla de gules [y] los escudetes de
Tovía, según parecen [300].

I. En el parágrafo 5.º del capítulo antecedente dejamos escrito que Don
Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud y Doña Sibila Boil, Señores de Real,
Monserrat y Pedralba, tuvieron por hijo segundo a Don Luis Sánchez Zapata
de Calatayud. Éste heredó de su padre el lugar de Real y Monserrat por haber
muerto su hermano mayor Don Ximén en vida de su padre y haber Doña Oria y

Doña Sibila, hijas de Don Ximén, cedido
a su abuelo los derechos del mayorazgo.

Fue caballero de mucho valor y de
mayor prudencia, por lo cual el Duque
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[299] En el ms. “Çanoguera”.
[300] Sigue el espacio en b. para el escudo, que ha sido

ahora, según su descripción, dibujado para este libro.



Real de Gandía, Marqués de Villena, Conde de Denia y Condestable de Casti-
lla, Don Alonso de Aragón, nieto del Rey Don Jaime II, hizo elección de su per-
sona para Mayordomo Mayor de su Casa.

Acompañó a este príncipe cuando en el año 1355, en la ciudad de Aviñón el
Rey Don Pedro de Aragón, en presencia del Papa Inocencio y Colegio de Car-
denales, la noche de Navidad le armó caballero con las ceremonias usadas anti-
guamente y le hizo Conde de Denia y, al otro día, el nuevo Conde banqueteó a
los Cardenales, corriendo por cuenta de Don Luis Zapata de Calatayud la dis-
posición del convite, que fue tal y tan espléndido que se admiraron los del ban-
quete, no tanto de la grandeza del dueño porque era el mayor Señor de España,
cuanto de la providencia del mayordomo. Después, desde el año 1356 hasta el
de 1369 le siguió en todas las ocasiones de guerra que hubo entre los Reyes de
Aragón y de Castilla, peleando como valeroso y disponiendo de vituallas con
abundancia para la gente que seguía a Don Alonso.

En Burgos el Infante Don Enrique, el año 1366, por vengarse de su her-
mano el Rey Don Pedro tomó el título de Rey de Castilla y dio al Conde de
Denia todas las tierras que en aquel reino fueron de Don Juan Manuel, con
título de Marqués de Villena. Para gobernar aquel estado nombró el nuevo
Marqués por su Gobernador a Don Luis Sánchez Zapata de Calatayud, en
quien fiaba sabría bien conservarle, así en lo político como en lo marcial, en
caso que el Rey Don Pedro el Cruel intentase quitar aquellos lugares que tenía
a su cargo. Súpolo hacer tan bien Don Luis de Calatayud, que habiendo sabi-
do que el Marqués, su dueño, estaba preso en poder de Juan Chandos, Con-
destable de Guyena, cuando el año 1368 en Nájera fue roto el ejército del
Conde de Trastamara y que por el rescate del Marqués de Villena se pedían
ciento cincuenta mil doblas del cuño de Castilla, remitió las sesenta mil el
mismo día del aviso con su hijo Don Ximén de Calatayud y como por las
noventa mil doblas [restantes] quedasen en rehenes Don Alonso y Don Pedro,
hijos del Marqués, el uno en poder del Príncipe de Gales y el otro en el del
Conde de Foix, se obligó Don Luis de Calatayud las debía y pagaría dentro de
un año, como lo hizo; por lo cual agradecido el Marqués de Villena, le hizo
merced de la villa del Provencio, para él y los suyos, perpetuamente, según
consta por escritura hecha ante Ximeno González, escribano de la villa de Sal-
merón, a 14 de mayo del año 1372, y de la gobernación de Villena, Cifuentes,
Escalona y Valdeolivas, mientras viviese.

Casó Don Luis tres veces: la primera con Doña Juana de Castelví [301]; la
segunda con Doña Aldonza Yáñez, en
quienes no tuvo hijos; la tercera con
Doña Urraca, otros dicen Varaca, Gómez
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de Loaisa, dama que fue de la reina Doña María, mujer del Rey Don Pedro el
Cruel. Era Doña Urraca tercera nieta de Jofre de Loaisa y de Gales [302], des-
cendiente de los Reyes de Inglaterra, que fue el que vino a España el año 13…,
de cuyos descendientes hay muchos lucidos mayorazgos en Talavera de Casti-
lla, Señores de las villas de Huerta y Valdecaravana en Murcia; en Valencia lo
fueron de la villa de Petrel.

Hijos fueron de este matrimonio:

1. Don Ximén Pérez de Calatayud, Caballero del Hábito de Santiago y
Comendador de Ocaña. Éste sirvió al Marqués de Villena cuando salió de la pri-
sión y pasó con él a Ribagorza para asistir al Conde de Trastamara, que entraba
por allí con la gente y socorro que traía de Francia. Hallóse en el Campo de
Montiel, donde murió Don Pedro a manos de su hermano. Siguió al Marqués
de Villena ya Condestable de Castilla y General del Rey Don Enrique contra
Portugal. Este caballero fue muy liberal y manirroto, así en el juego como en
gastos superfluos, por lo cual, aún viviendo su padre, vendió los lugares de Real
y Monserrat en el Reino de Valencia (que le había dado Don Luis cuando casó
con Doña Ramoneta de Poblet) a su primo hermano Don Ximén Pérez de Zapa-
ta de Calatayud. Murió sin hijos.

2. Don Alonso de Calatayud, que prosiguió la Casa.
3. Don Luis de Calatayud.
4. Doña Sibila de Calatayud.
5. Doña Francisca de Calatayud, mujer que fue de Don Guillem Ramón de

Belvis, de quien proceden los Señores de Bélgida y Marqueses de Benavites.

II. Don Alonso Sánchez de Calatayud. — Sirvió también al Duque Real
de Gandía, Marqués de Villena y Condestable de Castilla, así en tiempo de las
guerras como cuando pasó el Duque a gobernar a Castilla como tutor del Rey
Don Juan II, de quien, cuando mayor, recibió muchos favores haciéndole su
Maestresala.

Fue heredero de sus padres en la villa del Provencio y sus anejos.
Casóle el Rey con Doña María Manuel, hija de Don Enrique Manuel y Ville-

na, primer Conde de Montealegre, y de su mujer Doña Beatriz de Sosa, según
consta en el testamento de la madre, otorgado en los idus de mayo [15 de mayo]
de 1377. Era esta dama sobrina de las reinas Doña Juana Manuel de Castilla y
Doña Constanza Manuel de Portugal y nieta de Don Juan Manuel, Señor de
Villena, Escalona, Peñafiel y Alarcón, Adelantado Mayor de Murcia y Mayor-

domo Mayor del Rey Don Fernando IV.
Fue hijo de este matrimonio:
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[302] En el ms. dice siempre “Cales”.



III. Don Luis Sánchez de Calatayud. — Tercer Señor del Provencio y sus
anejos. Sucedió en la Casa. Fue Caballero del Hábito de Santiago y Comenda-
dor de Ocaña. Siguió en las guerras contra los moros al Rey Don Enrique III, en
compañía de Don Lorenzo Suárez de Figueroa, su Maestre, hallándose en la
conquista de Setenil y en las correrías que los caballeros de esta Orden hicieron
por las campiñas de Málaga y Cártama, en donde ganó el renombre de revuelto por
lo que era atrevido en acometer los lances de mayor peligro.

Hallóse en el capítulo que celebró su Maestre en Sevilla, el año 1403. Dióle
la encomienda de la villa de Ocaña el Infante Don Enrique de Aragón en el año
1412, por haber pasado a servir a su padre el Infante de Antequera contra el
Conde de Urgel y sus valedores, que impedían tomase la posesión de la Corona
aragonesa.

Casó este caballero con Doña Marquesa de Guzmán, hija del Señor de Toral,
que hoy gozan título de Marqués de Toral, Duques de Medina de las Torres y, en
Nápoles, de Príncipe de Astillano y después de Sabioneta, con la soberanía de
batir moneda en aquel estado.

Fue hijo único:

IV. Don Alonso Sánchez de Calatayud y Guzmán. — Cuarto Señor del
Provencio y sus anejos. Caballero del Hábito de Alcántara.

En sus primeros años, siendo de edad de 18, pasó con el Rey Don Alfonso
a la conquista de Nápoles, donde sirvió hasta los 26 con aprobación de todos.

Llamóle, por la muerte de su padre, el cariño de asistir a la madre, y así vol-
vió a Castilla para gobernar sus vasallos.

Casó en Toledo con Doña Leonor de Toledo y Guzmán, heredera de Don
Vasco Suárez de Toledo, su hermano, Señor de Villaminaya y Fuente el Caño y
dueño de un rico mayorazgo en aquella ciudad. Era Don Vasco primo hermano
del primer Conde de Alba de Tormes y del Maestre de Santiago, Don García
Álvarez de Toledo, progenitores de los Duques de Alba y de los Condes de Oro-
pesa.

Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don Luis, que sucedió en la Casa.
2. Don Diego de Calatayud y Toledo, que, por hijo segundo, heredó el

mayorazgo de su madre y fue Señor de Villaminaya, Diezma, Mazarabuzaque [303]
y Fuente el Caño, con obligación de conservar el apellido de Suárez de Toledo,

según las condiciones del vínculo. Tuvo
este caballero por hijo a Don Tello de
Toledo, que murió en las guerras de Ale-
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rabusque” y “Musarabuscaque”.



mania, y a Don Alonso de Toledo y Calatayud, que casó con Doña Beatriz Carri-
llo de Murcia, que dejaron por hija a Doña Guiomar, casada en Toledo sin hijos,
y así volvió el mayorazgo de Villaminaya, Fuente el Caño y sus anejos a la Casa
del Provencio.

V. Don Luis de Calatayud, Toledo y Guzmán. — Fue quinto Señor del
Provenzio en sucesión a sus padres y Señor de Villaminaya, Mazarabuzaque,
Diezma y Fuente el Caño por heredar a su sobrina. Caballero de valor en la dis-
ciplina militar, como lo demostró en muchas ocasiones. Casó con Doña Aldara
de Portugal, dama de la Reina Católica, hija de Álvaro Carvajal, Señor de Jódar,
y de Doña María de Villegas, y segunda nieta del Infante Don Dionís de Por-
tugal.

Fue su hijo único:

VI. Don Manuel de Calatayud, Toledo y Portugal. — Sexto Señor del
Provencio y del mayorazgo de Villaminaya y sus anejos.

Fue caballero valeroso y muy experimentado en las guerras de su tiempo,
ocupando honrosos cargos en las ocasiones de las Comunidades de Castilla.

Casó con Doña Margarita Ladrón de Bobadilla, hija de Don Juan Ladrón de
Bobadilla y de Doña…, Vizcondes de Chelva, que hoy gozan de título de Con-
des de Sinarcas.

Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don Luis de Calatayud, primogénito, que murió de un escopetazo, des-
graciadamente, a manos de su criado que, cazando por una espesura, pensando
tirar a un lobo tiró a su dueño, y éste antes de morir le dio el caballo y el dinero
que traía, mandándole huyese del rigor de su padre y hermanos. No dejó hijos
de su mujer Doña Constanza Niño de Guevara, hermana de Don Juan Niño de
Guevara, Conde de Añover, y del Inquisidor Don Fernando Niño de Guevara,
Arzobispo que fue de Sevilla y Cardenal de la Iglesia Romana.

2. Don Antonio, que sucedió en la Casa.
3. Doña Urraca de Calatayud y Bobadilla, que casó en la ciudad de Murcia

con Don Juan de Salva, Señor de Campos y Puebla y Regidor perpetuo en dicha
ciudad, de quien hay sucesión, según lo trata Francisco Cascales en la Historia
de Murcia.

4. Doña Beatriz de Bobadilla [304] y Calatayud casó con Don Pedro de
Guzmán, Caballero del Hábito de Santiago y Regidor perpetuo de la ciudad

de Toledo.
5. Don Diego de Calatayud Toledo,

que sucedió a su padre en el Señorío de
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Villaminaya, Mazarabuzaque y Fuente el Caño. Fue Caballero del Hábito de
Alcántara. Casó con Doña Mencía de Busto y Villegas, cuyos hijos fueron Don
Luis; Doña Juana de Calatayud, mujer de Don Pedro Lassacuello de Castilla,
Señor de Montalbo, sin sucesión; Doña Aldora de Calatayud y Doña Ana de
Toledo, monjas jerónimas en el Real Convento de San Pablo de Toledo; Don
Luis de Calatayud y Toledo heredó de sus padres el Señorío de Villaminaya,
Mazarabuzaque, Diezma y Fuente el Caño. Casó dos veces; la primera con Doña
Juana de Figueroa, hija de Don Lorenzo de Figueroa, Regidor perpetuo de la
ciudad de Toledo, en quien tuvo por hijos a Don Diego Calatayud y Villegas,
heredero de sus padres; a Doña Ana y Doña María, que casaron ricamente.
Segunda vez casó Don Luis de Calatayud y Toledo con Doña Juana de Toledo y
Silva, cuyo mayorazgo es bien rico en la ciudad de Toledo y le posee hoy el hijo
mayor.

VII. Don Antonio de Calatayud Ladrón y Bobadilla. — Séptimo Señor
del Provencio, sucedió en la hacienda de sus padres. Caballero de mucha pru-
dencia y valor, casó con Doña María Zanoguera, hija y heredera de Don Miguel
Zanoguera y Dalmau y de Doña Ana Artés de Albanell, Señores del lugar de
Catarroja en este Reino de Valencia y del mayorazgo de los Dalmau, por quien
gozan los señores de esta Casa el patronazgo de la capilla de San Vicente Ferrer
en la metropolitana Iglesia de Valencia y el derecho de presentar muchas cape-
llanías que en ella fundaron los de este linaje.

Dejaron Don Antonio Calatayud y Doña María Zanoguera los hijos si-
guientes:

1. Don Luis Calatayud Dalmau y Zanoguera, que sucedió en la Casa.
2. Doña Margarita Calatayud y Zanoguera, que casó con Don Pedro de

Berástegui [305], primer Señor de la villa de Alpera, en Castilla, uno de los puer-
tos secos entre el Reino de Valencia y Castilla, cuya sucesión escribiré después.

3. Doña Ana Zanoguera, mujer de Don Carlos Xeldre, Caballero del Hábi-
to de Calatrava, factor de los Fúcares y de las encomiendas de su Orden, cuyo
mayorazgo está fundado en Madrid y en Almagro; su entierro en Guadalupe y
su ilustre solar en Alemania, en la ciudad de Worms [306]. Sus hijos fueron Don
Juan Xeldre, Caballero del Hábito de Santiago, que casó con Doña Elena Xel-
dre, su prima hermana, y fueron padres de Don Luis Xeldre, Caballero del Hábi-
to de Calatrava y heredero forzoso del mayorazgo de Madrid y Almagro. Casado

con Doña María Alfaro, cuya hacienda
es de las ricas de Madrid y tienen suce-
sión. Don Antonio Xeldre y Don Marcos
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Xeldre, ambos hijos de Doña Ana Zanoguera Calatayud y de Don Carlos Xel-
dre. Tienen el Hábito de Calatrava y pasaron a las Indias, donde después de
haber ocupado honrosos puestos casaron ricamente.

4. Doña Antonia de Calatayud y Zanoguera casó con Don Diego de Villa-
lobos y Benavides, rama de la Casa de los Marqueses de Astorga y de los Con-
des de Santisteban del Puerto. Caballero de grandes experiencias en la disciplina
militar, como lo mostró sirviendo treinta y cinco años continuos en las guerras
de los Países Bajos, habiendo antes sido Capitán de las galeras de España; luego
en Flandes, de Infantería en el sitio de Calais [307] en la toma de Hardas y en la de
Hust, donde fue herido de tres mosquetazos. Y habiendo casado le hizo el Archi-
duque Alberto, Capitán de Caballos Lanzas españoles. Pasó con el Conde de
Fuentes a la guerra de Francia, donde en Chatelet, Cambray y Durban experi-
mentaron su valor. Hallóse dentro de Amiens cuando el Rey de Francia, Enrique
IV sitió la ciudad, cuyo cerco duró nueve meses. Saliendo de allí fue, a traición,
preso por los rebeldes de Holanda y le costó el rescate cuatro mil ducados. Vino
a España el año 1608 a pretender premio de tantos servicios y sólo sacó el ser
Corregidor de Málaga, corta satisfacción a quien se había gastado todo su patri-
monio en la guerra, y sabiendo el Rey Felipe III su justa queja le hizo merced de
plaza en el Consejo de Guerra, sirviendo la cual murió en Madrid y le enterra-
ron en Guadalupe, dejando por hijos a Don Simón Villalobos, que imitó a su
padre; vive en Madrid. Don Antonio Villalobos y Calatayud, que murió paje del
Príncipe Filiberto de Saboya. Doña Margarita Villalobos y Calatayud, que casó
en Madrid con Don Juan de Ayala, Caballero del Hábito de Santiago, primo her-
mano del Duque de Medina de las Torres. También dejó Don Diego de Villalo-
bos por hijo de su ingenio el libro intitulado Modo de pelear a la gineta, que es
mudo maestro de los caballeros que quieren ser grandes soldados de a caballo.

VIII. Don Luis de Calatayud Zanoguera Ladrón y Toledo. — Caballero
del Hábito de Calatrava, fue octavo Señor del Provencio, segundo Señor de
Catarroja en sucesión a sus padres, y por su tercera mujer, Doña Isabel de Cala-
tayud, segundo Conde de Real, Señor de Pedralba, Monserrat, Beniatjar y de la
Baronía y castillo de Millás, como hemos referido en este NOBILIARIO.

Fue Cabo y Gobernador de la Caballería del Reino de Valencia por la parte
de Levante y uno de los caballeros nombrados por el Rey para asistir en la expul-
sión de los moriscos a los Excmos. señores Don Juan de Ribera, Patriarca de

Antioquía; al Marqués de Caracena,
Virrey de Valencia, y a Don Agustín
Mejía [308], primo de Don Luis; fiando
estos tres de la fineza con que obraba y
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[308] En el ms. “Mexia”.



ejecutaba las materias de más importancia del servicio real, siendo el señor de
vasallos que más perdía en el reino con la expulsión de los moros.

Fue nombrado el año 1622, por los estamentos del Reino, por embajador en
Madrid a dar el pésame al Rey Felipe IV de la muerte de su padre.

Hízole Su Majestad Mayordomo de la Casa de su hermano el Serenísimo
Infante Cardenal Don Fernando, Arzobispo de Toledo, y después le dio la Llave
Dorada de su Cámara.

De los bienes libres compró en Aragón el lugar de Villamonte y, hallándose
en las Cortes de Monzón, año 1626, el Rey le hizo merced de título de Conde de
Villamonte para su hijo Don Antonio.

Murió en Madrid, a 30 de enero de 1628, y le llevaron a enterrar a su villa
del Provencio, en la sepultura suntuosa que hizo en la Parroquia de la Magdale-
na, iglesia contigua al palacio de los señores de esta Casa, que es de mármoles
varios, en donde a la parte del Evangelio y al lado del altar mayor bajo el escu-
do de sus armas está una descripción muy elegante.

Casó tres veces: la primera con Doña Ángela Xeldre, hermana de Don Car-
los Xeldre, su cuñado, en quien no tuvo hijos. La segunda con Doña María de
Blanes y Adrián, hija de Don Guillem Ramón de Blanes, Capitán de Lanzas
Ginetas, Veedor General de este Reino y Gobernador de Játiva, y de Doña
Ángela Adrián, su mujer, hija de Don Domingo Adrián Caballero y de Doña Leo-
nor Sebastián, hermana de Don Bartolomé Sebastián, Arzobispo de Tarragona,
cuya antigua familia es bien conocida en este reino, por ser rama de la Casa de
los primeros Condes de Saboya, que hoy son señores soberanos con título
de Duques. De este matrimonio tuvo sólo por hijo a Don Antonio Calatayud, que
sucedió en el Señorío del Provencio. La tercera vez casó con Doña Isabel Zapa-
ta de Calatayud, segunda Condesa de Real, como se ha referido, en quien tuvo
los hijos que dejamos escritos en el capítulo antecedente.

IX. Don Antonio Calatayud Blanes y Toledo. — Heredó a sus padres los
lugares del Provencio en Castilla, Catarroja en Valencia y Villamonte en Ara-
gón. Fue Caballero del Hábito de Santiago y Trece de su Orden. Sirvió de Meri-
no de la Reina Nuestra Señora Doña Margarita de Austria, Gentilhombre de la
Boca y Llave Dorada de los Reyes Don Felipe III [y Don Felipe] IV. Éste le dio
título de Conde de Villamonte en Aragón, cuando celebró Cortes a los valencia-
nos en la villa de Monzón [el] año 1626, [según] consta del título despachado
por Mateo Vázquez de Acuña, Secretario del Rey en 25 de abril del mismo año.

Fue caballero de gran talento, muy político y cortesano, por lo cual le
empleó el Rey muchas veces en el cortejo de algunos príncipes, soberanos que
vinieron a su Corte, en las cuales supo muy bien desempeñar la elección, por ser
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versado en varios idiomas, con que conoció y penetró algunos designios que la
malicia ocultaba.

Corrió por su cuenta, de orden de Su Majestad, no sólo al apresto del Capí-
tulo General que el Rey tuvo a los Caballeros de la Orden de Santiago el año
1652, en el Convento de Agustinos, dicho [de] Doña María de Aragón, en la
villa de Madrid; sino también la reforma de las Constituciones de su Orden, en
el modo nuevo de hacer las probanzas de los hábitos, y a su instancia revocó el
Rey, para esta sola Orden, el decreto de los tres actos positivos, no siendo de
bisabuelo, abuelo y padre del pretendiente por línea masculina, con que se cerró
la puerta a muchos abusos. Hizo después del Rey, como caballero más anciano
en antigüedad de hábito, el juramento solemne de defender la opinión pía de la
Concepción de la Virgen María, Señora Nuestra, sin pecado original.

Murió en Madrid, a… de… del año 16… y está enterrado en…
No dejó hijos de sus dos mujeres; la primera, Doña Inés Manrique de Lara

y Torres, dama de la Reina Doña Margarita, hija de Don… de Torres y Portugal, y
de Doña…, Condes de Villardonpardo, Marqueses de… La segunda, Doña
Antonia Belvis y Exarch, hija de Don Juan Belvis de Exarch y de Doña Leonor
Cabanilles y Fenollet, Marqueses de Benavites [309], Señores de Rafelbuñol,
Masalfasar y la mitad del Puig de Enesa, y que estaba viuda de Francisco de los
Ríos, caballero del rico mayorazgo de Soria, de Aragón, según dejamos referi-
do en este NOBILIARIO. Dejó heredera a Doña Antonia de Belvis, del Condado
de Villamonte y el Provencio, como bienes libres y el lugar de Catarroja y
hacienda de los Zanogueras. Heredó Don Ximén Pérez Zapata de Calatayud,
hermano de padre… 

En este capítulo se escribió que Doña Margarita de Calatayud y Zanoguera
casó con Don Pedro de Berástegui, primer Señor de la villa de Alpera, puerto
seco entre Valencia y Castilla, por trueque que hizo este caballero con el Rey
Felipe II de las salinas de Montalvilla, mayorazgo de consideración en los caba-
lleros de esta Casa después que salieron de la provincia de Guipúzcoa, y del
valle de Larasque, solar antiguo de esta Casa, que se ilustró con la del Patriarca
San Ignacio de Loyola, cuya sucesión dejamos para este lugar, que fue de ocho
hijos:

1. Don Pedro de Berástegui y Calatayud, segundo Señor de la villa de Alpe-
ra, que casó con Doña Magdalena de Silva, hija de los Señores de Cifuentes. No
dejó hijos.

2. Don Antonio de Berástegui Calatayud, Capitán de Infantería, valeroso
caballero, pero con poca dicha en conse-
guir premio de sus calificados servicios.
Murió sin casar.
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3. Don Juan de Berástegui y Calatayud, Señor de Alpera, en sucesión a su
hermano. Casó en la villa de Almansa con Doña Ana de Piña…

4. Don Diego de Berástegui Calatayud y Zanoguera, Capitán de Infantería
en las guerras de Italia. No fue casado.

5. Don Gabriel de Berástegui y Calatayud, caballero de gran resolución en
las empresas de la guerra, sirvió de Capitán de Infantería Española en Lombar-
día, y después de algunas hazañas fue Sargento Mayor del Tercio del Almirante
de Castilla. Vuelto a España no quiso pretender en la Corte del Rey premios
caducos, sino aspirando a los eternos, con un hábito de la Tercera Orden de San
Francisco, cuidando de su salvación dio ejemplo en Madrid de penitente reli-
gioso.

6. Doña María de Berástegui y Calatayud no casó por cuidar de la hacienda
de sus hermanos.

7. Doña Mencía de Berástegui y Calatayud vivió en Alpera, con hábito de
Beata Francisca, cuyas virtudes fueron incentivo para que la imitaran muchas y
la veneraran todos.

8. Don Francisco de Berástegui y Calatayud, Caballero del Hábito de Cala-
trava, que después de haber servido en Flandes y en Milán, de Capitán de Infan-
tería y de Caballos Corazas se retiró a Madrid, donde casó primera vez con Doña
Guiomar Carrillo y no tuvo hijos; la segunda con su prima hermana, en quien,
entre otros hijos, es el mayor Don Pedro de Berástegui, inmediato sucesor a la
Casa y Señorío de Alpera.

Con que doy fin a la de los Señores del Provencio, Condes de Villamonte,
Señores de Villaminaya, Diezma, Mazarabuzaque y Fuente el Caño, Alpera, que
todos proceden de Don Luis Zapata de Calatayud, primer Señor del Provencio
que pasó a Castilla.
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CAPÍTULO XVIII

DEL CONDE DE GAYANO

Del título de Conde de Gayano, en la isla de Sicilia, que dio el serenísimo
Rey Don Martín a Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud; donde se trata la
descendencia suya, con el escudo de sus armas, que son las tres zapatas o abar-
cas jaqueladas de negro y blanco en campo de gules con la orla de Tovía [310].

I. Referido queda que Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud fue hijo
primogénito de Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud y de Doña Sibila Ximé-
nez de Lumberri, Señores de Pedralba en este Reino de Valencia.

Este fue caballero de gran valor y experiencias en la disciplina militar,
adquiridas en las guerras de Castilla y Aragón, por lo cual el señor Rey Don
Pedro le hizo Mayordomo de la Casa del Infante Don Juan, su hijo, cuyo oficio
continuó después por muchos años, reinando los Reyes Don Juan y Don Martín.

Habiendo de pasar el Infante Don Mar-
tín, Conde de Jérica, a Sicilia para efec-
tuar el casamiento con Doña María, Reina
de aquella isla, el Infante Duque de Mont-
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[310] Sigue espacio en b. para el dibujo del escudo
realizado como el anterior.



blanch, Don Martín, su padre, entre muchos caballeros que eligió para esta jor-
nada fue uno de ellos Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud, Señor de Pedral-
ba, así para que continuara el oficio de Mayordomo con autoridad y lucimiento,
como para que asistiera con su valor y prudencia en las cosas del gobierno de las
armas, como tan experimentado en los sucesos de la milicia. Fue importante
elección, pues a pesar de los rebeldes (no sin mucha sangre) fueron sujetados a
prestar la obediencia y coronados en Palermo la Reina Doña María y el Conde
de Jérica, Don Martín, su marido, en 19 de mayo de 1392, en cuyo día el Infan-
te Duque de Montblanch, como padre, ayo y tutor de su hijo Don Martín y de
Doña María, su nuera, Reyes de Sicilia, hizo muchas mercedes a todos los caba-
lleros españoles que le asistieron a rendir y avasallar los ánimos inquietos de los
sicilianos. Y de los lugares y castillos que se confiscaron a Andrés de Clara-
monte, le cupo a Don Pedro Sánchez Zapata de Calatayud la villa de Gayano,
tierras, castillos y homenajes de San Felipe de Archidone, con sus anexos, para
él y sus descendientes varones y hembras con título de Conde de Gayano, según
consta por el real privilegio; su data en Palermo, en 21 de mayo de 1392, refren-
dado por Guillermo Ponay, escribano de dicha ciudad.

Casó el Conde de Gayano tres veces; la primera con Elisén de Belvis, hija
de los señores de Bélgida [311]; la segunda con Doña Blanca de Alagón, de la
Casa de Sástago; la tercera con Doña Blanca Artés de Albanell, con quien sólo
tuvo dos hijas, según parece por el testamento de la dicha Doña Blanca Artés,
recibido por Andrés Juliá, en 4 de noviembre de 1430.

Murió el Conde el año 1413 en Palermo, dejando en la tutela de Doña Blan-
ca Artés a sus dos hijas:

1. Doña Oria Ximénez de Calatayud, que sucedió, como diremos.
2. Doña Blanca Artés de Calatayud, mujer de Manuel Díaz, Señor de la

Baronía de Andilla y sus anexos, de quien tuvo dilatada sucesión que no sólo ha
propagado la Casa de Andilla; pero se han ilustrado otras muchas, así en este
Reino de Valencia como en Aragón y Cataluña.

II. Doña Oria Ximénez de Calatayud. — Hija mayor de los Condes de
Gayano, fue segunda Condesa de Gayano, Señora de San Felipe de Argidone en
Sicilia y de Pedralba en Valencia.

Heredó el estado, en menor edad, en cuya tutoría con las revueltas de los
sicilianos, mal contentos del gobierno de la Reina Doña Blanca, que presidía por
el Rey Don Fernando el Honesto, I de Aragón y Sicilia, tiranizó a fuerza de

armas el castillo de Argidone y la villa
de Gayano, Roberto de Diana, Caballero
del Hábito de San Juan, favorecido de
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Don Bernardo de Cabrera, Conde de Macdica, y de Don Artal de Luna, Conde
de Calatabellota, principales cabezas de los sediciosos. Y aunque la Condesa se
querelló a la Reina de esta tiranía, no fue posible tener fuerzas los leales para
recobrar lo perdido, dejándolo para mejor tiempo, con lo cual Roberto de Diana
se mantuvo en la posesión y cuando se redujo a la obediencia del Rey, fue con
tal de que pudiera vender como bienes propios el estado de Gayano, como lo
hizo, a Don Sancho Ruiz de Liori, Almirante de Aragón, a quien la Reina Gober-
nadora le dio título de Vizconde, dejando Doña Oria el título de Condesa, mien-
tras por tela de justicia se declaraba el pleito, que duró mucho tiempo, en cuyas
dilaciones Don Sancho Ruiz de Liori, hijo del Almirante, trocó este estado con
el Rey Don Alfonso V de Aragón por los valles de Zeta y Travadell, en el Reino
de Valencia, y el Rey dio el estado de Gayano a Don… de Perellós; pero gozó-
le poco, después con sentencia real fue despojado de todo y se dio la posesión
a los herederos de la Condesa Doña Oria en vista del privilegio del Rey Don
Martín.

Casó Doña Oria Ximénez de Calatayud con Aymerich de Centelles, Señor
de Llombay [312] en el Reino de Valencia, hijo segundo de Don Aymerich [313]
y de Doña Alemanda Cervellón, su tercera mujer, Señores de la Casa de Cente-
lles en Cataluña y para venir a España con su madre y hermana entre las alhajas
y joyas de estimación puso en una caja embreada los huesos de su padre, colo-
cándole en el presbiterio de la capilla mayor del Convento de Portaceli de Car-
tujos, antigua sepultura de los señores de Pedralba.

De este casamiento de la Condesa de Gayano con Aymerich de Centelles
permanecen señales en la villa de Llombay (aunque salió de la Casa de Cente-
lles y por empeño ésta en la Casa de los Duques de Gandía) en la Iglesia de San
Juan Bautista antigua, con los escudos de las armas de Calatayud.

Fueron hijos de Doña Oria y Don Aymerich los siguientes:

1. Don Guillermo Centelles y Calatayud, que por primogénito heredó a
Llombay y después los estados de su primo hermano Don Gregorio Centelles,
de cuya sucesión se trató en la Casa de los Condes de Oliva.

2. Doña Calatayuna de Calatayud, no tomó estado.
3. Doña Margarita, no casó.
4. Don Ramón, no fue casado.
5. Don Garcerán, que heredó los derechos de Gayano.

6. Doña Juana Calatayud.
7. Don Pedro, de quienes hablaremos.
8. Doña Toda, murió niña.
9. Doña Violante, murió en tierna edad.
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[312] En el ms. siempre “Lombay”.
[313] En el ms. “Aymerique”.



III. Don Garcerán [314] de Calatayud. — Dejó el apellido de Centelles
por condición que le puso su madre para poder proseguir el pleito del Condado
en Sicilia, y así fue el tercer Conde de Gayano.

Caballero del Hábito de Santiago y Capitán de Caballos en servicio del Rey
Don Juan II de Aragón, en las guerras de Cataluña, donde obró con mucho valor.
Después volvió a Palermo para activar el pleito, en cuya demanda murió, y está
enterrado en dicha ciudad.

Casó con Doña Blanca María Artés, su prima, en quien no tuvo hijos.

IV. Don Pedro Calatayud y Centelles, Señor de Pedralba, Caballero del
Hábito de Alcántara, fue el cuarto Conde de Gayano, aunque no poseyó el esta-
do por estar suspenso el pleito.

Militó en las guerras de Nápoles con el Gran Capitán todo el tiempo que
duraron, en donde, granjeando renombre de valiente, le hizo merced el Rey Don
Fernando el Católico de una plaza de Capitán, entretenido cerca de la persona
del Virrey de Valencia.

Casó con Doña María de Centelles, su prima hermana, hija de Don Gilberto
de Centelles y de Doña Brunicén de Belvis, Señores de Centelles, en el Princi-
pado de Cataluña. Fueron sus hijos:

1. Don Aymerich de Calatayud y Centelles, que sucedió.
2. Doña Juana de Belvis y Calatayud, que casó en Cerdeña con Don Jaime

de Alagón, rama de los Condes de Monsanto, de quien hay sucesión.

V. Don Aymerich Calatayud y Centelles. — Quinto Conde de Gayano,
Señor de Pedralba, sirvió con valor al Emperador Carlos V en las guerras de
Milán.

Casó con Doña Blanca de Moncada, de la Casa de los Marqueses de Ayto-
na. Tuvo por hijos:

1. Don Aymerich de Calatayud y Centelles, que sucedió.
2. Don Gaspar de Calatayud, que murió niño.

VI. Don Miguel de Calatayud y Centelles. — Caballero del Hábito de
Santiago, fue sexto Conde de Gayano y Señor de Pedralba.

Por ciertos disgustos que tuvo en Sicilia le fue forzoso venir a España, donde,
de orden del Rey Felipe II, tuvo por cár-
cel muchos años su lugar de Pedralba,
donde murió.

Fue casado con Doña Juana de Osor-
no y de Ocampo, natural de la Mora en
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[314] Aunque el ms. dice “Galcerán”, transcríbese
“Garcerán” como se ha hecho anteriormente con este
nombre.



[315] En el ms. lo mismo dice “Argidone” que “Archi-
done”.

Castilla, que después fue mujer segunda de Don Juan Alonso del Milán, Conde
de Albaida.

Tuvo Don Miguel de Calatayud en esta señora un hijo llamado Don Gaspar,
que murió niño. Y fuera de matrimonio a Don Juan Calatayud, hijo natural, a
quien dejó los derechos del Condado de Gayano. Hizo heredero del lugar de
Pedralba a Don Ximén Pérez de Calatayud, Señor de Real, Monserrat y Beniat-
jar, según consta de su testamento ante Felipe Marí, notario.

VII. Don Juan de Calatayud. — Hijo natural de Don Miguel, Conde de
Gayano, pasó a Sicilia, donde fue tan solícito en el pleito, que obtuvo sentencia
real en la Audiencia de Mesina, declarando pertenecerle el Condado que no
pudo el Rey Don Alfonso alienar, supuesto que el Rey Don Martín le dio a Don
Pedro Sánchez Zapata de Calatayud para él y sus descendientes, como en vín-
culo perpetuo y así fue el séptimo Conde de Gayano y Señor de San Felipe de
Argidone [315].

A Don Juan le puso pleito Don Luis Sánchez de Calatayud, primer Conde de
Real, y no llegó a efecto la declaración por morir el Conde Don Juan, y su mujer,
siendo el estado y título para pagarse del dote y satisfacer deudas antiguas y pri-
vilegiadas vendió también las casas de Palermo que están contiguas a la Casa del
Duque de Montalto, en cuya fachada hoy día se conserva el escudo de las armas
de Calatayud.

Con que acabamos de escribir la sucesión de Don Pedro Sánchez Zapata de
Calatayud, primer Conde de Gayano.
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CAPÍTULO XIX

DEL CONDE DE BARAJAS

Del título de Conde de Barajas [316] que dio el Serenísimo Rey Don Felipe
I de Aragón y II de Castilla a Don Francisco Zapata de Calatayud y Cisneros;
donde se escribe la descendencia de Rodrigo Zapata de Calatayud que pasó a
Castilla y fundó casa en Madrid, con el escudo de sus armas, que son cinco
zapatas jaqueladas de blanco y negro, campo de gules, orla de lo mismo con los
escudetes de oro, banda negra, como se ven dibujadas [317].

I. En este NOBILIARIO dejamos probado que Rodrigo Zapata de Calatayud
fue hijo segundo de Pedro Sánchez Zapata de Calatayud y de Doña Elena de
Gotor, Señores de las Baronías de Vilueña y Valltorres y de la hacienda de la ciu-
dad de Calatayud, nieto de Rodrigo Sánchez Zapata y de Doña Oria Ximénez de
Tovía, Señores de dichas Baronías en Aragón y de Monserrat, Real y Pedralba

en el Reino de Valencia.
Este caballero sólo llevó a sus padres

la hacienda de Calatayud y para mejorar
su estado pasó a la guerra de Cerdeña
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[316] En el ms. “Baraxas”.
[317] No se dibujó el escudo en el ms.



con el Rey Don Alfonso, donde ganó nombre de esforzado capitán, ocupando
los cargos de mayor estimación en la milicia, más por su propio valor que por
su sangre ni por sus ruegos.

Vuelto a España le hizo el Rey Don Pedro IV Alcaide de Somet y Capitán
General en las fronteras de Aragón para resistir los rebatos y correrías de los sol-
dados del Rey de Castilla.

Casó con Doña Leonor de Liori, hermana mayor de Don Gil Ruiz de Liori,
que fue Gobernador de Aragón, en quien tuvo entre otros hijos a Ruiz Sánchez
Zapata de Calatayud, que es el que hemos menester para esta genealogía.

II. Rodrigo Sánchez Zapata de Calatayud. — Hijo de Rodrigo Sánchez
Zapata de Calatayud y de Doña Leonor de Liori, se crió en el Palacio por paje
de la Infanta Doña Leonor, hija del Rey Don Pedro IV, y casando esta señora con
el Rey Don Juan I de Castilla, en la ciudad de Soria, el año 1375, la fue sirvien-
do con el mismo ejercicio y llegando a edad de casar, los Reyes de Castilla le
dieron por mujer a Doña Mencía de Ayala, Señora propietaria de la villa de
Barajas y de la Alameda y de mucha hacienda en Madrid, por cuyo casamiento
se avecindó en dicha villa y como a tal le hallamos, que fue el año 1421 uno de
los Procuradores de Cortes de esta villa. Después fue Corregidor de Ávila y aca-
bado su cargo y residencia le nombró el Rey Don Enrique III de Castilla su
Copero Mayor, y a quien el mismo Rey hizo un legado de diez mil maravedises
de juro en cada año.

El mismo oficio continuó también en vida del Rey Don Juan II.
Muerta Doña Mencía de Ayala fue su heredero universal por tener esta seño-

ra los bienes libres y no dejando hijos [318].
Fundaron, arrimada a la Iglesia de San Miguel de los Octoes en Madrid (que

hoy es Parroquia), la Capilla de Nuestra Señora de la Estrella, año de 1430, que
después se ha incorporado dentro de la misma iglesia por los sucesores, ensan-
chando una nave del templo en cuyas paredes están los escudos de las armas de
Zapatas y hoy es el entierro principal de los Condes de Barajas, enfrente del
presbiterio [319].

Casó segunda vez con Doña Constanza de Aponte, hija del Señor de Mon-
real, de quien tuvo tres hijos.

1. Ruy Sánchez Zapata, que prosiguió la Casa.
2. Pedro Sánchez Zapata, Caballero del Hábito de Santiago, Comendador

de Medina de las Torres y Trece de su
Orden. Fue Camarero del Rey Don Juan
de Castilla. Casó con Doña Catalina
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[318] Por facilitar la redacción hemos suprimido
“quien lo fuese su marido” que sigue.

[319] Hemos alterado el orden de este párrafo por
convenit así al contexto. En el manuscrito va después del
que sigue.



Manuel de Landó, en quien no teniendo sucesión, ambos fundaron en el lugar de
Rojas, a tres leguas de Madrid, el Convento de Monjas de la Orden de San Fran-
cisco con título de la Salutación de Nuestra Señora, el año 1479; que después en
el año 1551 fue trasladado a Madrid en la plazuela de San Salvador, enfrente de
las cárceles de la villa que hoy comunmente es llamado el Convento de Nuestra
Señora de Constantinopla, por una imagen de la Virgen que fue traída a esta
Corte, donde es venerada por los muchos favores que hace Dios a sus devotos.
Fundaron también un rico mayorazgo de las villas de Daralcalde y Viveros [320]
en favor de Lope Zapata, su sobrino, y de sus descendientes, agregando el ser
patrón de este convento el que poseyere el vínculo y la sepultura en el altar
mayor.

3. Don Juan Zapata de Aponte, del Hábito de Santiago y Trece de su Orden,
que gozó la encomienda de la villa de Hornachos, fundador de un rico mayo-
razgo, como después diremos.

III. Ruy Sánchez Zapata de Calatayud y Aponte. — Sucedió a sus
padres, siendo el Señor de Barajas y la Alameda, Copero Mayor en tiempo de
los Reyes Don Juan II y Don Enrique IV.

Casó dos veces. La primera con Doña Juana de Ulloa, hija de Periáñez de
Ulloa, del Consejo del Rey Don Juan II y Contador Mayor de Castilla, tronco y
progenitor de los Marqueses de la Mota, Condes de Villalonso, en quien tuvo los
hijos siguientes:

1. Don Juan Zapata, que heredó la Casa.
2. Don Rodrigo Zapata, Canónigo de Toledo.
3. Doña Inés Zapata, mujer de Pedro de Viveros, que tuvieron por hija a

Doña Andolza Calatayud y Viveros, de quien proceden los Marqueses de
Añover.

4. Doña Constanza Zapata, casó con Don Pedro de Ayala, Comendador de
Paracuellos en la Orden de Santiago.

Segunda vez casó Ruy Sánchez Zapata con Doña Guiomar de Alarcón, hija
de Don Lope Ruiz de Alarcón y de Doña Constanza Barba, Señores de Valver-

de, Bonache y otros lugares. Fue este
casamiento a 6 de mayo de 1453 y el dote
de doscientos mil maravedises en propie-
dad y diez mil maravedises de renta de
por vida, arras considerables para aquel
tiempo [321].
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[320] En el ms. “Bivero”.
[321] En el ms. continúa; “Véase las genealogías del

Marqués de (ilegible), pág. 102 del Apéndice”, no hallándo-
se este apéndice.



300 De este matrimonio fueron hijos:

5. Don Lope Zapata, Señor del mayorazgo de Daralcalde y Viveros, que
heredó de su tío, cuya descendencia escribiremos.

6. Doña María Zapata, mujer de Juan Rodríguez de Bazán [322], Vizconde
de la Valduerna, cuyos descendientes son hoy los Duques de Peñaranda.

7. Doña Marina Zapata, casó con Don Gonzalo Arias de Saavedra, Maris-
cal de Castilla, Alcalde Mayor de la Justicia en Sevilla y Veinticuatro de ella, de
quien hay casas ricas en dicha ciudad.

IV. Don Juan Zapata de Calatayud. — Tercer Señor de Barajas, continuó
el oficio de Copero Mayor en tiempo del Rey Don Enrique IV y de los Católi-
cos Don Fernando y Doña Isabel. Casó con Doña María de Luján [323], hija de
Don Pedro de Luján. Fueron sus hijos:

1. Don Pedro Zapata el Tuerto, porque en el cerco de Granada una saeta le
sacó el ojo izquierdo. Sirvió a su costa todo el tiempo que duró la conquista y
en ella se le hizo merced del Hábito de Santiago, de Capitán de cien hombres de
armas de las guardias ordinarias de los Reyes, de doscientos mil maravedises
de renta por ínterin de la Encomienda, de la Alcaidía de las sacas de Guipúzcoa
y la sucesión en el oficio de Copero Mayor a su padre. Casó con Doña Teresa de
Cárdenas, hija del primer Duque de Maqueda, según dejamos escrito en la Casa
de los Marqueses de Elche. No dejó hijos.

2. Don Antonio Zapata Calatayud, Caballero del Hábito de Alcántara, sir-
vió en la guerra de Granada. Murió sin consumar el matrimonio con Doña Leo-
nor Ossorio y Cuello.

3. Don Juan Zapata, que heredó la Casa, como después se dirá.
4. Don Francisco Zapata y Luján, Caballero del Hábito de Calatrava, Cole-

gial Mayor de San Bartolomé de Salamanca, Arcediano de Madrid y Canónigo
de la Santa Iglesia de Toledo; su virtud fue grande como su doctrina y mayor la
liberalidad con que favoreció ocultas necesidades de algunas personas nobles.

5. Doña Juana Zapata, casó con Don Fernando Díaz de Ribadeneyra, Maris-
cal de Nobles, sin hijos.

6. Doña Leonor Zapata, mujer de Don Juan Ximénez de Cisneros, hermano
del Cardenal Arzobispo de Toledo.

7. Doña María Zapata, casada con Lorenzo Suárez, cuyos descendientes por
este casamiento y por gozar el mayorazgo
añaden el renombre de Zapata.

[322] En el ms. “Bazzan”.
[323] En el ms. “Luxan”.



V. Don Juan Zapata de Calatayud. — Por muerte de sus hermanos
mayores (en vida de su padre), sin dejar hijos sucedió en el estado, siendo el
cuarto Señor de Barajas y la Alameda. Y por haber el Rey Felipe I agregado
el oficio de Copero Mayor al de Borgoña, se le dieron en juro de heredad los
doscientos mil maravedises para su casa que había gozado su hermano mayor…

Casó con Doña Leonor de Ossorio y de Cuello, hija de Juan de Cuello,
Caballero de la Banda, Regidor de Jaén, la cual estuvo casada antes con Don
Antonio Zapata. Fueron hijos de este matrimonio:

1. Don Juan Zapata Calatayud y Ossorio, que proseguirá la Casa.
2. Don Pedro Zapata, que casó con Doña Juana Zapata, hija de Lorenzo

Suárez y de Doña María Zapata, su hermana, en quien tuvo por hijos: 1. Don
Juan Zapata, Caballerizo del Rey Felipe II y del Rey Felipe III; casó con Doña
Francisca de Meneses y fueron padres de Don Gómez Zapata, Alcaide de Por-
cuna, y Acroy de Su Majestad. 2. Doña Francisca Zapata, monja en el Conven-
to de Constantinopla. 3. Don Pedro Zapata, religioso agustino. 4. Doña María
Zapata, mujer de Don Fernando de Alarcón, señor de Valera y la Loza. 5. Doña
Mariana Zapata, hija natural, casada con Don Antonio Maldonado, Oidor en
Méjico.

3. Don Francisco Zapata y Ossorio, del Hábito de Santiago, caballero de
valor, casó con Doña Juana Ossorio, hija del Capitán Pedro Ossorio, Caballero
de la misma Orden y Barón de Lúculo, en el Reino de Nápoles, rama de los Mar-
queses de Astorga. Fueron sus hijos cuatro: el primero, Don Luis Zapata, del
hábito del padre y abuelo; el segundo, Don Juan Zapata, Obispo de Zamora; el
tercero, Doña Leonor Zapata, mujer de Julio Negrón, Señor de Casar, y el cuar-
to, Doña Jerónima Zapata… [324]

4. Don Jerónimo Zapata y Ossorio, Arcediano de Madrid y Canónigo de
Toledo; murió mozo.

5. Don Gómez Zapata y Ossorio, Canónigo de Toledo, en sucesión a su her-
mano, Colegial del Arzobispo en Salamanca, Oidor en el Consejo Superior de
Indias, Obispo de Cartagena, de donde pasó a serlo de Cuenca, prelado de gran-
des prendas.

VI. Don Juan Zapata Calatayud y Ossorio. — Hijo de Juan Zapata y de
Doña Leonor de Ossorio, fue quinto Señor de Barajas y de la Alameda, caballe-
ro generoso y de grande autoridad, casó con su prima hermana Doña María de
Cisneros, hija de Don Juan Ximénez de Cisneros y de Doña Leonor Zapata y

sobrina del Cardenal Don Francisco
Ximénez de Cisneros, Arzobispo de Tole-
do, de cuyo matrimonio tuvo ocho hijos:
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[324] El resto ilegible por estar roto el papel.



1. Don Francisco Zapata Cisneros, sucedió en la Casa.
2. Don Gabriel Zapata, de quien se hablará.
3. Don Juan Zapata.
4. Don Pedro Zapata.
5. Don Benito Zapata.
6. Don José Zapata, del Hábito de Santiago.
7. Doña Leonor Zapata, mujer de Pedro Álvarez Serrano, cuyo mayorazgo

está en la ciudad de Ávila.
8. Doña Luisa Zapata, casó con Don Fernando de Ribera Cuello, Señor del

Villarejo de la Peñuela, y fueron padres de Don Pedro Cuello de Ribera, primer
Conde de la Ventosa, por merced del Rey Felipe III de Castilla.

VII. Don Francisco Zapata Calatayud y Cisneros. — Fue el sexto Señor
de Barajas, la Alameda y Torrejoncillo, Caballero del Hábito de Santiago,
Comendador de Guadalcanal y, después, Trece de su Orden, a quien por su pru-
dencia y valor empleó el Serenísimo Rey Don Felipe el Prudente en todas las
ocasiones de su tiempo, conociendo su gran talento en los oficios y cargos
siguientes: Corregidor de la ciudad de Córdoba, por cuya diligencia y cuidado
corrieron los socorros que se dieron a la gente de guerra que gobernaba el señor
Don Juan de Austria contra los moriscos de Granada. Pasó a Sevilla con el ofi-
cio de Asistente y Capitán General de aquella ciudad, y entonces se le dio el títu-
lo de Conde de Barajas. Mayordomo de la Reina Doña Ana de Austria, cuarta
consorte de dicho Rey. Acompañó al mismo Rey cuando fue a Portugal a tomar
la posesión de aquel reino. Ayo de los Príncipes, sus hijos, que trajo a Madrid.
Presidente del Real Consejo de Órdenes y después Presidente del Consejo
Supremo de Castilla y luego Consejero de Estado y Guerra y, en fin, uno de los
más íntimos consejeros que tuvo este príncipe; pues los más arduos negocios de
política comunicaba a solas con el Conde de Barajas, antes de proponerlos al
Consejo de Estado.

Murió lleno de honores y canas en Barajas, donde está enterrado en el Con-
vento de los Descalzos de San Francisco, fundación suya.

Dejó de su mujer, la Condesa Doña María de Mendoza, hija de Don Juan
Hurtado de Mendoza, hijo del primer Conde de Coruña y nieto del primer Mar-
qués de Santillana, los hijos siguientes:

1. Don Juan Zapata, de la Orden de Santiago, Comendador de Guadalcanal,
por renunciación de su padre. Casó con Doña Mencía de Cárdenas, hija de los

señores de Torralba [325] y Beteta. No
tuvo hijos.
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2. Don Antonio Zapata, Colegial de San Bartolomé, Canónigo en Toledo,
Inquisidor de Cuenca y de Toledo, Obispo de Cádiz y de Pamplona, Arzobispo
de Burgos, Cardenal de Roma, título de Santa Balbina, Protector de España,
sujeto capaz de la tiara en las elecciones de Paulo V y Gregorio XV, en que se
halló; Inquisidor General en España y las Indias, Gobernador y Administrador
del Arzobispado de Toledo por el Infante Cardenal Don Fernando de Austria; del
Consejo de Estado y Capitán General de la Ciudad y Reino de Nápoles, cuya
entereza de costumbres hermanada con afabilidad y prudencia le adquirieron los
favores del Pontífice Clemente VIII y del Rey Felipe III y la aclamación del pue-
blo venerándole todos después que, visitando el Obispado de Cádiz y hallando
su Iglesia saqueada por los ingleses herejes, dio todas las rentas que gozaba para
reparo de la sacristía y altares, lo que continuó en las demás iglesias que tuvo.

3. Don Francisco Zapata, religioso agustino, Predicador del Rey.
4. Don Diego Zapata, que prosiguió la Casa.
5. Don Gómez Zapata, Caballero del Hábito de Alcántara, Comendador de

Belvís; no casó, aunque dejó hijos naturales.
6. Doña Catalina Zapata, mujer de Don Pedro Hernández Manrique, Conde

de Osorno.
7. Doña Ana Zapata, Dama de la Reina Doña Margarita; murió sin casar.
8. Doña Isabel Zapata, murió sin tomar estado.
9. Doña María Zapata, casó con Pedro Carrillo de Mendoza.
10. Doña Jerónima Zapata de Mendoza, mujer de Don Fernando Portoca-

rrero, Caballero de la Orden de Alcántara, Alcaide de la fortaleza de ella y Señor
de Benacazón [326]; sin hijos.

11. Doña Juana Zapata, fue casada con Mosén Rubén de Bracamonte, Señor
de las villas de Cespedosa y Fuenteellos, Comendador de Villarrubia en la Orden de
Calatrava y Alcaide del Convento de dicha Orden.

VIII. Don Diego Zapata de Calatayud y Mendoza. — Comendador de
Montealegre en la Orden de Santiago, Mayordomo de los Reyes Felipe III y
Felipe IV, fue segundo Conde de Barajas, Señor de la Alameda y Torrejoncillo
en sucesión a su padre.

Casó dos veces; la primera con Doña Catalina de Zúñiga, hija mayor de Don
Pedro de Zúñiga y de Doña Ana de Cabrera, primeros Marqueses de Aguila-
fuerte, nieta por el padre de Don Álvaro Zúñiga, tercer Duque de Béjar, y por la
madre de Don Luis Enríquez, Almirante de Castilla y Duque de Medina de Rio-

seco. La segunda vez casó el Conde de
Barajas con Doña María Sidonia, Dama
de la Reina Doña Margarita de Austria.
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[326] En el ms. “Venacazon”.



Fueron hijas del primer matrimonio:

1. Doña María Zapata, Dama de la misma Reina y su Copera.
2. Doña Ana Zapata, no casó.

Del segundo matrimonio:

3. Don Antonio Zapata, que sucedió.
4. Don Francisco Zapata, Comendador de la Fuente del Emperador, en la

Orden de Calatrava.
5. Don Juan Zapata.
6. Don Diego Zapata.
7. Don Lorenzo Zapata.
8. Don Vicente Zapata.
9. Doña Margarita Zapata, que nació después de muerta la hermana mayor,

fue Menina de la Infanta Doña María.
10. Doña María Zapata, monja en el Real Convento de la Encarnación de

Madrid.

IX. Don Antonio Zapata de Calatayud. — Tercer Conde de Barajas,
Señor de la Alameda y Torrejoncillo, Caballero del Hábito de Alcántara y Al-
caide de la fortaleza del Convento de su Orden [327].
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CASA DE LOS SEÑORES DE DARACALDE [328] Y VIVEROS

En este NOBILIARIO dejamos escrito que Lope Zapata de Alarcón, hijo de
Doña Guiomar [329] Alarcón, segunda mujer de Ruy Sánchez Zapata de Cala-
tayud, segundos de Barajas, fue Caballero del Hábito de Santiago y Comenda-
dor de la Hinojosa en la misma Orden, y heredero del mayorazgo de las villas
de Daracalde y Viveros, que fundó su tío Don Pedro Zapata, Comendador de
Medina de las Torres en la Orden de Santiago, el año 1450, juntamente con el
Patronazgo del Convento de Monjas de Nuestra Señora, título de Constantino-
pla, en la plazuela de San Salvador, enfrente de las cárceles de la villa.

Casó Don Lope Zapata Alarcón con Doña Teresa Figueroa Ponce de León,
hija de Don Pedro Ponce de León y de Doña Leonor de Figueroa, Señores de
Villargarcía y progenitores de los Duques de Arcos. De este matrimonio tuvo
Don Lope los hijos siguientes:

1. Don Rodrigo Zapata Calatayud, que sucedió.
2. Don Luis Zapata Ponce de León, de quien hay en Sevilla, en Roma y en

el Perú muy ricas Casas con el apellido de Ponce de León y Zapata.
3. Don Francisco Zapata, Rector en Salamanca.
4. Don Pedro Zapata, del Hábito de Santiago, sin hijos.
5. Doña Leonor de Figueroa Zapata, casó en Guadix con Don Francisco

Pérez Barradas, del Hábito de Santiago, de quien hay sucesión.
6. Doña Catalina Figueroa y Zapata, sirvió de Dama a la Reina Doña María

de Portugal, mujer del Rey Don Manuel. Casó en Medina del Campo con Luis de
Quintanilla, Señor de la Gasca, cuya sucesión fue dilatada.

II. Rodrigo Zapata de Calatayud, tercer Señor de las villas de Daracalde
y Viveros, heredero de sus padres, fue del Hábito de Santiago, y casó en Guadix
con Doña Beatriz Barradas, hermana de su cuñado, en quien tuvo cinco hijos:

1. Don Lope Zapata, que heredó la Casa.
2. Don Pedro Zapata, que sucedió a su hermano.
3. Don Francisco Zapata, Capitán de Infantería Española en Flandes y en

Italia, sin hijos.
4. Don Rodrigo Zapata, de la Orden de Santiago, Maestre de Campo en los

estados de Flandes; murió sin hijos.
5. Doña María Manuela Zapata, que

heredó la Casa.[328] En el ms. vemos a veces “Daralcalde”.
[329] En el ms. dice ahora “Yomar”.



III. Don Lope Zapata de Calatayud, Caballero de la Orden de Santiago,
Comendador de Ocaña, fue cuarto Señor de las villas de Daracalde y Viveros,
habiendo servido muchos años de Capitán de Lanzas en Granada, casó en Tole-
do con Doña Francisca de Salazar; no dejó hijos, y así sucedió su hermano.

IV. Don Pedro Zapata de Calatayud, fue Capitán de Infantería en la gue-
rra de Granada, quinto Señor de las villas de Daracalde y Viveros, casó en Sevi-
lla con Doña Constanza Castillo y Guzmán, sin hijos, por lo cual heredó su
hermana.

V. Doña María Manuela Zapata de Calatayud. — Casó con Justo Wal-
ter, caballero alemán cuya nobleza es bien conocida en el país de Esquisaros y
la Suevia por Señores de la antigua villa y Casa de Waltersbeil Dirpach y Metel-
fronen, vino a España por Camarero del Serenísimo Emperador Carlos V y agra-
dado de Madrid, fundó un rico mayorazgo.

Fueron hijos de Doña María y de Don Justo Walter:

1. Don Jerónimo Walter Zapata de Calatayud, que heredó.
2. Doña María Zapata, mujer de Don Juan Carrillo de Albornoz, Señor de

las villas de Ocentejo [330], Valtablado, Paredes y otros heredamientos, cuya
descendencia fue dilatada.

3. Doña Beatriz Zapata de Barradas.
4. Doña Juana Zapata Figueroa.
5. Doña Ana Manuela, todas tres monjas en el Monasterio de Nuestra Seño-

ra de Constantinopla.

VI. Don Jerónimo Walter Zapata de Calatayud, heredó a su tío Don
Pedro Zapata. Fue sexto Señor de Daracalde y Viveros, y Señor del mayorazgo
de su padre, del Hábito de Santiago, con cuyo hábito gozó tres mil ducados de
renta en el ínterin que se le diese encomienda de la misma cantidad.

Sirvió al Emperador Rodolfo y luego de Gentilhombre de su Cámara.
Pasó a Flandes, donde, después  de haber servido muchos años, ocupó el ofi-

cio de Veedor General de los ejércitos de aquellos estados, beneficiando la
hacienda real con la reducción de la infantería alemana a la forma que hoy tiene.

Vino a España con el oficio de Mayordomo Mayor del Serenísimo Infante
Archiduque Alberto, donde se quedó con las plazas de Consejero de Hacienda y

de Guerra.
Casó dos veces: la primera, con Doña

María de Ribera, Señora de la villa de
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Tejado; la segunda, con Doña Francisca Villalobos y Velázquez. Presidente en
la Audiencia de Guatemala, cuyos hijos fueron:

1. Don Luis Zapata, que prosiguió la Casa.
2. Don Andrés Walter.
3. Doña María Zapata Walter, Dama de la señora Archiduquesa Infanta

Doña Isabel Clara. Casóle con Don Juan de Oni, Conde de Villerval, en Flandes.
4. Doña Teresa, monja en Bruselas en el Convento de Carmelitas Descalzas,

fundación de su Alteza.
5. Doña Isabel, Menina de Su Alteza, de quien gozó el nombre por haberla

sacado de pila. Murió niña.
6. Doña Beatriz Zapata Barradas, monja en Nuestra Señora de Constanti-

nopla.
7. Doña Juana, murió niña.
8. Don Francisco Walter pasó a Flandes a heredar a su primo el Señor de

Dispach, que estaba sin hijos.

VII. Don Lope Walter Zapata de Calatayud, Caballero del Hábito de
Santiago, se crió en Flandes sirviendo de Menino de los Serenísimos Archidu-
ques, de donde vino para heredar a su padre, y fue séptimo Señor de Daracalde
y Viveros, y por su madre, Señor del Bollero.

Casó en Calatayud con Doña Aldonza Zapata, Señora propietaria de la Baro-
nía de Trasmoz, hija de Don Manuel Zapata de Calatayud, del Hábito de San-
tiago, Señor de la villa de Torrehermosa, y de su mujer Doña Ximénez de Urrea,
Señora de Trasmoz, cuyo hijo unigénito, Don Manuel Walter Zapata de Calata-
yud, murió niño.

309

N
O

B
IL

IA
R

IO
 VA

L
E

N
C

IA
N

O
D

E
 O

N
O

F
R

E
 E

S
Q

U
E

R
D

O



X
V

II
. G

en
ea

lo
gí

a 
de

 lo
s 

Se
ño

re
s 

de
 D

ar
ac

al
de

 y
 V

iv
er

os

I.
 L

op
e 

Z
ap

at
a 

de
 A

la
rc

ón
Se

ño
r 

de
 D

ar
ac

al
de

 y
 V

iv
er

os
co

n 
Te

re
sa

 F
ig

ue
ro

a 
Po

nc
e 

de
 L

eó
n

II
I.

 L
op

e 
Z

ap
at

a,
3.

er
 Se

ño
r 

de
 D

ar
ac

al
de

 y
 V

iv
er

os
co

n 
Fr

an
ci

sc
a 

Sa
la

za
r

s.
 s

.

M
ar

ía
 Z

ap
at

a
co

n 
Ju

an
 C

ar
ri

llo
 d

e 
A

lb
or

no
z

M
ar

ía
 Z

ap
at

a 
W

al
te

r
co

n 
Ju

an
 d

e 
O

ri
a

M
an

ue
l W

al
te

r 
Z

ap
at

a 
de

 C
al

at
ay

ud
,

m
ur

ió
 n

iñ
o

II
. R

od
ri

go
 Z

ap
at

a 
C

al
at

ay
ud

,
2.

º 
Se

ño
r 

de
 D

ar
ac

al
de

 y
 V

iv
er

os
co

n 
B

ea
tr

iz
 B

ar
ra

da
s

IV
. P

ed
ro

 Z
ap

at
a,

4.
º 

Se
ño

r 
de

 D
ar

ac
al

de
 y

 V
iv

er
os

co
n 

C
on

st
an

za
 C

ar
ri

llo
s.

 s
.

R
od

ri
go

 Z
ap

at
a

s.
 s

.
V

. M
ar

ía
 M

an
ue

la
 Z

ap
at

a,
  5

.ª 
Se

ño
ra

 d
e 

D
ar

ac
al

de
 y

 V
iv

er
os

co
n 

Ju
st

o 
W

al
te

r

V
I.

 J
er

ón
im

o 
W

al
te

r 
Z

ap
at

a
de

 C
al

at
ay

ud
,

 6
.º

 S
eñ

or
 d

e 
D

ar
ac

al
de

 y
 V

iv
er

os
ca

só
 d

os
 v

ec
es

:
1.

ª c
on

 M
ar

ía
 d

e 
R

ib
er

a
2.

ª c
on

 F
ra

nc
is

ca
 V

ill
al

ob
os

y 
V

el
áz

qu
ez

B
ea

tr
iz

 Z
ap

at
a 

de
 B

ar
ra

da
s

Ju
an

 Z
ap

at
a 

Fi
gu

er
oa

A
na

 M
an

ue
la

V
II

. L
op

e 
Z

ap
at

a 
W

al
te

r,
7.

º 
Se

ño
r 

de
 D

ar
ac

al
de

 y
 V

iv
er

os
co

n 
Fr

an
ci

sc
a 

V
ill

al
ob

os

A
nd

ré
s 

W
al

te
r

Te
re

sa
,

 m
on

ja
 e

n 
B

ru
se

la
s

Is
ab

el
,

m
ur

ió
 n

iñ
a

B
ea

tr
iz

 Z
ap

at
a 

B
ar

ra
da

s,
m

on
ja

Ju
an

a,
m

ur
ió

 n
iñ

a
Fr

an
ci

sc
o 

W
al

te
r

L
ui

s 
Z

ap
at

a 
Po

nc
e 

de
 L

eó
n

Fr
an

ci
sc

o 
Z

ap
at

a
Pe

dr
o 

Z
ap

at
a

L
eo

no
r 

de
 F

ig
ue

ro
a 

Z
ap

at
a

co
n 

Fr
an

ci
sc

o 
Pé

re
z 

B
ar

ra
da

s
C

at
al

in
a 

Fi
gu

er
oa

 y
 Z

ap
at

a
co

n 
L

ui
s 

de
 Q

ui
nt

an
ill

a

R
ui

 S
án

ch
ez

 Z
ap

at
a

co
n 

G
ui

om
ar

 d
e 

A
la

rc
ón

,
se

gu
nd

os
 S

eñ
or

es
 d

e 
B

ar
aj

as

R
od

ri
go

 S
án

ch
ez

 Z
ap

at
a

co
n 

M
en

cí
a 

A
ya

la
,

Se
ño

re
s 

de
 B

ar
aj

as



311

N
O

B
IL

IA
R

IO
 VA

L
E

N
C

IA
N

O
D

E
 O

N
O

F
R

E
 E

S
Q

U
E

R
D

O

CASA Y MAYORAZGO DE DON JUAN ZAPATA,
SEÑOR DE HORNACHOS

I. Don Juan Zapata, Caballero del Hábito de Santiago, Comendador de
Hornachos y Trece de su Orden, hijo de Ruy Sánchez Zapata de Calatayud,
como dejamos dicho, fue Caballerizo mayor del Rey Don Enrique IV y Ayo del
Príncipe Don Juan, hijo de los Reyes Católicos, los cuales le honraron con este
cargo, como también con otros muchos en ocasión de paz y de guerra, así por su
sangre, virtud y prudencia, como por su valor y bizarría, como por ser uno de los
más valientes caballeros de su tiempo y de los más diestros en ambas sillas y
experimentado en las cosas de la guerra.

Fundó un rico mayorazgo en Madrid, cuyas casas principales están en la pla-
zuela de los Salvajes, espaldas de la Iglesia de San Justo.

Fue casado con Doña Constanza de Cárdenas, hija de Garci López de Cár-
denas, Comendador de Socobos, tronco de los Condes de la Puebla del Maestre
y de los Duques de Maqueda y Marqueses de Elche, según dejamos escrito. Fue-
ron sus hijos:

1. Don Pedro Zapata de Cárdenas, que heredó.
2. Don Juan de Cárdenas Zapata, el Negro, Comendador de Montemolín en

la Orden de Santiago; sin hijos.
3. Doña Isabel Zapata, mujer que fue de Don Diego López de Ávalos,

Comendador de Mora y Trece de la Orden de Santiago.
4. Doña Juana Zapata, casó con Don Gonzalo Rodrigo de Villafuerte,

Comendador de Oreja en la Orden de Santiago.

II. Don Pedro Zapata de Calatayud y Cárdenas, sucedió en el mayoraz-
go. Fue caballero del Hábito de Santiago, Trece de la Orden y Comendador de
Hornachos, como su padre.

Casó con Doña Mencía de la Torre, Dama de la Princesa Doña Juana, cuyos
hijos fueron:

1. Don García López Zapata, que prosiguió la Casa.
2. Don Pedro Zapata de Cárdenas, que fue Comendador de Mirabel en la

Orden de Santiago, que fundó otro mayorazgo.
3. Doña María Zapata de Cárdenas, mujer de Don Juan de Castilla, de quie-

nes viene la Casa de los Duques de Alburqueque.

III. Don García López Zapata de Cárdenas y Calatayud, heredó el
mayorazgo de su padre, del Hábito de Santiago, Trece de su Orden y Comenda-



dor de Monreal, casó con Doña Juana de Castilla y Mendoza, hija de Don Pedro
de Castilla y de Doña Catalina Laso de Mendoza. Fueron sus hijos:

1. Don Pedro Zapata de Cárdenas, que murió sin casar.
2. Don Íñigo López, que sucedió en la Casa.
3. Don Juan Zapata de Cárdenas, del Hábito de Santiago, que después de

haber servido en la guerra fue Veedor General de los reales ejércitos en Flandes
y Alemania. Dejó por hija natural a Doña Juana Zapata, que casó con Juan Jeró-
nimo Walter, Señor de las villas de Disparch y Mitelfronen, con hijos.

4. Doña Mencía de Cárdenas casó con Nuño Ramírez, Señor del mayoraz-
go de los Ramírez de Madrid.

IV. Don Íñigo López Zapata de Calatayud y Cárdenas, Comendador de
Destriana [331] en la Orden de Santiago; heredó de sus padres. Fue casado con
Doña Francisca de Vargas, hija de Don Diego de Vargas y de Doña Constanza
de Viveros. Fueron sus hijos:

1. Don Íñigo López de Cárdenas, que heredó.
2. Don Garci López Zapata, no casó.
3. Don Diego de Cárdenas y Vargas, del Hábito de Alcántara, murió sin

tomar estado.
4. Doña Juana de Castilla y Zapata, mujer de Don Francisco de Rojas, de la

Casa de los Condes de Mora.

V. Don Íñigo López de Cárdenas Zapata de Calatayud, sucedió en la
Casa de su padre y en los bienes libres de su tío Don Pedro, hermano de su
padre.

Estudió en Salamanca, de donde salió para Oidor de Valladolid y después
con plaza en los Consejos de Órdenes y de Castilla. Caballero del Hábito de San-
tiago y Comendador de la Barra, hízole el Rey Don Felipe II Presidente del Con-
sejo de Órdenes. Compró el lugar de Loeches [332], que agregó al mayorazgo
con título de villa.

Fue casado con Doña Francisca de Avellaneda y Leiva, hermana de Don
Bernardoino de Avellaneda, primer Conde de Castrillo. Sus hijos fueron:

1. Don Íñigo López Zapata, que heredó.
2. Don Juan de Cárdenas.
3. Don Pedro Zapata.
4. Don Diego de Cárdenas Zapata.
5. Don García Zapata.
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[331] En el ms. “Estriana”.
[332] En el ms. “Luche”. 



6. Doña Isabel.
7. Doña Constanza.
8. Doña Juana.
9. Doña María.

10. Doña Francisca.
11. Don Rodrigo Zapata, hijo póstumo.

VI. Don Íñigo de Cárdenas Zapata de Calatayud, sucesor en el mayo-
razgo y segundo Señor de la villa de Loeches, Caballero de Hábito de Santiago
y Comendador de Socobos, Alférez Mayor de Madrid y Gentilhombre de la
Boca y de la Llave Dorada, uno de los mayores políticos de su tiempo, cuyas
prendas conoció la Majestad de Felipe III, pues le hizo su embajador en Francia
para ajustar los capítulos matrimoniales del Príncipe Don Felipe IV con Mada-
ma Doña Isabel de Borbón y del Rey Luis XIII de Francia con la Infanta Doña
Ana de Austria, que se efectuaron el año 1615. Vuelto de la jornada, fue nom-
brado por Mayordomo del Príncipe. Casó con Doña Mencía de Cárdenas y
Carrillo; no dejó hijos.

VII. Don Rodrigo Zapata de Calatayud Cárdenas y Avellaneda, herede-
ro de su hermano en la villa de Loches y el mayorazgo de sus abuelos. Alférez
de Madrid, hijo póstumo de Don Íñigo Zapata y Francisca de Avellaneda, pre-
vivió a los cuatro hermanos mayores [333].
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[333] No indica más; a continuación el árbol genea-
lógico.
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CAPÍTULO XX

DEL CONDE DE CERVELLÓN

Del título de Conde de Cervellón, que dio el Serenísimo Rey Don Felipe el
Grande, III de Aragón y IV de Castilla, a Don Gerardo Cervellón, Barón de
Cervellón y de Oropesa, donde se escribe la genealogía de los Cervellones,
desde el año 690 de Cristo hasta el presente, con el escudo de sus antiguas
armas, que son: un ciervo azul en campo de oro, acrecentadas con una corona
real sobre la cabeza del ciervo, como se ven dibujadas, y el escudo coronado
con la corona imperial.

Continuando nuestro serenísimo monarca español Don Felipe el Grande en
honrar a la nación valenciana, fue servido para gratificar los servicios de Don
Gerardo Cervellón y de sus claros, ilustres, nobles y antiguos progenitores,
hechos en tiempo de guerras, así en las primeras conquistas y recuperación de
España a los primitivos Condes de Barcelona y Reyes de Aragón, como después
en la dilatación de la Corona aragonesa, lustre de la monarquía española, [y] le
honró con el título y preeminencias de Conde de Cervellón, lugar en la Baronía
de Oropesa, que se impuso en alusión y conservación de la Baronía de Cerve-
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llón en Cataluña, solar primero de los Cervellones en aquel Principado, que
gozaron en los primeros siglos, después de la lamentable pérdida de los godos.
Hizo el Rey, nuestro señor, esta merced, a Don Gerardo Cervellón, el año de
1649 y se despachó el real privilegio en la villa de Madrid, a 12 del mes de julio
de 1654, en el cual se refieren los motivos y causas que tuvo para ella y, entre
otras, hace concisa relación de los servicios de los caballeros de esta familia de
Cervellón, en paz y en guerra, de los cuales haré (continuando lo que tengo
escrito en otras) la genealogía de esta Casa por sus generaciones y parágrafos.

I. El origen de esta familia es de Alemania. Su antigüedad, lustre y noble-
za, publican las historias, y los escritores antiguos y modernos con la veneración
que pondera el Padre Juan de la Senguella, Fray Juan de la Es, Fray Juan Vives,
Esteban Corbera, Fray Gabriel Téllez, Jerónimo Zurita, Diago, Escolano y otros
(177); asignando por tronco de ella al Conde Kerhart de Astolberg, Príncipe
en Alemania de los que llaman libres sin sujeción, y, la voz común, potentados,
con la suprema potestad de gobierno y monedaje que hoy gozan sus descen-
dientes. Hay memorias que vivió desde el año 690 hasta 720. Éste casó con Clo-
tilde de Baviera, de cuyo matrimonio fueron hijos, entre otros: Altmand,
primogénito, en cuya sucesión se ha continuado la Casa de Astolberg, sin faltar
la línea masculina, observando el escudo de armas de sus progenitores, que son
en campo de oro con un ciervo azul, las mismas que siempre han usado los des-
cendientes del hijo segundo, rama de los antigos señores de Saxonia.

II. Kerhart Rachmont de Astolberg, hijo segundo de Kerhart de Astol-
berg y Clotilde de Baviera, Condes de Astolberg; movido con celo católico, fue
uno de los nueve capitanes que siguieron el valor de Ottoger Katalo, Goberndor
de la Aquitania, por Carlos Martel, el año 728, para la santa empresa de recupe-
rar de los árabes lo que perdieron los godos, entrando por los Pirineos en Espa-
ña por aquella parte que hoy se llama Vall de Arán y Piedras Blancas y por las
tierras de Pallás Urgel, donde obraron las maravillosas proezas que refieren la
más comunes historias, poco encarecidas por lo conciso del idioma, mal ponde-
radas y menos crecidas de algunos escritores a quien guiaba la pluma con envi-
dia más que con ignorancia, contra el corriente de tantos historiadores como

refiere Corbera (178), que aseguran la
entrada de Ottoger Katalo con sus nueve
capitanes. Uno de ellos fue el referido
Kerhart Rechmont, a quien éstos, por no
poder pronunciar estos nombres y por el
ciervo aquel de su escudo, le nombraron
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(177) Senguella, en sus Retratos, 2.ª parte, retrato 12.
Es Vida de Doña María Cervellón. Vives en la misma Vida…
Corbera en la misma, cap. 1.º Téllez en la misma Vida…,
noticia 2 y 3. Zurita: Anales, lib. 1.º, cap. 3.º. Diago, lib. 2.º
de los Condes, cap. 60. Escolano: Historia de Valencia, lib. 8.º,
cap. 1.º. Doménech: Santos catalanes, Cartulario de Tarra-
gona, núm. 22. Bleda: Historia de los moros.

(178) Corbera: Vida de Sor María, lib. 1.º, cap. 3.º.



Guerau Ramón de Cervol o Cervellón [334], del cual refieren murió el año 766,
habiendo tenido ya por mujer a Claramunda de Foix, hija del que entonces
gobernaba el valle de Foix y parte del bearnés, por Carlos Martel.

III. Alamán Cervellón de Astolberg, a quien llamaron el Alemán [335] del
Ciervo, por el que llevaba pintado en su pavés. Heredó de sus padres lo que
poseían. Procuró adelantarse en el valor, y con los ejércitos de los Reyes de
Francia. Prosiguiendo la guerra contra los moros, se hizo Señor de algunos luga-
res en el Caspir, Cerdeña y montes de Urgel. Fue casado con Arçenda, hija del
Señor de Sorp, Alós y de los lugares vecinos al puerto de Piedras Blancas. Murió
por los años 897, dejando entre otros hijos a su primogénito.

IV. Guerau Alamán de Cervellón, Señor de Sorp, Alós y de otros castillos
y lugares, continuando las guerras de su tiempo rindió el castillo de Beldeim,
que le mudó el nombre en el de Cervellón, haciéndole solar de su familia, a
quien el Emperador Carlomagno le dio título de Barón por haber servido en los
sitios de Barcelona y de Tortosa que puso Ludovico Pío, le llamaron el Príncipe
Cervellón. Casó con una noble señora cuyo nombre y apellido no se ha podido
saber. Dejó por hijo primogénito a:

V. Ramón Alamán Cervellón, segundo Barón de Cervellón, continuó el
título de Príncipe; hallóse en continuas guerras contra los árabes, de las cuales
salió siempre con victoria. Y aunque por las traiciones de Ayzón, Barcelona y
gran parte del estado de los Cervellones y Moncadas peligraron, se opuso Don
Ramón (con la gente que pudo recoger ante una impensada invasión) a los
moros, obligándoles a buscar la retirada antes que viniera el ejército de Francia.
Ignórase el nombre y linaje de su mujer; sólo se sabe murió el año 849.

VI. Guerau Ramón de Cervellón, tuvo el nombre de su abuelo, siendo ter-
cer Barón de Cervellón y Señor de los castillos de Sorp y Alós, además de las
villas y lugares que a costa de su sangre añadió a su estado, como lo declara un
privilegio de Carlos [II, el] Calvo, Rey de Francia, haciéndoles merced de ellos

el año 869. Murió en el de 872, habiendo
sido casado con la Infanta de Ribagorza,
Doña Theuda, hija de Bernardo y Theuda,
Condes de Ribagorza, y nieta, por su
madre, de Galindo Aznar, segundo Conde
de Aragón.
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[334] Aunque el título es de “Cervellón”, en el ms.,
generalmente, dice “Cervelló”, sobre todo en los apellidos
y otras veces “Cervellón”. Por nuestra parte uniformamos
apellido y título y lo transcribimos siempre en esta forma.

[335] Alamán empieza a aparecer en el ms. como Ala-
mant; luego sigue también Alemany. Respetamos las dos
formas de Alamán y Alemany, por ser dos apellidos valen-
cianos.



VII. Ramón de Cervellón, cuarto Barón de Cervellón, heredero de sus
padres y mayores en los estados y en el valor. En su tiempo, ocupados los Reyes
de Francia en las guerras domésticas y de Alemania, cedieron el derecho que
tenían adquirido en Cataluña a favor del Príncipe Wifredo el Velloso, con título
de Conde de Barcelona, absolviendo a los naturales de Cataluña el juramento de
homenaje, con que Ramón de Cervellón pudo asistir y fundamentar la corona
del Principado en las sienes del nuevo conde, no sólo con su persona y hacien-
da, sino también con un ejército, con el cual se hizo temido de los moros,
aumentando su estado con la Baronía de Valldespinora y otros lugares. Su muer-
te se computa por los años de 921. Dejó de su mujer, Adalauda de Cruilles, dos
hijos, que fueron:

1. Don Guerau de Cervellón, que sucedió.
2. Don Ramón Alamán de Cervelló, a quien dejó heredad en la Baronía de

Valldespinora y sus anexos. Sus hijos y descendientes la poseyeron largas eda-
des, y uno de ellos continuará la genealogía de los Cervellones, por el casa-
miento que hizo con Doña Elfa Alemany, según se dirá.

VIII. Guerau de Cervellón, cuarto del nombre y quinto Barón de Cerve-
llón. Este caballero, habiendo aprendido en la escuela militar de su padre, salió
tan diestro cuanto valeroso, dando ejemplo a los de su edad y nobleza, como
terror y espanto a los moros, a quien pudo obligar su ardimiento y buena fortu-
na que pidieran treguas por algún tiempo con moderados tributos, cesando por
entonces las hostilidades y movimientos de guerra, con que pudo Grao [336] de
Cervellón vivir con descanso y quietamente, cuidando del reparo y fortificación
de los castillos y lugares de la Baronía, haciendo trabajar en las fortificaciones a
los mismos tributarios; política grande que sepa el enemigo la potencia de su
contrario, para que tema y no intente acción que no ha de conseguir.

Tres veces hay memoria que casó; de la primera y última mujer no se sabe
nombre ni apellido; de la segunda sólo se halla se llamada Brunicenda; todas, sin
duda, serían de la calidad y nobleza de las que dejo referidas. Murió el año 957.

IX. Guillermo Ramón Alamán de Cervellón, sexto Barón de Cervellón,
fue uno de los más esforzados caballeros de su tiempo y el más experto capitán
que en tiempo del Conde de Barcelona, Don Borrell, en dos ocasiones, que fue-
ron el año 986 y 993, pudo defender a su costa y de sus vasallos los lugares con-

venidos de su antiguo solar de la
invasión de los árabes, sin experimentar
los infortunios que padeció dos veces
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[336] “Grao”, por Guerau.



Barcelona y su comarca del rigor mahomético, rindiendo vasallaje al Mirama-
molín sus capitanes, de cuya sujeción se libraron los catalanes con las asisten-
cias que hallaron en Guillermo Ramón; pues recogiendo los fugitivos al castillo
y lugares fuertes de su estado pudieron, reforzados, teniéndole por caudillo,
hacer rostro a los bárbaros y recobrar lo perdido. Murió el año 998, dejando de
su mujer Lincelina un solo hijo.

X. Guillem Alemany de Cervellón, fue el séptimo Barón de Cervellón.
Hallóse en todas las guerras de su tiempo, así en las referidas de los años 986 y
993, siendo de poca edad, como en el año 1003, asistiendo al Conde de Barce-
lona, Don Ramón Borrell, para resistir la entrada de los moros en Cataluña, cuya
multitud era sin número, cubriendo como langostas los campos de Cataluña y
haciendo los daños que ellos acostumbraban hacer y aún mayores, pues éstas
talan las mieses y arruinan los árboles más frondosos; pero los bárbaros no per-
donan campos, castillos, villas y lugares ni cosa viviente, haciendo la guerra a
fuego y sangre, hasta a vista de las armas católicas, de cuya resistencia experi-
mentaron el castigo y su ruina, y poco después, en venganza del daño que los
sarracenos hicieron en el Principado, ejecutó el Conde Don Ramón Borrell otro
tanto en los campos de Andalucía con un poderoso ejército, el año 1001, acau-
dillando Guillem [337] Alamán de Cervellón la caballería, con la cual llegó a
pisar las puertas de la ciudad de Córdoba, corte de los reyes moros. Lleno de tro-
feos murió el año 1019, dejando de su mujer Doña Sibila Folch de Cardona,
entre otros hijos a:

XI. Don Guillem Ramón de Cervellón…, del nombre; octavo Barón de
Cervellón, el cual, criado en la escuela de Marte, fue asombro y terror de los ára-
bes en la juventud y después columna que sustentó la Corona en las reales sie-
nes del Conde Ramón Berenguer I, a quien pretendieron doce reyes moros
destruir y aruinar el Principado, unidos en numeroso ejército, pero fueron poco
trofeo para el valor de Guillem Ramón, General de las armas del Conde, ven-
ciendo en campal batalla tanta multitud de bárbaros que, según refieren las his-
torias (179), para cada soldado catalán sobraban treinta moros; suceso que dio
que admirar a las naciones, reputación a las armas católicas, crédito al General
y espanto y temor a la morisma, sujetándose a pagar tributo al Conde de Barce-

lona, el cual agradeciendo a Guillem
Ramón tan aventajado servicio le dio la
Baronía del castillo y lugar de la Laguna,
el castillo de Portils y sus aldeas, con
facultad de fundar mayorazgo.
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[337] Las formas de Guillermo y Guillem según se
expresa el ms., en castellano o valenciano, las respetamos,
y ponemos la última cuando indique “Guillén”, que también
es frecuente.

(179) Zurita, lib. 1.º, caps. 4.º y 16. Beuter, lib. 2.º, cap.
15. Diago: Condes, lib, 2.º, cap. 58.



Lleno de trofeos y años, murió el de 1065, habiendo casado con la Infanta
Doña Constanza, hija de Bernardo Quiebrafierro y de Doña Toda, Condes de
Besalú, rama ilustre de la Casa de los Condes de Barcelona.

XII. Grao o Guerau Alamán Cervellón, noveno Barón de Cervellón y
segundo de la Laguna, en sucesión a su padre, fue caballero de valor y expe-
riencia en la disciplina militar y política, acudiendo en todas las ocasiones de paz
y guerra que se ofrecieron en tiempo del Conde de Barcelona, Ramón Berenguer
II; no sólo con armas y vasallos, pero con víveres y dinero para socorro de los
ejércitos de su Príncipe, el cual teniendo conocida la prudencia y entereza de
Guerau Alamán Cervellón, le comunicó a las cosas de más importancia tocantes
al gobierno político de la provincia, por cuyo consejo congregó el Concilio Pro-
vincial para la reforma de los abusos eclesiásticos que la ignorancia o la falta de
ministros doctos tenían introducidos, y las Cortes Generales o los Estamentos
del Reino para anular las leyes góticas, que hasta entonces se observaron llenas
de muchos inconvenientes, por los pleitos que se originaban de ellas, siendo
encontradas con las costumbres que habían introducido las guerras y los solda-
dos. Hiciéronse otras nuevas (a quien llamaron antiguos “Usatges”) con inter-
vención de aquellos veintiún caballeros diputados por el Conde y la Corte, según
refieren las historias (180); siendo uno de ellos Guerau Alamán Cervellón, a
quien el Conde de Barcelona dio título y renombre de Cóndor, que es síncopa de
Señor o Condeseñor, porque lo eran absolutos y soberanos los Barones de las
nueve baronías asignadas a los descendientes de los nueve héroes que dieron
principio a la recuperación de Cataluña y exceptos de toda jurisdicción y vasa-
llaje a los Condes de Barcelona y más libres que los Vizcondes.

Su muerte se computa el año 1075, dejando por heredero a su hijo Gerardo
Alamán de Cervellón, y de su mujer, Doña Julia, que fue hija de Geriberto, señor
de Montjuich [338], y de la Infanta Hermengarda, hija de Don Borrell y de Ide-
garda, Condes de Barcelona.

XIII. Gerardo Alamán de Cervellón, décimo Barón de Cervellón y tercero
de la Laguna y Cóndor, siguió los pasos de su padre y abuelos; así, con su pro-
pia persona en las guerras como con voluntarios donativos a los Condes de Bar-
celona, de quienes adquirió los castillos y villas de Maguer y Santa Perpetua de

Panadés por el dote de su primera mujer,
la Infanta Doña Sancha, hija del Conde
de Barcelona y de su segunda mujer,
Doña Almoadis, en quien tuvo dos hijos:
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(180) Zurita, lib. 1.º, cap. 40.
[338] En el ms. “Monjui”.



1.º, que heredó; 2.º, Ramón de Cervellón, que de su mujer Elizeta procreó a
Doña Petronila Cervellón y Pinós, primera mujer de su tío, como se verá.

Murió el año 1099.

XIV. Guillem de Cervellón Cóndor, onceno Barón de Cervellón, y cuarto
de la Laguna, hallóse en tiempo del Conde Don Ramón Berenguer III en la gue-
rra que hizo para restituir al Conde [de] Urgel Armengol de Castilla, Señor de
Valladolid, la ciudad de Balaguer y los lugares de su jurisdicción que tiraniza-
ron los moros, por lo cual se le hizo merced de los lugares de…

Murió, a manos de los árabes, en una emboscada, el año 1113.
Casó dos veces; la primera con Petronila Cervellón, su sobrina, hija de

Ramón de Cervellón, su hermano, en quien tuvo por hijo a Don… Cervellón,
que fue heredero de las Baronías de Cervellón y la Laguna, cuya sucesión escri-
biremos. La segunda mujer fue Doña Elfa Alemany (hija única y heredera de
Pedro Alemany, Barón de Alemany y de Guila, hija de Udalardo, Vizconde en
Barcelona), cuyo hijo y heredero fue Pedro Berenguer, que prosigue la línea
hasta que se vuelva a continuar en los descendientes del mayorazgo, como di-
remos.

XV. Pedro Berenguer Cervellón y Alemany heredó de su abuelo Pedro de
Alemany la Baronía de Alemany, una de las nueve baronías exceptas de todo
vasallaje. Fue la herencia, con calidad de nombre y armas, después de muerta su
madre, Doña Elfa, para conservación del apellido y continuar la sucesión de tan
noble y solariega casa, originaria de uno de los nueve capitanes que acompaña-
ron a Ottoger Katalo. Hallóse con el Conde de Barcelona en la nueva población
de Tarragona, en la guerra de Mallorca y de Tortosa, donde, mostrando su valor,
fue estimado de todos y temido de los sarracenos. Murió en el año 1140.

Su casamiento fue con Doña María de Moncada, hija de Don Guillem
Ramón Dapifer, Gran Senescal de Cataluña, señor de la ciudad de Vich y Barón
de la Baronía de Moncada, que comprendía muchos lugares, castillos y villas, y de
su mujer Doña Inés de… Fueron hijos de Pedro Berenguer Alemany de Cerve-
llón y de Doña María de Moncada:

1. Don… Alemany de Cervellón, murió antes que su padre, sin hijos.
2. Doña Elfa Cervellón y Alemany, que proseguirá la línea de esta genea-

logía.
3. Don… Alemany de Cervellón, que también no tuvo hijos.

321

N
O

B
IL

IA
R

IO
 VA

L
E

N
C

IA
N

O
D

E
 O

N
O

F
R

E
 E

S
Q

U
E

R
D

O



XVI. Doña Elfa Alemany y Cervellón continuará la línea de esta Casa, por
haber muerto sus hermanos sin hijos. Fue Baronesa de Ferran, de Viciana y Gui-
merá y Señora de muchos lugares que le cedieron sus padres en dote y arras de
matrimonio y con el derecho de hija sola a la herencia de la Baronía de Alemany,
estado considerable.

Murió el año 1139, uno antes que su padre, habiendo casado con Don Juan
Guillem de Cervellón, hijo segundo de Pedro Alamán de Cervellón y de Lugar-
da, su mujer, Barones de Valldespinora, nieto de Ramón de Cervellón, hijo
segundo de Ramón de Cervellón y de Adalauda, su mujer, cuartos Barones de
Cervellón, en quien fundaron el mayorazgo de la Baronía de Valldespinora,
como queda referido, continuándose por este casamiento la sucesión de los
Barones de Valldespinora y de Cervellón, como diremos.

El referido Don Guillem de Cervellón, marido de Doña Elfa, después de
viudo, pasó a la conquista de Mallorca con Ramón Berenguer, Conde de Barce-
lona, donde su espada, valor y consejo fue de importancia para conseguir la
empresa. Hallóse después en las guerras de Lérida y Tortosa, donde sólo pudo
servir de consejero por sujetar la mucha edad al valor. Ignórase el año de su
muerte. Dejó por hijos y de su mujer Doña Elfa, los siguientes:

1. Don Guillem de Cervellón, que sucedió.
2. Don…

XVII. Don Guillem de Cervellón y Alamán fue el que heredó de su madre
las Baronías de Ferran, Viciana y Guimerá, y de su abuelo la Casa y estado de
Alemany, Caballero de valor y muy diestro en las armas, que ejercitó con lige-
reza, asistiendo a su padre en la guerra de Mallorca, como en las de Lérida y
Tortosa.

Pasó después con el Conde de Barcelona, nuevo Príncipe en Aragón, a la
conquista de Almería el año 1147, donde mostrando su ardimiento dio celosas
envidias a los suyos, ejemplo a los genoveses y terror a los moros. En premio de
sus servicios y nobleza le confirió el Príncipe de Aragón la dignidad y título
honorífico de ricohombre de Cataluña a fuer y usanza de los ricohombres de
Castilla y Aragón, siendo el primero que la obtuvo en este Principado, cosa
nunca practicada en él hasta entonces. Gozóla poco más de seis años, y en el de
1152 fenecen sus memorias (181). Sábese por ellas haber casado con Doña Oria
Pallás y Cabadans, hija de Arnaldo, Barón y Señor de Cabadans y sus aldeas y

de Doña Oria de Pallás, Condesa propie-
taria de Pallás, de la sangre real de Fran-
cia por la línea carolingia, de cuyo
matrimonio fueron hijos:
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(181) Zurita. Tarrasa: Nobleza catalana. Tomich, cap.
41. Diago, lib. 20, cap. 199. Beuter, lib. 2.º, cap. 18.



1. Don Guerau Alamán de Cervellón, primogénito, de quien se hablará.
2. Don Hugo de Cervellón, Arzobispo de Tarragona, varón de incalculable

vida y acciones, a quie mataron alevosamente en 22 de abril de 1171 Guillem de
Aguilón y sus hermanos, hijos de Roberto, Príncipe de Tarragona. La causa de
este execrable sacrilegio la refieren Zurita y Doménech (182) que fue por defen-
der este santo prelado los derechos y patrimonio de la Mitra y de su Iglesia, cuyo
delito castigaron las dos jurisdicciones, eclesiástica y real, con el rigor que mere-
cía. Venérale por santo Doménech y se queja del descuido de los catalanes en no
pedir su canonización, como alcanzaron los ingleses, de la sede apostólica, la de
Santo Tomás Becker, Arzobispo canterburiense [339], que este mismo año 1171,
en 29 de diciembre quitó la vida, por semejante causa, la lisonja de unos infa-
mes ministros por dar gusto al Rey de Inglaterra.

XVIII. Guerao Alamán de Cervellón, por muerte de su padre fue Barón
de Ferran y de Alemany, y por haber fallecido su tío Don… de Cervellón, deci-
mocuarto Barón de Cervellón y sexto Barón de la Laguna, sin hijos, heredó
todos los castillos, villas y lugares de aquel estado que se llevó Don… de Cer-
vellón como hijo mayor de Don Guillem de Cervellón y Doña Elfa Alemany,
Barones onceno de Cervellón y cuarto de la Laguna, según queda referido, el
cual Don… de Cervellón fue duodécimo Barón de Cervellón y quinto de la
Laguna, que casó con Doña…, en quien tuvo un solo hijo, llamado Don… de
Cervellón, tredécimo Barón de Cervellón y sexto de la Laguna, que, muriendo
sin hijos, dejó heredero a su sobrino, como nieto segundo de Pedro Berenguer
de Cervellón y Alemany, Barón de Alemany.

Con esta herencia fue Grao Alemán de Cervellón uno de los mayores y más
poderosos ricoshombres de su edad en Cataluña, según se verá en la división y
partición que hizo de sus estados, cuando el año 1180 otorgó su testamento ante
Deodato, clérigo y notario de Miralles, que tuvo efecto el año de 1183, cuando
pasó de esta vida.

El Convento de Santas Creus, de monjes bernardos, reconoce por su funda-
dor a este Don Guerao de Cervellón, además de los tres primeros que concu-
rrieron a la dotación de la primera casa, que fabricó en el lugar de Valdaura, que
no siendo conveniente el sitio le mudaron en el que ahora tiene, dando Don Gue-
rao el territorio y término para el nuevo convento, año 1152, añadiendo a su
costa la fábrica del Hospital que está unido al patio primero del Monasterio, por

donde se comunica, el cual dotó con renta
bastante para cuidar de los enfermos que
venían a visitar aquel santuario. Y para
perpetuarse esta renta los señores de esta
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(182) Zurita: Anales, lib. 2.º, cap. 31. Doménech: Flos
sanctorum de Cataluña, lib. 2.º, fol. 82. Cartulario de los
Obispos de Tarragona.

[339] En el ms. “Bechero” y “Canturieuse”. Se refiere
al santo Arzobispo de Canterbury.



Casa, en diferentes ocasiones, cedieron a los monjes los lugares de Valdocera y
Alcoza, con el cuarto diezmo de Foncaldes. Engáñanse los que escriben que la
primera fundación de este Convento de Santas Creus fue castigo que dio el Papa
a Guillem Ramón de Moncada, a Garcerán Guerau de Pinós y a Pedro Alamán
por la muerte de Don Berenguer de Vilademuls, Arzobispo de Tarragona, pues
es constante que la muerte del Arzobispo fue a 16 de febrero de 1193, pasando
a Roma por embajador del Rey Don Alfonso, y cuarenta y un años antes ya esta-
ba fundado el Monasterio, que fue el año 1152, cuando se casaron el Conde de
Barcelona y Doña Petronila, Reina de Aragón (183).

La estimación que hacía de Don Grao de Cervellón el Rey Don Alfonso de
Aragón se manifiesta en haberle fiado los tratos de paz que se ajustaron con el
Rey de Castilla, comprometiendo ambos príncipes el ajuste de sus pretensiones,
con que se sosegaron las discordias.

Casó con Doña Berenguela, cuyo apellido puso en olvido la injuria de los
tiempos, sin haber podido la curiosa diligencia, revolviendo los archivos, hallar
más noticias que el propio nombre. De este matrimonio fueron hijos:

1. Don Guillem, primogénito, que heredó los castillos y lugares de la Baro-
nía de Cervellón, solar antiquísimo de su casa; la villa de Mager [?], con sus
aldeas, que comprenden la Baronía de la Laguna, la Baronía de la Roqueta, de
Miralles, de Granada, de Ferran, y los lugares de su jurisdicción con los hono-
res y feudos que poseía en Llobregat y el Vallés.

2. Don Ramón Alamán de Cervellón tuvo de su padre la Baronía de Mon-
tagud y Santa Perpetua, con los lugares de Querol, Piñana, Pontils, Aguilón y
Talavera. Hallóse en la guerra de Mallorca con el Rey Don Jaime. Por su testa-
mento, que le hizo antes de esta jornada, consta haber tenido de su mujer,
Doña…, por hijos a Berenguer, Grao, Guillem, Hugueto, Alamán y Bernardo,
entre los cuales repartió su hacienda (184). La sucesión de éstos no es posible
averiguar en líneas a causa de haberse dilatado estas generaciones en tal mane-
ra que sería cansar al lector.

3. Don Guerao Alamán de Cervellón murió antes que su padre, habiendo
casado con Doña…, en quien tuvo por hijo a Don Guerao Alemán, a quien dejó
su abuelo los castillos y lugares de Montfalcó, Copons, La Tallada, Guimerá y
la Baronía de Viciana y los alodios, feudos y hacienda que tenía en tierra y luga-
res del Obispado de Urgel, como a bienes de Doña Oria Pallás y Cabadán, su

madre. Hallóse este caballero en la bata-
lla de las Navas, como refiere Bleda en
la Historia de los moros (185).
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(183 Véase a Diago en el último “Conde”.
(184) Como lo escribe Corbera, cap. 14 de la Vida de

Doña María Cervellón.
(185) Bleda, lib. 4.º, cap. 1.º, pág. 394.



XIX. Don Guillem de Cervellón y Alamán, decimoquinto Señor Barón de
Cervellón y octavo de la Laguna, fue uno de los ricoshombres que acompañaron
al Rey Don Pedro II de Aragón en la entrada que hizo el año 1220 por el Reino
de Valencia y sus fronteras. Y en el año 1212 se halló con sus vasallos y parien-
tes en la memorable batalla de las Navas. En el siguiente de 1213 fue uno de los
principales caudillos contra el Conde de Montfort, asistiendo al Conde de Tolo-
sa, aunque con poca fortuna; pues murió el Rey en la batalla de Muret [340] y
fueron vencidos los tolosanos y sus auxiliares (186). Por lo cual Guillem de Cer-
vellón hubo de recoger las reliquias del ejército y volver a Cataluña con el cui-
dado de apaciguar las discordias que sembró la ambición de los que pretendían
el gobierno en la menor edad del Rey Don Jaime.

Su autoridad y prudencia allanó y sosegó todas estas turbaciones, sacando al
Rey del poder del Conde de Montfort y en Lérida le obedecieron los ricoshom-
bres de Aragón y Cataluña y juraron la Liga de la unión y defensa de su perso-
na real y de la Corona aragonesa.

En las discordias de Don Ramón Alamán, Barón de Espinora, y Don Ramón
Garcerán [341] de Pinós, sobre el derecho de la villa de Sosses, ajustándose por
el Rey se entregase la villa a la Infanta Doña Constanza, su hermana, mujer de
Don Guillem Ramón de Moncada, Gran Senescal de Cataluña, hasta tanto se
declarase por justicia, salió Don Guillem de Cervellón y su hermano Don
Ramón por fiador del Rey y de la Infanta, [hasta que] se restituyera a quien
tocase.

En el año 1224 fue uno de los ricoshombres que trataron de la Casa del Rey,
y del Reino. En el siguiente siguió al Rey en la guerra que comenzó en el Reino
de Valencia y sitio de Peñíscola. Y en el de 1226 apaciguó las discordias de los
Moncadas y Cardonas, que perturbaban el Principado con civiles disensiones.

Lo restante de su vida, hasta el año 1236, en que fenecen sus memorias (aun-
que hay quien las pasa hasta el año 1251), la pasó previniéndose para la muerte
con quietud.

Tuvo de su mujer, Doña Elvira Pérez de Urrea, hija de Don Pedro Ximénez
de Urrea, Señor de Urrea, y de Doña María Fernández, hija de Fernán Ruiz de
Azagra y de Doña Teresa de Cabrera, Señores de Albarracín, los hijos si-
guientes:

1. Don Grao de Cervellón, sucesor de la Casa.
2. Don Guillem de Cervellón, que fue

padre de Doña María Cervellón, por otro
nombre Sor María del Socorro, beata pro-
fesa de la sagrada Orden de Nuestra Seño-
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[340] En el ms. “Murelo”.
(186) Zurita, lib. 2.º, cap. 160.
[341] Siempre transcrita “Garcerán”, aunque en el ms.

sea “Galcerán”, como se ha venido haciendo en el caso de
“Geraldo”, transcrito “Gerardo”.



ra de la Merced, como prueba doctamente Esteban de Corbera en la obra que
escribió de la vida y hechos maravillosos de esta sierva de Dios, cuya canoniza-
ción se trata en la Curia romana, a instancias de la Religión de los Estamentos
del Principado y de los Señores y Barones de la Laguna y demás casas ilustres
del apellido de Cervellón, como más interesados por el deudo que con esta santa
tienen, la cual nació el año 1230 y murió en el de 1290, a 17 de septiembre.

3. Don Gerardo Cervellón, que pasó con su hermano a la conquista de
Mallorca el año 1228, como lo escribe Bleda (187).

XX. Don Guerao Cervellón fue, en vida de su padre, noveno Barón de la
Laguna por habérsela cedido cuando casó con Doña Leonor de Cabrera, hija de
Don Ponce de Cabrera y de Doña Miracle de Urgel, Vizcondes de Cabrera y
nieta, por su madre, de Armengol de…, Conde de Urgel y de la Infanta Doña
Dulce de Aragón.

Este caballero en sus tiernos años dio muestras del valeroso corazón que le
alentaba, pues todos sus entretenimientos eran el manejo de las cosas de milicia,
y así su padre cuidó saliera diestro en todo género de armas que fueron de impor-
tancia en muchas ocasiones.

Estando el Rey Don Jaime en Tarragona, por consejo y a instancias de Don
Guerao determinó la conquista de Mallorca y le asistió en ella a su costa con
una compañía de soldados, todos de su casa y familia, y advierte Zurita (188)
que por la resistencia de los isleños determinaba el Rey dejar la empresa, pero
Don Guerao le contradijo con que se acordase de los excesivos gastos que tenía
hechos y de la sangre que habían derramado los suyos y muertes del Vizconde
de Bearne, Don Ramón de Moncada, Gran Senescal de Cataluña, de los ocho
caballeros del linaje del Vizconde, de Hugo de Mataplana, Hugo Desfar y otros
que murieron a manos de los moros, pérdida que le había ocasionado lágrimas
por ser los mejores capitanes de su ejército y que estaba obligado a vengar la
muerte de tales ricoshombres, que por servirle en la guerra perdieron su vida,
con que se alentaría a los que quedaban para proseguir la conquista; y pues lo
más que se podía hacer estaba ejecutado, no dejase por poco lo que le importa-
ría mucho el fenecerla y así fueron dejadas las pláticas de los moros que ofre-
cían ser al Rey tributarios y se prosiguió la guerra hasta llegar a conquistar toda
la isla en breve tiempo. En éste, por el continuo afán de los asaltos y por la des-
templanza de los aires, murieron muchos soldados; entre ellos fue Guerao de
Cervellón, cuya muerte lloró el Rey, por ser de un ricohombre de su Corona, un

consejero fiel y un capitán de valor y
experiencia. Fue ésta el año 1230, dejan-
do entre otros hijos a:
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(187) Bleda: Historia de los moros, lib. 4.º, cap. 6.º, pág. 418.
(188) Zurita, lib. 3.º, caps. 1.º, 4.º, 7.º y 9.º.



1. Guillem Cervellón, que sucedió en la Casa.
2. Don Hugo de Cervellón, que fue heredado por su padre en la Baronía de

la Laguna, siendo el décimo Barón de ella y duró en su hijo nieto, volviéndose
otra vez a incorporarse con la de Cervellón, como se dirá. Este caballero fue uno
de los mayores valedores de Don Álvaro de Cabrera, Conde de Urgel, según la
refiere Zurita (189).

3. Don Gerardo Cervellón, que…

XXI. Don Guillem Guerao de Cervellón sucedió en la Baronía de Cerve-
llón a su abuelo y en todos los demás estados y baronías de esta Casa, menos
[en] la Baronía de la Laguna, que se llevó Don Hugo, su hermano. Fue el deci-
mosexto Barón de Cervellón.

Vióse en la guerra, y asistió en la de Mallorca, con su padre, donde mereció
el renombre de esforzado y valeroso capitán y de prudente consejero.

Pasó después a la conquista de Valencia, y allí su consejo fue tan importan-
te como su espada, siendo uno de los confirmadores de los capítulos de la entre-
ga que hizo Zaén, rey moro, al Rey Don Jaime, rindiendo la ciudad. Después
prosiguiendo la conquista de lo restante del reino, hallóse en el cerco de la ciu-
dad de Játiva (190).

Acabada la guerra se retiró a Cataluña con las gentes de su séquito, habien-
do vendido todo lo que le cupo en la repartición, y en dinero, liberal lo distribu-
yó con los que le acompañaron, menos una pequeña parte, que reservó para Juan
de Cervellón, hijo de ganancia, como diremos.

Desde el año 1245 hasta el de 1250 no hacen memoria las historias de este
caballero, quizá por estar ocupado en el gobierno de su estado, o porque, por
haber aprisionado la edad a las fuerzas, sustituya en su lugar a sus hijos. Pero en
el año 1251, cuando el Rey Don Jaime tuvo Cortes en Barcelona y en ellas nom-
bró por Príncipe y Señor de toda Cataluña al Infante Don Pedro, su hijo primo-
génito, entre los prelados y ricoshombres que prestaron la obediencia y juraron
al Príncipe Infante, fue uno de ellos Guillem Grao de Cervellón, como lo refie-
ren Escolano y Zurita (191).

De esta liberalidad del Rey nacieron unas envidias que pasaron a odios entre
el Infante Don Pedro y su hermano bastardo, Don Fernando Sánchez de Castro,
y después de enemistades públicas que pararon en bandos civiles. Para su sosie-
go se juntaron en Ager, el año 1264, el Conde de Pallás, el Conde de Ampurias

y Don Guillem Grao de Cervellón, como
árbitros y jueces componedores, ajustan-
do las querellas de los dos hermanos.
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(189) Zurita, lib. 3.º, cap. 58.
(190) Diago: Historia de Valencia. Bleda: Historia de los

moros, lib. 4.º, cap. 13. Zurita, lib. 3.º, cap. 33.
(191) Escolano, lib. 3.1, cap. 9.º. Zurita, lib. 3.º, caps.

46, 58 y 90; lib. 4.º.



Murió, lleno de años y de trofeos, en el de 1266.
Fue casado tres veces: la primera con Doña Blanca de Leet, hija de Pedro

Martínez de Leet, ricohombre de Navarra, y de su mujer, Doña Alodis de Almo-
ravid. Esta Casa de Almoravid es la primera de aquellas doce que, a imitación
de los doce pares de Francia, señaló el Rey Don García de Navarra, y la Casa
de Leet es la quinta; todas del lustre y antigua nobleza que refiere el Príncipe
Don Carlos de Viana [342], citado de Beuter (192).

La segunda vez casó Don Guillem Grao de Doña Raimunda de Moncada,
hija de Don Ramón de Moncada y de su mujer Doña Margarita, Señores de
Fraga y Tortosa.

El nombre y apellido de la tercera mujer se ignora, porque el tiempo lo con-
sume todo, pero no puede haber duda fuera noble y de ilustre linaje como lo fue-
ron los dos primeros. Los hijos fueron muchos, pero sólo hay memoria de los
que siguen:

1. Don Guerau de Cervellón, que sucedió en la Casa.
2. Doña Guillerma de Cervellón, mujer que fue de Don Dalmao de Roca-

berti, Vizconde de Rocaberti, de quien descienden los Señores de esta Casa,
Condes de Peralada.

3. Don Alamán de Cervellón, que sirvió a los Reyes Don Pedro y Don
Alfonso con notables muestras de valor en todas las ocasiones de su tiempo.

4. Juan de Cervellón, hijo natural de Guillem Guerao de Cervellón, nacido
en Mallorca y criado en la guerra de Valencia, a quien dejó su padre buena parte
de hacienda de la adquirida en la conquista para que viviera con el lucimiento
debido; pero la vendió toda, comprando otra en Cataluña, donde sus descen-
dientes fueron Señores de Damaguer y de la villa de… Un hijo segundo de esta
Casa, por ocasión de unos bandos, se hubo de pasar al Reino de Valencia y asen-
tar casa en la villa de Benicarló [343]. En ella hay sucesión y descendencia de
Pedro Grao de Cervellón, según refiere Martín de Viciana (193), hasta Tomás de
Cervellón, que hizo probanza de tener su origen de esta familia, así por testigos
como por escritura auténticas y cartas misivas de los Barones de Cervellón y de
la Laguna a sus bisabuelos, y de haber vivido aquéllos y sus descendientes sin
trabajar de sus manos, como parece por sentencia promulgada por el Justicia
ordinario de aquella villa de Benicarló, en 7 de abril del año 1562, y por las casu-
llas y frontales que hay en la iglesia parroquial con los escudos de las armas que
han conservado con el ciervo azul en campo de oro.

XXII. Don Guerao de Cervellón, decimoséptimo Barón de Cervellón,
heredó de su padre el estado y la obliga-
ción de la sangre y del valor.
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[342] En el ms. “Viciana”.
(192) Beuter, lib. 2.º, cap. 11.
[343] En el ms. “Benicarlón”.
(193) Viciana, 3.ª parte, fol. 55.



Refieren las historias dilatadamente las proezas y hazañas que obró en la
conquista del reino de Murcia, acompañando al Rey Don Jaime I, y después,
cuando el Rey Don Pedro el Grande hizo su viaje a Sicilia, fue el primero de los
que se ofrecieron a acompañarle con sus deudos y vasallos, lo que agradeció
mucho el Rey, pero le mandó quedar para asistir en el gobierno político al Prín-
cipe Don Alfonso, y para el militar, en caso que, según se presumía, el Rey de
Francia tratara de invadir el Principado por perturbar los designios del Rey
de Aragón, tuviera el Príncipe su consejo y valor como [de] tan experto capitán.

En el discurso que duró la guerra de Sicilia, Carlos, Duque de Anjou, Rey
de Nápoles y presunto de Sicilia, desafió al Rey Don Pedro, asignando la plaza de
armas y lugar de la pelea la ciudad de Burdeos (jurisdicción entonces de Ingla-
terra), con la condición de [que] cada príncipe había de llevar cien caballeros y
ellos pelear en la estacada; entre los que eligió el Príncipe Don Alfonso, en nom-
bre de su padre, fueron Don Grao de Cervellón y su hermano Don Alamán de
Cervellón por tener experiencia de valor y nobleza de entrambos (194).

Dos años después, que fue el año 1284, Felipe [III] [344], Rey de Francia,
por estorbar los felices progresos de los aragoneses en Sicilia, entró con tan
poderoso ejército en Cataluña que se temió la ruina de aquel Principado, pues en
breves días puso bajo su poder todos los castillos y lugares desde los Pirineos
hasta Gerona, sin perdonar su natural violencia aún lo más sagrado. A este
torrente se opusieron Guerao de Cervellón, y Alamán, su hermano, caudillos de
toda la provincia, y en una batalla acabaron con todos los franceses que perdo-
naron las moscas vengadoras del desacato de San Narciso, sin quedar quien
pudiera referir a su Rey el lamentable suceso de sus gentes, de quien aún hoy
quedan las memorias celebradas por los españoles cronistas y negada de pocos
escritores franceses.

En el año 1286 se halló a celebrar las exequias del Rey Don Pedro el Gran-
de, cuando en el Convento de Santas Creus depositaron su cadáver (195).

Murió Don Guerao el año 1289, dejando de su mujer y prima Doña Ale-
manda Rocaberti, hija de Don Dalmao Rocaberti y Doña Guillerma de Cerve-
llón, Vizcondes de Rocaberti y Peralada (196), los hijos siguientes:

1. Don Guerao de Cervellón, que heredó la Casa.
2. Don Guillem de Cervellón, que con

su tío fue a Roma acompañando al Rey
Don Jaime II el año 1298, cuando el Papa
[Bonifacio VIII] le hizo Gonfaloniero de
la Iglesia, entregando al Rey el estandarte
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(194) Zurita, lib. 4.º, cap. 32. Tomich, cap. 36.
[344] En el ms. “Philipo”, habiendo dejado en blanco

el ordinal.
(195) Zurita, lib. 4.º, cap. 32. Tomich, cap. 36.
(196) Zurita, lib. 4.º, cap. 78.



de la Sede Apostólica. Después acompañó al mismo Rey a la conquista de
Almería el año 1309, quedando allí y en las fronteras del reino de Murcia por
Capitán de Caballos, a sueldo del Rey de Castilla, hasta el año 1323, en el cual
pasó con el Infante y Príncipe Don Alfonso a la conquista de Cerdeña con el
cargo de Capitán de la Caballería, asistido de sus dos hermanos y sobrinos;
hallándose con su abuelo, el Vizconde de Rocaberti, en el sitio de Cáller y des-
pués en la rota que sobre el cerco de Livosisterna padeció el ejército español;
donde se vieron ultrajados los pendones del Infante y demás ricoshombres; sólo
se sustentó el de Don Guillem de Cervellón, por el valor y esfuerzo con que le
supo defender, para que no blasonaran los enemigos de toda la victoria, a cuya
sombra se recogieron e incorporaron los soldados que quedaron, resistiendo el
orgullo de los contrarios y obligarlos a la entrega del castillo de Cáller, antes que
se firmaran las paces con los pisanos. Después, el año 1328 se halló en Zarago-
za a la coronación del Rey Don Alfonso, de cuya mano recibió la Orden de
Caballería, según la costumbre antigua de España (197). También asistió a las
fiestas de la coronación del Rey Don Pedro, y últimamente fue por Virrey de
Cerdeña el año 1341, cuyo cargo gobernó mucho tiempo con satisfacción del Rey,
el cual el año 1347 le nombró Gobernador General de las Armas para resistir en
Cerdeña los progresos de los genoveses que se habían apoderado de la ciudad de
Alguer y de otras plazas. Hizo Don Guillem las prevenciones que le dio su expe-
riencia, y, la mayor, fue reducir al Juez de Arborea, hermanos y parciales, con
que pudieran esperar felices sucesos, pero trocada la suerte, fue vencido el ejér-
cito de los aragoneses por huir los sardos y los italianos, muriendo Don Guillem
con sus dos hijos, Don Guerao y Don Mónico, juntamente Don Guillermín y
Don Hugueto, sus sobrinos, y otros caballeros de su Casa, pérdida que la sintió
el Rey Don Pedro, no tanto por lo que ganaron los genoveses cuanto por la falta
que le había de hacer un capitán tan valiente y experimentado, en quien pudiera
fiar las esperanzas de mejor fortuna y de recobrar lo perdido. Dejó de su mujer,
Doña…, además de los hijos que murieron en la batalla, a Don Alamán de Cer-
vellón, que le heredó la hacienda adquirida en Cerdeña, de cuya descendencia se
hablará.

3. El hijo tercero de Don Grao de Cervellón y de Doña Alamanda de Roca-
berti fue Berenguer Arnau de Cervellón, de quien hay noticias. Fue padre de
Don Guillermín de Cervellón, que fue muerto en Cerdeña, en la rota de su tío.

4. El cuarto hijo de Don Guerao de
Cervellón y de Doña Alamanda de Roca-
berti fue Don Ramón Berenguer de Cer-
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(197) Zurita, lib. 5.º, cap. 78; lib. 6.º, caps. 43, 48, 49 y
50; lib. 7.º, caps. 1.º, 21, 28 y 58; lib. 8.º, caps. 4.º y 26.



vellón, que perdió la vida el año 1324, en el sitio de Villa de Iglesias, dejando
por hijo póstumo a Don Ramón Alamán de Cervellón, que, discurriendo por
curiosidad las cortes de los Príncipes de Europa, se hizo capaz de las noticias
que necesita un político caballero, y lo fue tanto que el Rey Don Juan I de Ara-
gón, el año 1390, le nombró embajador al Pontífice [Bonifacio IX], que estaba
en… al Rey de Francia juntamente con el Obispo de Elna, para el ajuste de los
capítulos matrimoniales entre la Infanta Doña Violante y Luis, segundo Duque
de Anjou, preteso Rey de Sicilia (198). Hijos de este Don Ramón fueron Grao
de Cervellón, de quien hay pocas memorias, y Don Pedro de Cervellón, que asis-
tió en las guerras defendiendo la entrada que por Cataluña hizo Bernardo, Conde
de Armañac [345], en tiempo del Rey Don Juan I, y después fue Mayordomo
mayor del Rey Don Martín, y como a tal, y uno de los ricoshombres de Catalu-
ña, salió fiador del Rey, el año de 1402 [en que se] cumplirían los capítulos del
matrimonio entre el Rey Don Martín de Sicilia y la Infanta Doña Blanca, hija de
Carlos, Rey de Navarra. En el año 1404 pasó a Sicilia por Cabo de una escua-
dra de galeras, en la armada que envió el Rey Don Martín de Aragón a su hijo
el de Sicilia para castigar los movimientos y alteraciones de los Condes de
Agosta y Vintimilla. Quien leyere con atención los Anales de Zurita (199), en
que por menos escribe los sucesos que pasaron el tiempo que duró el Interregno
por muerte del Rey Don Martín, conocerá la estimación que se tenía de este
caballero, así por su prudencia como por su valor, pues no hubo parlamento,
conferencia ni embajada que no interviniese Don Pedro de Cervellón, siendo
siempre preferido y aplaudido en todas. Murió en el año 1414. De este caballe-
ro escribe Tomich (200) que con ser hijo segundo de su Casa, fue el que más
honró la nación catalana con hazañas y proezas, las mayores que de quinientos
años se hubiesen visto, y débese dar crédito a Tomich, pues dice que le conoció.

XXIII. Don Guerao de Cervellón, decimoctavo y último Barón de Cerve-
llón, fue heredero de sus padres, Don Guerao y Doña Alamanda.

Antes de heredar sirvió en las guerras de Cataluña. Después pasó a Cerdeña
con el Infante Don Alfonso con el título de Barón de Arboz (201), estado que
tuvo en recompensa, aunque no igual al de Cervellón, que voluntariamente cedió
a la Corona real, el año 1297, por saber deseaba el Rey Don Jaime II unirle e
incorporarle a su Patrimonio y Corona, mas el Príncipe, agradecido a la cesión,

no quiso sino que fuera venta en precio de
130.000 sueldos: los 30.000 de contado y
los restantes en la Baronía de Arbós, por
él y sus descendientes, Molins del Rey y
Villafranca del Panadés, de por vida, y en
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(198) Zurita, lib. 9.º, cap. 6.º, lib. 10, cap. 23.
[345] En el ms. “Armenack”.
(199) Zurita, lib. 10, cap. 4.º, lib. 11, caps. 10, 12, 23,

30, 35, 38, 55, 68 y 72; lib. 12, caps. 14, 21, 26, 31 y 32.
(200) Tomich, cap. 46.
(201) Zurita, lib. 5.º, cap. 29.



caso de tener Don Guerao hijo de Doña Brunisén, su mujer, se le daría en feudo
de honor cinco mil sueldos de renta o le entregarían el castillo de Tamarit hasta
que se los situasen en vasallos, según refiere Corbera.

Murió el año 1324, dejando una sola hija (llamada Doña Blanca, que conti-
nuará la línea) de su mujer Doña Brunisén de Ayerbe, hija de Don Pedro, primer
Señor de Ayerbe (hijo del Rey Don Jaime I y de Doña Teresa Gil de Vidaure) y
de Doña Constanza, o Aldonza (como quieren algunas memorias) de Cervera,
primera mujer de Don Pedro de Ayerbe.

XXIV. Doña Blanca de Cervellón, Baronesa del Arbós, Molins del Rey y
sus aldeas, heredera única de sus padres, en la que prosigue la línea de esta ge-
nealogía.

Casó con Don Grao Alamán de Cervellón, su [primo], decimotercero Barón
de la Laguna y demás estados, que Don Guerao de Cervellón, noveno Barón de
la Laguna, dejó a su hijo segundo, Don Hugo de Cervellón, como queda referi-
do en el parágrafo 20, el cual fue décimo Barón de la Laguna, que casó con
Doña…, y tuvo, entre otros hijos, a Don… de Cervellón, onceno Barón de la
Laguna, que con su mujer, Doña…, procreó en hijo mayor a Don Guillem Cer-
vellón, duodécimo Barón de la Laguna, que fue casado con Doña Brunicenda
Cornell, de cuyo matrimonio fueron hijos… Doña Blanca de Cervellón y Cor-
nell, mujer de Don Pedro de Berga, y procrearon a Don… de Berga Cervellón,
heredero de la antigua Casa de Berga y de la Baronía de… en Cataluña, de quien
es descendiente en este Reino de Valencia Don Blas de Berga, que comúnmen-
te se llama Bergada. Y a Doña Juana de Berga, que fue Condesa de Pallás. Y a
Don Guerao Cervellón y Cornell, que fue decimotercero Barón de la Laguna,
por su padre, y Barón del Arbós y demás lugares, por su mujer y [prima], Doña
Blanca de Cervellón, juntándose ambas Baronías para proseguir la línea y suce-
sión de la familia y Casa de Cervellón.

Fue Don Grao o Guerao caballero de grande estimación por su prudencia y
valor y uno de los ricoshombres de Cataluña que asistieron en servicio del Rey
Don Pedro IV y el que hizo la congregación en el castillo del Oro el año 1348
para conferir los medios de poder sacar al Rey del infeliz estado a que le ha-
bían reducido sus hermanos y los demás que seguían la civil guerra de la Unión.

Y en el año 1356 previno una compañía de caballos a su costa, para ir el Rey
a sosegar los tumultos de los de la Unión, que se movieron otra vez en el Reino
de Valencia, y por estar impedido y enfermo de la gota despachó la compañía de
caballos a cargo de sus nietos y el mismo año murió, dejando por heredero de
sus estados a Don Ramón de Cervellón, nieto suyo, hijo de Hugueto de Cerve-
llón, su primogénito.
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XXV. Don Hugueto de Cervellón, aunque no poseyó los estados de sus
padres por morir antes que ellos, es el que continúa la genealogía.

Fue caballero muy inclinado a la milicia, adquiriendo experiencias y reputa-
ción en todas las guerras de su tiempo, así en Cerdeña como en Sicilia. Nom-
bróle el Rey por Gobernador de la Armada que se hizo para socorrer a Cerdeña
en el aprieto en que la pusieron los genoveses y para asistir a su tío Don Guillem
de Cervellón, Virrey de aquella isla, tuvo infeliz suceso por faltar a su obliga-
ción y lealtad los naturales, a cuyo ejemplo huyeron los tercios italianos, en los
primeros choques de la batalla, que se trabó en los campos de Aydudeturdu,
donde murió peleando con su tío y primos el año 1347.

Fueron sus hijos y de Doña Leonor de Aragón y de Cardona (hija de Don
Ramón de Cardona, Barón de Torá, Señor de Lloret y otros lugares, y de Doña
Beatriz de Aragón, hija del Rey Don Pedro IV), los siguientes:

1. Don Ramón Alamán de Cervellón, de quien hablaremos.
2. Don Grao Alamán de Cervellón fue valeroso caballero, sirviendo al Rey

Don Pedro en la guerra que tuvo con el Rey de Castilla en el Reino de Valen-
cia (202). Después pasó a Cerdeña y últimamente a Sicilia el año 1392, contra
los Condes de Agosta y de Vintimilla, perturbadores de la quietud de aquel
reino, y en el de 1402 juró guardar los capítulos matrimoniales entre el Rey Don
Martín y Doña Blanca, Infanta de Navarra. Por estos y otros servicios le nom-
bró el Rey Don Martín de Aragón por Gobernador General de Cataluña, cuyo
cargo ejercitó durante el Interregno, presidiendo en todos los parlamentos con
voluntad de los tres Brazos, Eclesiástico, Militar y Real del Principado, con la
suprema autoridad y administración de justicia, no sin contradicción del Conde
de Urgel. Casó con Doña… Vilaragut, hija de Don Berenguer de Vilaragut, Viz-
conde de Sobirats, como se dijo en este NOBILIARIO, en la Casa de los Condes de
Olocau, Marqueses de Llanezas. Y segunda vez casó con Doña… de Cardona y
Folch, hija de Don… Folch, Conde de Cardona y de su mujer Doña…

3. Don Guillem Ramón de Cervellón se halló el año 1363, aunque de pocos
años, en Aragón para resistir las entradas de los castellanos por la parte de la ciu-
dad de Borja, y después fue acompañando al Rey Don Pedro a la guerra de la
Unión, en el Reino de Valencia (203). Tuvo por hijo a Don Guillem Ramón Ala-
mán de Cervellón, Caballero del Hábito de Calatrava y Comendador de la villa
de Alcañiz, el cual se halló en las Cortes de Maella, convocadas el año 1404; y

en el de 1413 le nombró el Papa Benedic-
to XIII por Maestre de la Religión de
Montesa, durante el cisma de los Caballe-
ros Conventuales que eligieron a Don
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(202) Zurita, lib. 7.º, caps. 74 y 76; lib. 10, caps. 87 y 91;
lib. 11, caps. 2.º, 3.º y 4.º; lib. 12, caps. 14, 21, 36, 31 y 32.

(203) Zurita, lib. 9.º, caps. 44 y 79; lib. 11, caps. 41, 44
y 63; lib. 12, cap. 1.º, Viciana, 3.ª parte, en los Maestres de
Montesa.



Nicolás de Próxita (204). La sagacidad de este caballero en todo el tiempo que
duraron las inquietudes originadas por los valedores de los pretendientes de la
Corona aragonesa en la muerte del Rey Don Martín, sin herederos, puede verse
expresada en los Anales de Zurita (205), donde se hallará que fue modelo y
norma de los políticos que desean la paz y quietud de su república. Duran las
memorias de este caballero hasta las Cortes celebradas en la villa de Alcañiz, el
año 1436.

XXVI. Don Ramón Alamán de Cervellón, tercer Barón del Arbós por su
abuela y decimocuarto Barón de Cervellón por su abuelo, fue uno de los ricos-
hombres de Cataluña de quien el Rey Don Pedro, en los últimos años de su rei-
nado, hizo mayor confianza y en quien fiaba el acierto de los negocios más
arduos de su Corona, por conocer era su valor igual con la prudencia, así en lo
militar como en lo político (206). Manifestólo cuando el año 1373 fue juez árbi-
tro entre su Rey y el de Castilla para ajustar las diferencias que tenían, y en el
año 1378, cuando fue enviado a… al Papa [Gregorio X] [346] por embajador,
para que se averiguase la sucesión y el derecho de los pretendientes a la Corona
de Sicilia.

Murió el año 1386. Fue casado con Doña Elisén de Queralt, hija de Don
Pedro de Queralt y Doña Alamanda de Rocaberti, Barones de Santa Coloma,
cuya Casa goza hoy de título de Conde de Santa Coloma y de Marqués de… y
Grande de España. Los hijos de este matrimonio fueron:

1. Don Guerao de Cervellón, decimoquinto Barón de la Laguna, que pasó a
la isla de Sicilia el año 1392, y en ella, sobre el sitio de Palermo, murió pelean-
do valerosamente, sin dejar sucesión de su mujer, Doña… de Santa Pau, herma-
na de Hugo de Santa Pau (207).

2. Doña Alamanda de Cervellón y Queralt nació antes que su hermano. Fue
mujer de Don Aymerich de Centelles, de las Baronías de Llombay, en Valencia,

y de las de Centelles, en Cataluña.
3. Don Berenguer de Cervellón, que

heredó la Casa.
4. Don Ramón Alamán de Cervellón,

caballero de grandes prendas y uno de
los que con más veras procuró sacar al
Rey Don Juan I de las marañas que con-
tra él inventaron los valedores de la
reina, su madrastra (208). Después pasó
a la guerra de Sicilia el año 1392. Casó…
Don Ramón Alamán de Cervellón, tercer
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(204) Viciana, en la 3.ª parte de su Historia, escribien-
do el “Catálogo de los Maestres”, se dejó en el tintero el
nombre de Guillem y puso sólo el de Ramón Alamán de
Cervellón; ambos, electo y nombrado, comprometieron en
Don Bonifacio Ferrer, Prior de la Gran Cartuja, que en 12
de enero de 1410 declaró nulos nombramiento y elección.

(205) Varios capítulos de los libros 10, 11 y 12.
(206) Zurita, lib. 10, cap. 23.
[346] En el ms. el nombre del Papa en blanco. También

pudo ser Urbano VI, que asciende este mismo año al Pon-
tificado.

(207) Zurita, lib. 10, cap. 50.
(208) Zurita, lib. 10, cap. 40.



Barón del Arbós y decimocuarto de la Laguna, casó segunda vez con una dama
cuyo nombre y apellido se ignora, en quien tuvo los hijos siguientes [347]:

5. Don Diego Alamán de Cervellón, que sirvió con una compañía de caba-
llos el año 1390, se opuso al ejército de Francia, conducido por el Conde de
Armañac (209). Casó, como dice Tomich (210), con una hermana de Don Arnao
de Eril, hijos ambos de Don… de Eril, Barón de Eril, cuya Casa goza hoy títu-
lo de Conde de Eril.

6. Doña Beatriz de Cervellón, mujer de Don Dalmao de Rocaberti, Señor de
Cabrens.

7. Doña Aldonza de Cervellón, que casó con Don Juan de Boxados.
8. Don Pedro de Cervellón, de quien habla Zurita (211), pasó a Sicilia con

una escuadra de galeras.

XXVII. Don Berenguer Arnaldo de Cervellón, hijo segundo de Don
Ramón Alamán de Cervellón y de Doña Elisén de Queralt; decimosexto Barón
de la Laguna y quinto del Arbós, por morir su hermano mayor sin sucesión, y
así prosigue la línea de esta genealogía.

Fue uno de los esforzados caballeros de su tiempo, en quien fio el Rey Don
Juan I de Aragón la guarda y custodia de las fronteras del Rosellón y Cerdaña,
invadiendo con una compañía de caballos, doscientos ballesteros y algunos
almogávares, el ejército del Conde Bernardo de Armañac; con esta poca gente
defendió la entrada a los enemigos y les obligó en los continuos rebatos y la tala
de sus herbajes, a retirarse con poca reputación (212).

Después pasó a la guerra de Sicilia para libertar [a] la Reina de las opresio-
nes de los Condes de Agosta y Vintimilla, que tiranizaban el reino. Fue Gober-
nador de la ciudad y castillo de Nicosia y allí le sitiaron los rebeldes el año 1394,
pero fue en balde, pues el valor y constancia supo a un mismo tiempo pelear con
el hambre y con los enemigos. Levantaron el cerco por el socorro que le dieron
su primo hermano Don Guerao de Cervellón y Ramón de Bagés. Todos tres por
un fracaso se vieron prisioneros de Don Antonio Vintimilla, Conde de Goliza-
no, en quien no hallaron la cortesía debida a sus personas; antes bien, todo rigor
y maltratamiento; pero vengó sus agravios el Infante Don Martín en una batalla
en que fue preso el Conde y pagó con la cabeza todos los insultos pasados.

En el año 1402 fue uno de los que jura-
ron los capítulos del matrimonio del Rey
Don Martín de Sicilia y la Infanta Doña
Blanca de Navarra.

En el año 1408 pasó a Cerdeña para
resistir al Vizconde de Narbona, y sosega-
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[347] Pese a los dos puntos del ms. los hijos anuncia-
dos no figuran.

(209) Zurita, lib. 10, cap. 46.
(210) Tomich, cap. 46.
(211) Zurita, lib. 20, cap. 52.
(212) Zurita, lib. 10, cap. 46; lib. 11, caps. 10, 25, 30,

35, 38 y 68; lib. 12, caps. 14, 21, 26, 31 y 32.



dos los tumultos se volvió a Cataluña, donde por leves causas tuvo reñidos ban-
dos con los caballeros de la familia de…, que duraron algún tiempo (213); pero
pudieron más la conveniencia de la república en la ocasión del Interregno que
los odios y enemistades, haciendo treguas con sus enemigos, hasta tanto que se
nombrase Rey de Aragón, uno de los pretendientes a la Corona. Hecha la elec-
ción del Infante Don Fernando de Antequera, le asistió contra el Conde de Urgel,
resistiendo sus primeros movimientos, hallando el Conde el castigo de la rebel-
día al nuevo Rey, el cual justificó la sentencia con parecer de Don Berenguer
Arnao de Cervellón, promulgada en Lérida el año 1413. En el mismo año acom-
pañó al mismo Rey a Zaragoza, donde en las fiestas de la Coronación, manifes-
tando lo generoso y liberal de su condición, hizo alarde de sus riquezas, siendo
el que más lucidamente se ostentó con ventajas.

En las revueltas de Castilla y Aragón (214), habiendo sido preso el Infante
Don Enrique, Maestre de Santiago, por los castellanos, cuando se trató de su
libertad, el año 1425, fue uno de los fiadores que firmaron por el Rey Don
Alfonso y el Infante [que] guardarían lo capitulado. Y en el de 1430 también
salió fiador de las treguas que hicieron ambos reyes.

Murió el año 1432, habiendo servido a cinco príncipes aragoneses, que
alcanzó su edad.

Casó dos veces: La primera, con Doña Teresa de Boxados, hija de Don… de
Boxados y de Doña… La segunda, con Doña Beatriz de Rajadel, hija de Don
Manuel de Rajadel y de Doña Constanza de Fenollet y de Jérica, Barones de
Rajadel. Fueron sus hijos:

1. Don Guerao Alamán de Cervellón, que fue el decimoséptimo Barón de la
Laguna y uno de los ricoshombres de Cataluña, de quien más estimación hizo el
Rey Don Alfonso V, que conquistó a Nápoles, pues en todas sus empresas no
intentaba (como refiere Tomich) cosa que no procediese la consulta de Don
Pedro Çagarriga, Arzobispo de Tarragona; Don Guerao Alamán de Cervellón,
Barón de la Laguna, y Berenguer de Bardají, Justicia de Aragón. Murió el año
1446 (en ocasión que más necesitaba el Rey de su asistencia) sin dejar hijos de
su mujer Doña…

2. Don Arnao Guillem de Cervellón, que sucedió en la Casa, como se dirá
en el parágrafo siguiente.

3. Doña Margarita de Cervellón, mujer que fue de Don Gilaberto de
Cruilles.

4. Don Martín Juan de Cervellón, que
sirvió a los Reyes Don Alfonso de Ara-
gón y de Nápoles, Don Juan de Aragón
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(213) Zurita, lib. 12, cap. 25.
(214) Zurita, lib. 13, caps. 38 y 69.



y Navarra, y Don Fernando de Nápoles, en todas las ocasiones de su tiempo, con
satisfacción de todos. Fue casado con Doña Antonia de Alagón, de la Casa de
los Condes de Sástago.

XXVIII. Don Arnao Guillem de Cervellón, o, como quieren otros, Don
Guillem Arnao, fue, por muerte de su hermano Guerao Alamán de Cervellón, sin
hijos, el heredero y decimoctavo Barón de la Laguna y [sexto] del Arbós, el cual
prosigue la genealogía de esta Casa (215).

Crióse en la guerra de Nápoles, donde en sus primeros años dio muestras de
su mucho valor. Muerto el Rey Don Alfonso, asistió a su hijo el Rey Don Fer-
nando, pero llamóle su natural, volviendo a Cataluña para defenderla de la inva-
sión francesa que infestaba el Rosellón y Cerdaña.

Después, cuando los catalanes, engañados por cautelosas y fabulosas noti-
cias, publicando por mártir al Príncipe Don Carlos de Viana, perdieron el respe-
to al Rey Don Juan, su padre, atribuyendo la muerte del Príncipe a las
asechanzas de su madrastra, llamaron en su favor las armas auxiliares de Portu-
gal y Francia y veneraron príncipe extranjero con descrédito propio. Entre los
ricoshombres de Cataluña, que hicieron diligencias para el desengaño de tan
falso pretexto, fue uno Don Arnao Guillem de Cervellón, que, sin perdonar gas-
tos, trabajo y viajes, se opuso con razones (fundadas en la verdad) al torrente del
pueblo que se precipitaba a su total ruina. Y viendo que no bastaron las diligen-
cias de medianero, quiso antes perder su estado que faltar a la lealtad debida, y
así, con sus hijos y parientes se pasó al ejército del Rey Don Juan; acción que
fue ejemplar a la nobleza catalana para hacer lo mismo; con que pudo el Rey
más fácilmente reducir a quietud y sosiego todos los movimientos de la plebe
mal aconsejada.

Para las guerras que en Castilla movieron a los Católicos Reyes Don Fer-
nando y Doña Isabel, algunos que deseaban por Reina a Doña Juana la Beltra-
neja, alentados con la codicia y armas de los portugueses, sirvió Don Arnao
Guillem con una compañía de gente de armas formada de sus vasallos y a su pro-
pia costa.

Luego después, para la conquista de Granada remitió a los Reyes una suma
de dineros, servicio que fue de importancia.

Su muerte fue el año 1498, habiendo casado con Doña Elieta o Elisén de
Pinós y Castro, hija de Don Felipe Garzerán de Pinós y de Doña Magdalena de
Anglesola, Barones de Castro, Peralta, Guimerá y Miralcamp. Fueron sus hijos:

1. Don Berenguer Arnaldo de Cerve-
llón que heredó la Casa.
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(215) Zurita, lib. 17, cap. 40; lib. 19, cap. 60.



2. Don Juan de Cervellón, que después de haber servido en la guerra de Nápo-
les al Rey Don Fernando el Católico, pasó a la de Calabria (216), donde su valor
fue gran parte para que acabara el Gran Capitán, Don Gonzalo Fernández de Cór-
dova, la conquista, quedando Don Juan de Cervellón con renombre de esforzado
caballero, no sin envidia de muchos. Y aunque su valor le sacó de grandes peli-
gros, no le pudo librar de la indignación de una mujer ofendida, que le mató a
puñaladas, cortándole la cabeza, que, separada del cuerpo, fue hallada junto al
cadáver en una calle de Roma, en 22 días del mes de diciembre de 1499 (217).

XXIX. Don Berenguer Arnaldo de Cervellón, heredero de su Casa, deci-
monoveno Barón de la Laguna y séptimo del Arbós, adquirió fama y opinión de
gran soldado a costa de su misma sangre derramada en servicio del Rey Don
Fernando el Católico, en el reino de Nápoles, de cuyas hazañas fue testigo el
Gran Capitán (218). Su muerte se computa el año 1501.

Casó con Doña Juana de Castro y Mendoza, su prima, hija de Don Felipe de
Castro y Pinós y de Doña Leonor de Mendoza y Manuel, Barones de Castro,
Peralta, Guimerá y Tramacet, según que consta por la bula de la Dispensación
otorgada por la Santidad de Sixto IV el año 1478. Sus hijos fueron:

1. Don… de Cervellón y Castro, que fue vigésimo Barón de la Laguna y
[octavo] del Arbós, el cual casó con Doña… y murió sin sucesión.

2. Don Berenguer Arnaldo, que heredó a su hermano.

XXX. Don Berenguer Arnaldo de Cervellón fue vigesimoprimer Barón
de la Laguna y [noveno] del Arbós, por muerte de su hermano mayor sin hijos,
y por muerte de su tío materno, Don… de Castro y Pinós, heredó el estado de
Castro y Baronías de Peralta, Guimerá, Miralcamp y Tramacet con todos los
lugares, castillos, villas y feudos, de aquella casa real; con que vino a ser uno de
los más ricos señores de Cataluña.

Estaba sirviendo en Nápoles cuando heredó, y así se vino a España para
tomar estado, casando con Doña Estefanía de Centelles, hija de Don Francisco
Gilaberto de Centelles y de Doña Beatriz de Urrea, primeros Condes de Oliva
en este Reino de Valencia, como se ha referido en este NOBILIARIO.

Segunda vez pasó a Nápoles, donde habiendo servido algunos años al Cató-
lico Rey Don Fernando, le hizo de su
Consejo de Guerra, en cuyo oficio le
mantuvo el Emperador Carlos V, encar-
gándole los negocios de la guerra de
Lombardía, donde murió, peleando, el
año 1522. Dejó los hijos siguientes:
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(216) Zurita, tomo 5.º, lib. 2.º, cap. 30.
(217) Zurita, tomo 5.º, lib. 3.º, cap. 43.
(218) Zurita, tomo 5.º, lib. 2.º, cap. 30.



1. Don Berenguer Arnao, que heredó de sus padres los estados y Baronías
de Castro y la Laguna, que casó con Doña Leonor de Boxados, de cuya descen-
dencia trataremos después prosiguiendo la genealogía de esta Casa de los Baro-
nes de la Laguna y Castro hasta el Excmo. Sr. D… de Moncada y Cervellón,
Marqués de Aytona, Conde de Osona, Marqués de la Puebla y Barón de la
Laguna.

2. Don de Cervellón, de quien se hará memoria en otro lugar.
3. Don Juan de Cervellón, que prosigue la Casa de los Cervellones de

Valencia y Barones de Oropesa.

XXXI. Don Juan de Cervellón y Centelles, hijo tercero de Don Berenguer
Arnaldo de Cervellón y de Doña Estefanía de Centelles, vigesimoprimer Barón
de la Laguna, según consta por el testamento de su padre otorgado el año 1516,
es el caballero que hemos menester para continuar la línea y genealogía del
Conde de Cervellón y Barón de Oropesa en este Reino de Valencia.

Fue del Hábito de Calatrava y Comendador de Villarrubia, Señor del estado
y villa de Casse en Lombardía y primer Barón de Oropesa en este reino.

Desde su niñez siguió las armas en la escuela de su padre y hermanos, sir-
viendo al Emperador Maximiliano I en Alemania, donde su esfuerzo y valentía
pudo sacar libre al Alférez del Marqués de Magdeburgo, cercado de los enemi-
gos, que por prenderle y ultrajar el guión imperial pretendían matarle, acción
que afianzó la victoria, retirándose los enemigos.

Después, cuando el Rey de Francia Francisco I puso sitio a la ciudad de
Pavía, procurando los generales del Emperador socorrer la plaza, no hallaban
modos por estar alojado el ejército francés dentro del Parque de los Cartujos, sin
salir a pelear, sino apretando el cerco a los de la ciudad, con que de cada día se
aminoraban las fuerzas de los imperiales, y la hambre y falta de sustento les obli-
gaba a tratar de la retirada y de rendir a Pavía; pero el valor de Don Juan Cer-
vellón pudo suspender lo determinado con asegurar que él daría paso franco a
los imperiales para entrar en el Parque y acometer de improviso a los franceses,
como lo cumplió; consiguiéndose una de las mayores victorias que hayan suce-
dido en Italia, quedando prisionero el Rey de Francia, aunque lo nieguen las his-
torias francesas; no obstante, son testigos de ella en Pavía las piras, monumento
de tantos millares de cadáveres franceses que fueron muertos por los imperiales
a 24 de febrero de 1525. Premio de esta hazaña fue el castillo, villa y estado de
Casse; otros dicen Cazellas, que dio a Don Juan, el Duque Carlos de Borbón,
General y Vicario en Italia del Emperador. Este castillo lo fortificó Don Juan a
su costa, tan bien y con tanta defensa, que nunca se pudo temer saliera de su
dominio, y con tenerle absoluto nunca quitó de sobre las puertas las armas impe-
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riales, por lo cual, hallándose el Emperador en Mantua, armó Caballero a Don
Juan de Cervellón, al uso antiguo de España, confiriendo la dádiva de Casellas
y concediendo coronase el ciervo de sus armas con corona imperial y las alme-
nas de sus casas con coroneles reales, según consta por el privilegio cesáreo
otorgado en Mantua a 29 de abril de 1530, en el cual el mismo Emperador Car-
los V es cronista de las hazañas de Don Juan de Cervellón.

Hiciéronse las paces entre España y Francia y a ruegos del francés se pidió
sacara el Emperador a Don Juan de Lombardía y aún de Italia, tanto era lo que
le temían; con que hubo de dejar aquel estado por… mil ducados y renta que se le
asignó en España, en el Reino de Valencia, donde compró la Baronía de Orope-
sa, como parece con auto que pasó ante… notario, en… días de… del año 15…
En Oropesa, sobre el peñón que señorea el mar, labró Don Juan una fortaleza
que le costó 22.000 ducados, la cual sirve de freno a los moros corsarios y del
asilo y amparo de los navegantes de aquellas playas.

Gozando en este fuerte Don Juan, de sosiego y quietud, le halló una carta del
Príncipe Don Felipe II dándole aviso necesitaba de su persona, por entrar, por
Perpiñán, el Delfín de Francia con poderoso ejército, talando las campiñas y
amenazando a Cataluña el año 15…, pero le costó cara la entrada, porque acu-
diendo Don Juan de Cervellón, le clavó la artillería y obligó al enemigo dejase
la empresa, retirando el ejército con poca reputación.

Su muerte fue el año 1551. Fue casado con Doña Isabel March o Marco, hija
de Martín Marco Cervellón y de Doña Elfa Ruiz de Almenar, linajes bien cono-
cidos en este reino, y nieta tercera de Don… Marco, hermano mayor de Don
Berenguer Marco, Maestre de Montesa. Los hijos fueron:

1. Don Pedro de Cervellón, que sucedió [348].

XXXII. Don Pedro de Cervellón fue segundo Barón de Oropesa, Caballe-
ro del Hábito de Santiago, Comendador de Dos Barrios y Paracuellos y Gentil-
hombre del Rey Don Felipe II, a quien, y a su padre el Emperador Carlos V,
sirvió por espacio de cuarenta años; hallándose en las guerras de Perpiñán y Ale-
mania, en la coronación del Emperador en Bolonia, y después en el viaje del
Príncipe a Flandes, adonde se quedó para pasar a las guerras de Hungría contra
turcos, y vuelto a España siguió la Corte algunos años con mucho lucimiento.

Fue Cuadralvo y Gobernador, en dos ocasiones, de las galeras de España.
Casó con Doña Francisca Llensol de Romaní y Borja, hija de Don Luis Llen-

sol y de Doña Ángela Llensol y Borja, Barones de Gilet, nieta de Don Jofre
Llensol de Borja y de Doña Juana de Moncada, Barón de Villalonga y Señor de

Castelnou, como se dirá en este NOBI-
LIARIO, en la genealogía de los Marque-
ses de Castelnou.
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Doña Francisca Llensol fue una de las más hermosas damas de su tiempo,
de pequeña estatura, pero de gran valor y de corazón intrépido, sin turbarla los
repentinos accidentes que suele causar el temor en los pechos femeninos, como
lo mostró defendiendo el castillo de la invasión de unos corsarios. Fue el caso
como lo refiere Escolano (219), estando Don Pedro de Cervellón, su marido,
ausente, ocupado en las galeras de España, que pasaron al Levante, Doña Fran-
cisca se quedó en Oropesa con su casa y familia. Una tarde se recogieron a la
fortaleza unos barcos de pescadores para pasar la noche. A la mitad de ella sin-
tió esta dama ruido y voces; entendiendo se reñían los pescadores, mandó a una
criada lo mirase, la cual volvió muy asustada diciendo: “Ay, señora, que estamos
perdidas; tres galeotas de corsarios se acercan a la peña y los pescadores están
durmiendo”. No se turbó Doña Francisca; antes con varonil esfuerzo, haciendo
oficio de capitán, mandó llamar con silencio los artilleros y que disparasen las
piezas, que aunque de noche hizo daño tan considerable que se hubieron de reti-
rar los corsarios; no fue su retirada tan a su salvo que en la segunda carga per-
dió la una galeota el espolón y la otra el árbol y palamenta. Venido el día
acudieron, por el ruido de la artillería, todos los lugares vecinos al socorro de
Doña Francisca, la cual con un venablo en las manos ordenó a la gente en los
puestos donde más conveniente le pareció para defender la desambarcación de
los moros; mas ellos, retirados en alta mar, procuraron remediar el daño para
hacer el viaje; reconocióse había sido de consideración por algunos cadáveres
que la resaca del mar echó a sus riberas. Fue este suceso muy celebrado, y tanto
que el año siguiente, de orden de Su Majestad, visitando los Diputados del Reino
las torres y fortalezas de la costa escribieron al Rey que de Oropesa no se temía
ni podía peligrar en caso que faltase Don Pedro de Cervellón de ella, pues que-
daba por capitán Doña Francisca Llensol, su mujer, que la guardaría, como lo
tenía mostrado con experiencia de su gran valor.

Murió Don Pedro el año 1586.
Los hijos fueron de Don Pedro y de Doña Francisca:

1. Don Juan de Cervellón, tercer Barón de Oropesa, que murió sin hijos,
habiendo casado.

2. Doña Laura de Cervellón, que heredó.

XXXIII. Doña Laura de Cervellón, cuarta Baronesa de Oropesa y su esta-
do en sucesión a su hermano Don Juan, y señora de las Baronías de Buñol, Siete

Aguas, Yátova, Macastre, Alborache [349]
y Mirabonell, por su marido Don Gaspar
Mercader, séptimo Barón de Buñol, sus

341

N
O

B
IL

IA
R

IO
 VA

L
E

N
C

IA
N

O
D

E
 O

N
O

F
R

E
 E

S
Q

U
E

R
D

O

(219) Escolano, lib. 9.º, cap. 48.
[349] En el ms. “Alboraix”.



villas y aldeas, del Consejo de Sus Majestades Felipe II y Felipe III, y Baile
General de Valencia, según se ha referido en este NOBILIARIO, título del Conde
de Buñol.

Las raras virtudes de Doña Laura fueron tales y de tal ejemplo, que requie-
ren más bien cortada pluma para poder hacer un breve diseño, cuando su vida,
oración y discretas penitencias, sin faltar al estado de casada, en que por man-
dato paternal la puso su obediencia, que requieren un dilatado volumen, pues en
todo lo que pudo imitó a la beata Doña María Cervellón, por otro nombre Sor
María del Socorro.

Murió su esposo en 3 de febrero del año 1603, y en breves días, dejando el
mundo, se consagró a Dios en el Convento de Santa Catalina de Sena de mon-
jas dominicas, en donde fue siempre la primera para las menores obediencias y
la última en salir del coro; su recogimiento, grande, y su caridad, mayor. El día
de su muerte, que fue a 7 de diciembre, observaron las religiosas [y] su confe-
sor, con afecto pío, señales admirables de mucho consuelo para todos y premi-
sas casi ciertas, si no evidentes, de que está gozando de la gloria a que desde niña
procuraba merecer, premio ofrecido al que vive tan ajustado a los divinos pre-
ceptos como vivió Doña Laura de Cervellón, cuyos hijos fueron:

Don Gaspar Mercader, octavo Barón de Buñol, de quien hemos hablado en
el título del Condado de Buñol.

Don… Mercader, de quien se habló en dicho capítulo (220).
Doña Victoria Mercader y Cervellón.
Don Miguel de Cervellón, que heredó de su madre, como diremos.
Don Pedro Cervellón, que se halló en las fiestas del casamiento de los Reyes

Felipe y Margarita en Valencia, año 1599, y salió por padrino de su medio her-
mano.

Don Garcerán Cervellón y Mercader, Caballero del Hábito de Nuestra Seño-
ra de Montesa y San Jorge de Alfama, Comendador de… del Consejo de Su
Majestad, después de haber servido en las guerras de Lombardía, Flandes y Ale-
mania con satisfacción de los generales y ocupar los puestos y cargo de Capitán
de Infantería, de Caballos Corazas [y] de Maestre de Campo (221). Casó con
Doña Francisca de Caspe y Villalba, hija de Don Pedro de Caspe y de Doña Isa-
bel de Villalba, linajes bien conocidos en Castilla y en el Reino, de cuyo matri-

monio fueron hijos Don Pedro Mercader
Cervellón y Caspe, Caballero del Hábito
de Santiago y Familiar del Santo Oficio
de la Inquisición, Maestro en Artes,
Bachiller en Sacra Teología, curioso

342

(220) “Estos dos hijos entiendo tuvieron otra madre.”
(221) “Los servicios de Don Garcerán Mercader y

Cervellón, juntamente con su descendencia, se han de
poner al fin de este capítulo, y no aquí.”



matemático y docto astrólogo, no supo, o no quiso (fiado de su valor y osadía)
evitar el peligro (muy de antemano previsto), que tenía en reconocer unos
emboscados una noche, que le dieron la muerte, más por empeño que por mali-
cia, siendo Capitán de las Guardas del Duque de Montalto, Virrey y Capitán
General del Reino de Valencia. Murió sin tomar estado.

Don Jerónimo Mercader Cervellón y Caspe heredó a su hermano el oficio de
Capitán de la Guarda del mismo virrey. Es caballero, gran estadista, famoso
político. Es casado con Doña María Cernecio y Tárrega, hermana del segundo
Conde de Parcent, Barón de Benicalap, y de Don Francisco Cernecio y Doña
Catalina Tárrega.

Don Miguel Mercader y Cervellón, Canónigo de Valencia.
Don Bartolomé Cervellón, religioso agustino.
Don Garcerán Mercader y Cervellón, Canónigo de Valencia.

XXXIV. Don Miguel de Cervellón, quinto Barón de Oropesa, por herede-
ro de su madre, continuando el apellido de Cervellón, como el mayorazgo de
Oropesa, dejó de firmarse Mercader en virtud del vínculo [350].
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[350] Queda interrumpido el texto. A continuación
dos hojas en blanco y después el árbol genealógico. En una
de estas hojas hay una nota que dice: “Don Pedro Monca-
da, Señor de Chiva, y Doña Beatriz de Cardona, hija de
Don Hugo de Cardona, Señor de Guadalest. Hijo segundo:
Don Guillermo Ramón de Moncada, Señor de Villamar-
chante, que casó con Doña Constanza Bou, fueron padres
de Don Miguel de Moncada, de Doña Rafaela y de Doña
Damiata. La Rafaela con Don Jerónimo Vich, Señor de
Llaurí. Sus hijos Don Guillem Vich, Doña Mencía Vich, que
casó con Don Luis de Rocafull”.
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Hombre de letras y entendido en leyes,

Onofre Esquerdo desempeñó varios cargos

de importancia en la vida política valenciana

del siglo XVII, tanto en la Diputación como

en la Gobernación de la ciudad, pues fue

Juez de Contrafueros; Primera y Segunda

Voz del Estamento Real, por la Ciudad de

Valencia; uno de los treinta y seis electos

de la Costa Marítima; dos veces elegido

Síndico en el Consejo Municipal y otras

dos Jurado, y una de ellas “Jurat en Cap”,

o primero de los elegidos.

Las funciones inherentes a sus cargos y su

formación literaria, aumentada con la

investigación en los archivos y el estudio

de las fuentes bibliográficas antiguas, según

se desprende de las innumerables

referencias que aparecen en la obra que

presentamos, diéronle una capacidad

extraordinaria para las cuestiones históricas

de Valencia, que tenía motivos para conocer

bien, y sobre todo para la genealogía de las

principales familias del Reino.
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C O N S E L L E R I A  D E  C U LT U R A  I  E D U C A C I Ó
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